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Viñas de ira
La mejora económica iniciada en 2003 se vio 

refLejada en La recuperación de Las economías 
regionaLes. sin embargo, trabajadores y 

pobLaciones LocaLes no resuLtaron beneficiados 
en La misma dimensión que eL capitaL concentrado. 

una mayor intervención deL estado debería 
reorientar este proceso en pos de Lograr un 

desarroLLo equitativo para todas Las regiones.
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La estructura económica de nuestro país hace que hoy ya no 
podamos hablar de esa Argentina de grandes extensiones 
pobladas de ganado y de provincias prácticamente impro-
ductivas. En el nuevo escenario la distribución y apropiación 
de la tierra, el uso del suelo y del subsuelo, y la consecuente 
modificación de la geografía tienen implicancias no sólo en lo 
económico, sino también en lo político y lo social.
Es por lo dicho anteriormente que se vuelve fundamental for-
talecer el impulso experimentado por algunas actividades 
clave como la vitivinícola, la azucarera y la yerbatera, entre 
otras, pero sin dejar de tener en cuenta que no habrá progreso 
posible si no se contemplan las necesidades de las poblacio-
nes locales.
No podemos omitir el déficit que significa contar con una pro-
ducción primaria agrícola que se exporta con bajísimo valor 
agregado y una industria que no utiliza las máximas posi-
bilidades que ofrece el conocimiento científico y tecnológico. 
Estas son algunas de las asignaturas pendientes que se evi-

En el marco de la crisis de los mercados internacionales, la 
Argentina viene modificando su estructura económica. Así, 

en la última década pudo apreciarse un creciente desarrollo en 
las distintas regiones del país y en las más diversas áreas pro-
ductivas.
En este proceso, la incorporación de tecnología en las diversas 
ramas de la producción –sobre todo en la agropecuaria– favo-
reció a los gobiernos provinciales incrementando sus recursos, 
lo que les permitió atender los requerimientos de una población 
urbana en crecimiento.

un país, 
una nación, 
un territorio
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dencian y que deben ser saldadas en los tiempos venideros. 
Para ello es indispensable combinar las ventajas de nuestras 
zonas productivas primarias con una producción manufac-
turera que puede y debe expandirse a todo el territorio.
En las provincias cuyanas, además de las producciones tra-
dicionales, viene teniendo particular importancia la produc-
ción minera; en las regiones del Norte la producción energé-
tica genera, día a día, proyectos que exceden las históricas 
producciones de algodón, azúcar y tabaco.
Estos nuevos desarrollos productivos claramente influirán en 
los estándares de vida de toda la población. Si bien por un lado 
generan nuevos puestos de trabajo, por el otro, provocan la re-
sistencia de diversos sectores que ven amenazados sus modos 
de vida y sus territorios. El consenso que pueda lograrse en-
tonces entre los pobladores, las organizaciones sociales y el Es-
tado condicionará el futuro de cada actividad y cada región.
La expansión de la frontera agrícola, la destrucción de bos-
ques, la erradicación forzada de los pobladores originarios, la 

expansión de las ciudades, configuran un escenario de parti-
cular preocupación. De no concretarse los cambios necesarios 
y gestarse las políticas pertinentes, será impensable un desa-
rrollo equitativo y con integración allí donde el mercado es 
amo y señor de las definiciones de política económica.
La ausencia de una estrategia global nacional frente a estos 
desafíos múltiples permite abusos y la consolidación de es-
quemas productivos que no responden a una planificación 
razonable que contemple las necesidades de la población y 
defienda efectivamente los derechos individuales y colecti-
vos.
Estos desafíos, entre muchos otros, marcan la necesidad de 
contar con políticas públicas que busquen alcanzar resulta-
dos más significativos en función de los intereses generales, 
con el objetivo de consolidar la inclusión.

abraHam Leonardo gak
DIRECTOR
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La reLación entre poLíticas púbLicas y 
capitaL concentrado es un eLemento 
centraL para entender Las dinámicas 
productivas regionaLes. es necesario 
redefinir Las nociones de espacio y 
región, dotándoLas de un sentido 
ideoLógico, vincuLado a un modeLo 
económico y a un proyecto poLítico, 
para poder así modificar La Lógica 
de maximización de Las ganancias y 
favorecer a Los trabajadores LocaLes.
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E  
n estas líneas nos interesa plantear algunos aspec-
tos que usualmente se desconocen o pasan por alto 
en los análisis y políticas públicas con aspiración 

regional. Para ello, exponemos aportes realizados desde la geo-
grafía y la economía. Nos guía la inquietud sobre el papel del 
espacio y la región en los procesos económicos. Más precisa-
mente, nuestro objetivo es desarrollar las definiciones de espa-
cio y región en función de aportar al conocimiento de la relación 
entre políticas públicas y capital concentrado. Revisitar diversos 
aportes clásicos y contemporáneos puede ser útil para propo-
ner lineamientos de un renovado método con el que abordar la 
región, lo que proyectemos a través de estas y lo que construya-
mos de las mismas.
Esta contribución se organiza en tres secciones. En la primera, 
realizamos un breve abordaje conceptual, en el cual exponemos 
definiciones en torno a las nociones de espacio y región desde 
una perspectiva dialéctica. En la segunda, presentamos algunos 
aspectos que a nuestro juicio deberían considerarse a la hora 
de analizar las políticas públicas sectoriales y regionales en su 
relación con el accionar habitual de las empresas de capital 
concentrado (particularmente, la inversión en infraestructura e 
innovación y la canalización de excedentes por parte de las em-
presas privadas). Por último, realizamos algunas reflexiones que 
esperamos inicien un debate fecundo.
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¿De qué hablamos cuando hablamos 
de espacio y de región?
El espacio como categoría analítica ha sufrido cambios a través 
del tiempo. Aquí discutimos que el espacio esté destinado a ser 
sólo una dimensión de lo social. Actualmente resulta extendida 
la idea de que este es una construcción social. Sin embargo, bajo 
esa afirmación tan sólo la mitad del argumento ha sido desarro-
llada. Se suele decir que lo espacial es una construcción social, 
aunque se desestima que los procesos sociales se producen 
(condicionan, legitiman y un largo etc.) en el espacio. Si el espa-
cio fuera sólo un resultado, las distribuciones geográficas serían 
meros resultados de los procesos sociales. Una de las conse-
cuencias más significativas de este desconocimiento radica en 
que usualmente los estudios sociales tienden a profundizar en 
las dimensiones temporales, aunque de su análisis se desprende 
que el “mundo pareciera caber en la cabeza de un alfiler”, tal 
como lo expresa Doreen Massey en su libro Un sentido global del 
lugar. De tal modo, aspectos centrales como la localización, la 
distancia, los movimientos, las distribuciones, suelen ser relega-
dos como acontecimientos con potencia explicativa.
Desde la perspectiva dialéctica que aquí suscribimos, las distri-
buciones espaciales y las diferenciaciones geográficas pueden 
ser el resultado de los procesos sociales aunque también influye 
el funcionamiento de tales procesos (también de los hechos 
naturales, aun considerando la frontera espacial y temporal-
mente difusa de nuestra percepción sobre lo social y lo natural). 
Entonces, lo espacial es más que un resultado, es parte de la 
explicación. Pero no es la forma espacial, la distancia y/o el 
movimiento los que de por sí solos tienen efectos, sino la forma 
espacial que adoptan los procesos sociales particulares y especí-
ficos en cada lugar y las relaciones sociales que en él se desarro-
llan. En suma, una definición completa de “lo espacial” debería 
incluir un registro de procesos sociales, la distancia –así como 
su impronta y connotación en cada tiempo y sociedad–, los mo-
vimientos, las diferenciaciones entre lugares, sus simbolismos e 
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identidades. A nuestro juicio, estos aspectos resultan centrales 
a la hora de comprender las construcciones, los funcionamien-
tos, la reproducción y transformación de las sociedades en sus 
partes o en su totalidad. El primer avance debería aparecer ne-
cesariamente desde la concepción de la problemática, aunque 
una transformación efectiva de los espacios y las relaciones de 
poder que lo constituyen debería conducir hacia que el hombre 
socializado, los productores asociados, regulen racionalmente 
–de manera transformadora de las relaciones de subordinación 
imperantes– su intercambio de materias con la naturaleza.
Si dotamos al espacio de capacidad explicativa, consideramos 
que puede hacerse lo propio con región, una de las nociones más 
comunes de los estudios con pretendida vocación espacial. En 
efecto, para definir qué es una región, resulta necesario empezar 
por exponer lo que consideramos que no es. Una enumeración 
que descarte atributos usualmente asociados a la región pare-
ce necesaria, toda vez que se trata de una noción que tiende 
a usarse como cliché, acríticamente, con posturas disímiles y 
hasta contradictorias. Desde la visión que aquí propugnamos, en 
los diagnósticos y propuestas de adscripción regional, la región 
suele tratarse como una construcción a-histórica, lineal e iso-
morfa. Para trascender este legado, debe ser entendida más allá 
de un simple contenedor delimitado a partir de la agregación de 
jurisdicciones para la planificación. Su delimitación resulta insu-
ficiente si se realiza únicamente en función de aspectos econó-
micos o a partir de los estrictamente políticos que desconocen 
las influencias regionales en tales aspectos. 
Usualmente, los estudios regionales que han intentado realizar 
abordajes integrales a partir de diversidad de problemas sociales 
buscaron incorporar la esquiva cuestión del poder. En efecto, el 
análisis de la espacialidad del poder ha preocupado a quienes 
intentan superar abordajes cuantitativos de adscripción neo-
clásica. Tales abordajes han ignorado o subsumido la cuestión 
espacial de los procesos productivos y/o bien han considerado 
a la región como sinónimo de soporte físico y/o receptáculo 



material sin relevancia para explicar los fenómenos sociales. 
Esta idea generalizada contradice la propuesta metodológica 
de pioneros de la disciplina geográfica como Reclús y Kropotkin 
por caso, que insistieron en la necesidad de un trabajo de sín-
tesis que seleccionara los elementos geográficos de la región en 
función de los problemas a abordar. Sin embargo, en los hechos 
el método tendió a ser exhaustivo, acrítico y generalizador. 
Influido por el cuantitivismo que alcanzó a las ciencias sociales 
a mitad del siglo XX, llegó a caracterizarse por su extensión y 
mera aspiración descriptiva.
Por lo antedicho, desde una perspectiva que privilegia el análi-
sis crítico, la región puede entenderse como una construcción 
social, formada por y a partir de relaciones de poder, en donde 
el accionar de los diversos actores se ve condicionado por la 
localización, la distancia, los movimientos y la identidad regio-
nal, intentando definir en ese marco la orientación que han de 
tener las actividades productivas, sociales y políticas. Desde esta 
perspectiva, el espacio deja de ser sólo el resultado del accionar 
social y pasa a ser parte de la explicación. Entonces, la delimita-
ción de una región dista de ser algo natural. Es producto de una 
decisión consciente o inconsciente, nunca casual ni accidental. 
De este modo, la delimitación de una región es histórica. Su 
contenido es ideológico, remite a un proyecto político y a un 
modelo económico, a una perspectiva cultural que se impone a 
otras posibles y en la que la región incide procesando las inter-
venciones de los diversos actores. 
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garantizara el incremento de la tasa de ganancia a nivel de em-
presa, relegando las consideraciones colectivas. Esta es la idea 
que ha primado en planes de renombre, tales como el Marshall 
o la Alianza para el Progreso, los que han tenido junto a otros, 
menos conocidos, desigual alcance e inequitativo desenlace. Un 
aspecto común a los citados planes de pretendida inspiración 
desarrollista ha sido su efectiva desestimación por las condicio-
nes de equidad, democracia sindical, reparto de las decisiones 
y la riqueza. Estas ideas se han planteado como expresiones de 
buena voluntad, raramente trascendieron el papel y/o tuvieron 
una materialización en las regiones. O bien, aun a pesar de los 
destacables intentos que pudieran haberse realizado desde la 
propia intervención estatal, en el ámbito de la región sus actores 
han dirimido cambios y/o continuidades en las relaciones socia-
les a partir de la apropiación diferencial de los beneficios de las 
políticas públicas. Estos cambios y/o continuidades habitual-
mente han tenido que ver con el nivel de concentración econó-
mica que han alcanzado los actores. En definitiva, esa capacidad 
diferencial es a la que aludimos cuando pensamos en el poder. 
Es decir, a la capacidad de algunos actores para subordinar a 
otros –sobre los que incluso no poseen relación legal o legislada 
alguna– a sus intereses.
Esquemáticamente, la participación del Estado puede respon-
der a la propia lógica de acumulación de poder de quienes son 
sus funcionarios, indistintamente cuáles sean las motivaciones 
que impulsan su accionar. Esta cuestión implica puntos de ten-
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Política pública, actores y regiones
Acercándonos a la política pública como campo de disputa 
por el sentido y trayectoria de/en las regiones, estas han sido 
el contenedor conceptual tradicional de la planificación, de 
la promoción de actividades económicas. Desde diversas óp-
ticas, sobre todo desde la desarrollista, se ha considerado a la 
promoción regional como vehículo indispensable para pro-
mover inversiones. Más allá de esta premisa, han prevalecido 
desacuerdos y visiones contrapuestas acerca de cómo se puede 
canalizar la afluencia de capital hacia un lugar y/o actividad 
específicos. Desde distintas visiones, incluso las favorables a una 
intervención activa del Estado tendiente a desarrollar sectores 
productivos y empresas, se han desestimado aspectos ligados 
con el origen del capital así como las prácticas organizativas de 
las empresas y los objetivos efectivos de estas respecto de su 
entorno social y ambiental. Por ende, lo que primó fue la idea de 
que era necesario el crecimiento, relegando hacia un segundo 
plano los costos e implicancias sociales de ello. Incluso, se han 
tendido a desconocer las implicancias negativas que sobre una 
formación espacial posee el drenaje del capital generado en ella 
o las consecuencias adversas que pueden tener el incremento 
de la productividad del trabajo sobre los puestos de trabajo de 
los empleados menos calificados, usualmente originarios de las 
“regiones promocionadas”.
De este modo, las políticas sectoriales y/o de promoción re-
gional han tendido a favorecer una inversión de capital que 

Resulta significativa la relación entre políticas 
públicas y capital concentrado en las regiones. En 
esa imbricación pueden advertirse las capacidades 
diferenciales del mismo de usufructuar los 
beneficios de las políticas públicas, capacidades 
destinadas a maximizar la tasa de ganancia del 
capital en el corto plazo.



sión entre el rol estatal como “gerente de la burguesía” –avalar la 
apropiación del excedente y sostener un nivel de rentabilidad– y 
su rol de “garante del bien común” –asegurar la gobernabilidad 
y la armonía social–. Usualmente, el crecimiento económico, el 
desarrollo de las fuerzas productivas y la capacidad de compra a 
nivel nacional se encuentra supeditado a la creación de nuevas 
mercancías y a la ampliación de las posibilidades de consumo 
de la población, aspectos en los que sector privado juega un rol 
determinante en las sociedades occidentales. Este esquema luce 
naturalizado por un saber sedimentado, el cual suele repetirse 
acríticamente en los diagnósticos y propuestas con perfil regio-
nal. De tal modo, ya no suele discutirse de quién es la necesidad 
de generar valor agregado en las distintas etapas de elaboración 
de las mercancías. Abandonada o desestimada la discusión so-
bre los quiénes, los porqués y los cómos, se siguen indicadores 
que evalúan (“miden”) la performance productiva, sus cantidades 
y precios. Embarcados en una carrera por perfeccionar y aumen-
tar la relevancia de los números, tienden a quedar subsumidos 
interrogantes para nada naturales, tales como ¿quiénes produ-
cen?, ¿quiénes invierten?, ¿quiénes se apropian del excedente 
económico?
Resulta usual que se considere al mercado como el espacio don-
de “se asignan” los recursos. Habitualmente se puede percibir al 
mercado como “el reino de la libertad”, donde cada quien cuenta 
con infinitas posibilidades de compra y venta (siempre que dis-
ponga del medio de cambio o demanda de su propia mercancía). 
Sin embargo, el mercado reproduce condiciones asimétricas 
–para nada naturales– de generación de los medios adecuados 
para la vida, no sólo entre consumidores, sino también en las 
economías regionales, generando diferencias entre los producto-
res de las mercancías.
Llevando el planteo a la asignación o aprovechamiento de los 
bienes públicos, se repite la asimetría en la capacidad de apro-
piarse de las inversiones/gastos que efectúa el Estado en políti-
cas de subsidio a la producción, que generan dinámicas nega-
tivas para el sostenimiento de la producción a más largo plazo. 
Siguiendo a James O’Connor, en La crisis fiscal del Estado, como 
parte del gasto estatal se puede identificar el dirigido a proyec-
tos y servicios necesarios para el mantenimiento del bienestar 
social –cuyo fin principal consiste en asegurar la soberanía del 
Estado– y contribuir al sostenimiento de la demanda agregada.
En segundo lugar, puede identificarse otro tipo de gasto, el capi-

tal social, dirigido a incrementar indirectamente la rentabilidad 
del capital. El Estado participa así de la actividad económica 
asumiendo distintos costos para subsidiar la inversión y rentabi-
lidad del capital, posibilitando las condiciones para un aumento 
del plusvalor extraído en el proceso de producción. Por un lado, 
se trata de intervenciones que actúan disminuyendo el costo de 
reproducción de la fuerza de trabajo, cuestión perceptible en los 
servicios de educación y salud, en las políticas de hábitat o en 
la seguridad social. Por otro, el Estado realiza inversiones como 
son las obras de infraestructura, parques industriales e inves-
tigación científica que –apropiadas y ejecutadas por el capital 
privado– también pueden contribuir a incrementar la tasa de 
ganancia entre el capital privado. Una inversión en investigación 
y desarrollo suele presentar una ecuación de significativo riesgo, 
lo cual desalienta al capital a embarcarse en tales proyectos. 
Cuando se introducen innovaciones, el capital concentrado 

1 2  >   por soLedad gonzáLez aLvarisqueta y arieL garcía 



poder y espacio: Hacia una visión diaLéctica de La región  >  1 3

–léase grandes empresas– cuenta con más herramientas para 
canalizarlas y retenerlas para sí. Estos procesos poseen su co-
rrelato en las regiones –sus particularidades, sus identidades– 
donde las condiciones de posibilidad implican que la capacidad 
diferencial de los principales actores a la que antes aludíamos 
siga siendo posible y hasta acrecentada.
Desde esta perspectiva, el ciclo económico que sigue a la apro-
piación de las innovaciones resulta virtuoso para el capital con-
centrado que –en su proceso de expansión mediante el derribo 
de barreras espaciales y aceleración de las transacciones– logra 
traccionar para sí un aumento de la productividad. Sin embar-
go, la dinámica posee distintos efectos sobre la sociedad en su 
conjunto. El impacto de la innovación sobre la productividad 
puede trasladarse hacia un nivel mayor de salarios, pero esto 
no se generaliza al total de los trabajadores, ocasionando que la 
demanda agregada para el conjunto de la sociedad crezca a un 

Las políticas sectoriales 
y/o de promoción regio-
nal han tendido a favo-

recer una inversión de 
capital que garantizara 
el incremento de la tasa 

de ganancia a nivel de 
empresa, relegando las 

consideraciones colecti-
vas.



ritmo menor al de la oferta agregada. Además, los aumentos en 
la productividad implican una reducción en la cantidad de obre-
ros ocupados por unidad de producto. Es decir, tales aumentos 
contribuyen al desempleo y el “ejército industrial de reserva” 
presiona el nivel de salarios a la baja, con su impacto negativo 
sobre la capacidad de negociación tanto individual como colec-
tiva de los trabajadores y sobre el valor de la fuerza de trabajo 
de los obreros asalariados. Se trata de una revancha del capital 
sobre el trabajo. Para el capital en su conjunto, la disminución 
en el número de obreros ocupados y la presión que la mayor 
oferta ejerce sobre el salario resulta en una demanda agregada 
disminuida, situación que puede verse temporalmente morige-
rada por la financierización de los asalariados mediante crédito 
bancario. Esta contradicción a nivel global es posible debido a la 
individualidad con la que actúan quienes asumen la gestión de 
la multiplicidad de empresas. En este esquema, el Estado cum-
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Una definición completa de “lo espacial” 
debería incluir un registro de procesos 

sociales, la distancia –así como su 
impronta y connotación en cada 

tiempo y sociedad–, los movimientos, 
las diferenciaciones entre lugares, sus 

simbolismos e identidades.

ple una función subsidiaria hasta aquí esbozada, al ocuparse de 
los obreros desplazados de la actividad productiva mediante 
programas de asistencia estatal.
Por último, el capital concentrado también opera en el sentido 
de diversificar sus inversiones y avanzar sobre mercados o 
actividades donde antes el pequeño capital era preponderan-
te. El efecto es el mismo que analizábamos anteriormente, 
cae la demanda global de trabajo, se reduce el nivel general 
de salarios, se reduce la demanda agregada para el total de 
la producción, lo que puede desatar un nuevo mecanismo de 
contracción. La dinámica implica nuevos gastos que el Estado 
tiene que afrontar para cumplir su objetivo de legitimidad: se 
hace necesario intensificar los programas de asistencia y/o 
aumentar el empleo estatal para propender al mantenimiento 
del bienestar social y contribuir al sostenimiento de la de-
manda agregada.
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Reflexiones para el debate
A partir de lo expuesto, resulta significativa la relación entre 
políticas públicas y capital concentrado en las regiones. En esa 
imbricación pueden advertirse las capacidades diferenciales del 
mismo de usufructuar los beneficios de las políticas públicas, 
capacidades destinadas a maximizar la tasa de ganancia del 
capital en el corto plazo. Sin embargo, esa capacidad de apro-
piación diferencial tiende a minar la demanda agregada al aho-
rrar costos, entre ellos la mano de obra. En el contexto político 
latinoamericano de principios de siglo XXI, resulta necesario 
reorientar y afianzar las políticas públicas hacia los actores más 
débiles de cada región. La decisión de cuestionar los mecanis-
mos de reproducción del poder económico sigue siendo política.
Como se habrá observado, la definición de lo espacial y lo regio-
nal tiene influencia en la región, esta se encuentra lejos de com-
prender una mera dimensión pasiva o dependiente. En la región 
y a través de ella se dirime el poder, en las políticas públicas sub-
sisten, se amplifican o discuten las tendencias económicas que 
convienen a quienes cuentan con capacidad diferencial para 
imponer su interés. Los criterios de delimitación influyen en la 
política pública con aspiración regional, así como la formación 
regional incide, influye y procesa de forma particular el sentido 
original de cada intervención estatal. Por lo tanto, resulta fun-
damental indagar las distancias entre los objetivos explícitos de 
las políticas públicas y sus consecuencias efectivas en cada lugar 
particular a partir del conocimiento del mismo y –sobre todo– 
de las relaciones de poder que en él y a través de él operan.
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a pesar deL crecimiento e 
internacionaLización de La producción 
agraria, y deL aumento de La rentabiLidad 
reLativa de estos productos, eL sector 
se sigue destacando por eL reducido 
porcentaje deL ingreso que se apropian 
Los trabajadores. si bien esto no 
constituye un HecHo novedoso, es urgente 
La creación de mecanismos que permitan 
generar una mejora en La distribución 
deL ingreso. 



D
 
esde las últimas dos décadas, el sector agra-
rio argentino está experimentando un ciclo 
de crecimiento e internacionalización de su 
producción. Esto, combinado con la constitu-

ción de un paquete tecnológico centrado en el uso de semillas 
transgénicas, labranza cero o siembra directa y nuevos sistemas 
de almacenamiento, ha elevado la rentabilidad relativa de los 
productos agrarios, centralmente de la soja, respecto de los 
demás productos agropecuarios. Vinculado a esto, puede obser-
varse, en el sector agropecuario argentino de los últimos veinte 
años, un proceso en el cual se combinan a) el uso creciente y 
continuo de las tierras para cultivos agrícolas y sustitución de 
diversos productos regionales o ganadería, b) el desarrollo de 
producciones orientadas al monocultivo (principalmente soja, 
o la combinación trigo-soja), y c) una expansión de la frontera 
agropecuaria hacia regiones extrapampeanas –noroeste (NOA) 
y noreste (NEA)–.
Frente a estos cambios y la creciente rentabilidad que obtienen 
los productores del sector, surge el interrogante por las impli-
cancias económicas y sociales que tiene este proceso sobre al-
gunas de las variables del mercado de trabajo en el sector.
Sin embargo, este tipo de análisis no es una tarea simple en el 
sector agropecuario argentino, principalmente debido a la ca-
rencia de datos estadísticos agregados respecto de la cantidad 
de trabajadores, sus niveles salariales y su participación en el 
valor agregado sectorial. A su vez, el elevadísimo nivel de infor-
malidad laboral que presenta, sumado a la fuerte presencia de 
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trabajo temporario –debido a la estacionalidad de algunas acti-
vidades– y las situaciones de multiempleo –en las que conviven 
trabajos urbanos y rurales– dificultan aún más el panorama. 
Por otro lado, es necesario tener en cuenta que la caracteriza-
ción del sector agropecuario como un todo invisibiliza condicio-
nes sumamente disímiles. Al interior del sector se observa una 
diversidad de situaciones que también dificultan el análisis de 
las condiciones de trabajo de manera agregada. Algunos de los 
ejes que marcan estas diferencias son a) la región; b) la actividad 
productiva que se desarrolla, y c) el tamaño de la explotación. 
De esta forma, por ejemplo, las características de la ocupación 
en una explotación chica difieren sustancialmente de las de una 
explotación grande, aunque se encuentren en la misma región. 
Adicionalmente, aunque su tamaño sea similar, la diferencia en 
la producción que se lleva adelante suele marcar distintas con-
diciones de trabajo. 
Si bien puede argumentarse que en el contexto de la expansión 
masiva de la soja tienden a homogeneizarse algunas de las con-
diciones regionales de producción, lo cierto es que el proceso ha 
tenido y tiene características diametralmente opuestas en las 
diferentes regiones –pampeana y extrapampeana–. En conse-
cuencia, un análisis integral de las implicancias que tienen las 
transformaciones descritas del sector agropecuario argentino, 
en variables tales como el empleo, las remuneraciones salariales 
y la distribución del ingreso, hace necesario diferenciar estas 
dinámicas según región, actividad productiva y tamaño de ex-
plotación –o una aproximación como lo es el tipo de rinde–.

Un análisis integral de las implicancias que 
tienen las transformaciones descritas del sector 
agropecuario argentino, en variables tales como 
el empleo, las remuneraciones salariales y la 
distribución del ingreso, hace necesario diferenciar 
estas dinámicas según región, actividad productiva 
y tamaño de explotación.



La zona núcleo de la región pampeana 
(Pergamino)
Al focalizar el análisis de la distribución del ingreso en la 
zona núcleo pampeana –específicamente Pergamino– resulta 
pertinente aclarar que aquí los rendimientos por hectárea 
de los cultivos son más elevados que en otras zonas, lo que 
implica la presencia de mayores rentas y ganancias extraor-
dinarias.
En términos concretos, según los esquemas de costo de IN-
TA-Pergamino, se observa que en 2010, para una producción de 
684 dólares por hectárea de soja, sólo se destinaron 23 dólares al 
pago de salarios. Este valor representa el 3,4% del valor bruto de 
la producción y, lo que es más significativo todavía, solamente 
el 4,4% del valor agregado total. Es decir que las ganancias –se 
incluyen aquí ganancias y rentas– representaron el 95,6% del 
valor agregado bruto a precios básicos.
Al menos dos comparaciones pueden llevarse a cabo para en-
tender los alcances de estos valores. La primera de ellas es con 
respecto al resto de los cultivos que se producen en la zona (los 
más importantes) y la otra, con respecto a la distribución prima-
ria para el total del país.
En cierta forma, los valores no difieren significativamente al 
comparar soja, maíz, trigo y girasol (Gráfico 1). Los cuatro prin-
cipales cultivos de la región pampeana evidencian una distri-
bución de los ingresos que deja a los salarios una participación 
marginal (soja 3,4%, el maíz entre el 4,5% y el 5,7% y el trigo, de 
entre el 7,3% y el 12,3%).
A su vez, si se analizan estos valores según pertenezcan a 
producciones de altos o bajos rendimientos, se aprecia que si 
el rinde del cultivo es bajo, la masa salarial también tiende a 
disminuir. Esto se explica en la medida que se asume que los 
costos de implantación y cuidado no varían con los rendimien-
tos, pero no así los pagos realizados para la cosecha, donde 
la masa salarial depende en forma directa del volumen de lo 
cosechado.
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Distribución primaria del ingreso en 
el sector agropecuario argentino
Si partimos del total del sector agropecuario, para 2007 la re-
muneración al trabajo asalariado (tanto registrado como no 
registrado) constituía solamente el 18,3% del valor agregado 
bruto a precios de productor, al tiempo que en el conjunto de 
la economía esa participación llegaba al 38,9%. Es decir, la par-
ticipación de la remuneración al trabajo asalariado en el sector 
agropecuario era menos de la mitad de lo que representaba en el 
total de las actividades.
Al considerar también en estos guarismos el ingreso mixto bru-
to, que puede ser en parte remuneración al trabajo pero también 
ganancia y renta, el sector se sigue destacando por el reducido 
porcentaje del ingreso que se apropian los trabajadores. El co-
ciente entre el total de remuneraciones más el ingreso mixto y el 
valor agregado era en 2007 de 26,4%, mientras que en el total de 
la economía era de 49 por ciento.
A su vez, si se analiza el comportamiento de estos indicadores 
en el tiempo, se observa una disminución sostenida  –de 26,9% 
en 2000 a 16,1% en 2007– de la participación de los salarios en 
el sector agropecuario que contrasta con la dinámica creciente 
que presenta el conjunto de la economía –de 31,4% en 2002 a 
39,1% en 2007–.
En cierta forma se podría argumentar que este nivel inferior de 
la participación salarial en el valor agregado encuentra su expli-
cación en los bajos salarios medios del sector agropecuario. Sin 
embargo, su trayectoria no puede ser explicada por la evolución 
de los salarios ya que el salario medio del sector agropecuario 
creció más rápido que el salario promedio del conjunto de la 
economía –el cociente entre salario medio del sector y el de la 
economía pasó de 0,47 en 2002 a 0,67 en 2007–. En este punto, 
la diferencia en la participación salarial del sector puede estar 
vinculada, por un lado, al aumento de las ganancias y las rentas 
del sector agropecuario y, por otro, a la baja generación de pues-
tos de trabajo.



Dentro de la similitud en la escasa participación salarial de los 
principales cultivos de la zona, el cultivo con mayores salarios 
por hectárea es el maíz, seguido por la soja. Esto obedece a que 
en la implantación del cultivo y su ulterior cuidado se realizan, 
comparativamente, gastos salariales menores, y a que los ele-
vados costos de la cosecha implican mayores erogaciones en el 
pago de salarios.
Ahora bien, según se indicó, la soja es el cultivo de menor parti-
cipación salarial (3,4%) de todos los examinados. Esto significa 
que, si bien al analizarlo en términos directos genera una masa 
salarial por hectárea superior a la del trigo, cuando se analiza la 
proporción que representan los salarios sobre el valor agregado 
tal participación es la menor de todos los cultivos.
En el caso de la soja, incluso incorporando los gastos salariales en 
estructura (como por ejemplo, el pago de asesoramientos técni-
cos), la participación del gasto salarial en el valor agregado del pro-
ducto es notablemente baja. En esta, los salarios representan entre 
el 8,5% y el 12,4% del valor agregado a precios básicos. Es decir que 
las rentas y las ganancias dan cuenta de entre el 87,6% y el 91,5% 
(sin considerar la masa de riqueza dedicada al pago de impuestos).
En segundo lugar, resulta pertinente abordar el comportamiento 
del variable de distribución del sector agropecuario en la zona, 
en comparación con el conjunto de la economía. En el año 2007, 
como se vio, la remuneración al trabajo asalariado en el conjun-
to de la economía argentina llegaba al 39% del valor agregado 
bruto, al tiempo que otro 10% correspondía a la participación 
del ingreso mixto bruto. Este 39% se contrapone claramente con 
los niveles menores al 10% evidenciado para el caso de la soja, 
tanto con altos como con bajos rendimientos. En otras palabras, 
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la distribución del ingreso en la zona núcleo de la región pam-
peana, para el caso de los cuatro principales cultivos, conlleva 
una participación muy inferior de los salarios con respecto a la 
del total de la economía. 
Por otro lado, la muy elevada proporción de trabajadores no re-
gistrados (sin aportes previsionales, ni obra social) –más del 60% 
de los asalariados del sector– pone de manifiesto que aun cuan-
do la masa salarial (y por tanto el gasto en aportes previsionales) 
sea una proporción muy pequeña del valor agregado, igualmente 
los productores tienden hacia formas precarias de contratación 
del trabajo. En este punto, puede argumentarse que la condición 
de contratación no está tan vinculada a la capacidad de afrontar 
los costos por parte del productor, sino más bien a la efectividad 
de los controles que despliegue el Estado al respecto.
Por último, bajo el objetivo de dimensionar la vinculación entre 
las transformaciones del sector agropecuario, ya descritas –so-
jización, expansión de la frontera agrícola, implementación de 
paquetes tecnológicos, entre otros–, y la distribución del ingreso 
que de ella deriva, cabe hacer la siguiente aclaración: la reduci-
da participación del salario en el valor bruto de la producción 
agropecuaria no constituye un hecho novedoso. En este punto 
se puede argumentar que no se está en presencia de una con-
secuencia directa de los procesos de trasformación descritos. 
Además, una situación en extremo parecida se observa para las 
restantes producciones (al menos, en la región pampeana). Sin 
embargo, debe notarse que en consonancia con las transforma-
ciones acaecidas, se ha consolidado la concentración del ingre-
so, lo que es ya una característica significante de las produccio-
nes extensivas pampeanas.

gráfico 1. composición del valor bruto 
por hectárea (en u$s/ha) de los cuatro 
cultivos principales de la región 
pampeana. año 2010

Fuente: elaboración propia sobre datos del iNTa 
Pergamino (2010) y Márgenes agropecuarios (Junio 
2010).
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nerales es que para esta actividad intensiva en mano de obra, la 
proporción del valor agregado que se destina al pago de salarios 
resulta sensiblemente superior a lo que se observa para las pro-
ducciones extensivas pampeanas. En la distribución por cultivo 
según altos y bajos rendimientos, se observa claramente que el 
cultivo de mayores salarios por hectárea fue el algodón (Gráfico 
2). Esto se debe a que en la implantación del cultivo y su poste-
rior cuidado se realizan en comparación gastos salariales mayo-
res, y a que los altos costos de la cosecha generan desembolsos 
superiores en el pago de salarios.

eL sector agropecuario en La posconvertibiLidad  >  2 1

La región extrapampeana del Chaco
Como ya se ha mencionado, en prácticamente la totalidad del 
territorio nacional (con excepción de las provincias correspon-
dientes a la región patagónica y la región de Cuyo) la soja tiene 
una muy elevada importancia. De esto se deduce que esta olea-
ginosa ha dejado de ser un cultivo exclusivamente pampeano, 
para (aun siendo preponderante en la región pampeana) pasar 
a tener un peso significativo en diversas provincias del norte 
argentino. En varias de ellas la participación del cultivo de soja 
sobre el total de superficie cultivada alcanza proporciones supe-
riores al 40%, como por ejemplo en Salta (49,7%), Chaco (40,8%), 
Santiago del Estero (49,5%) y Tucumán (51,4%).
Debe notarse que en estas zonas los rendimientos por hectárea 
de los cultivos son más reducidos que en otras, lo que implica, 
en términos generales, la presencia de menores rentas y ganan-
cias extraordinarias, especialmente en el caso de los cultivos 
extensivos típicamente pampeanos.
Al analizar puntualmente la distribución del ingreso en la pro-
vincia de Chaco –en base a los esquemas de costos por cultivos 
elaborados por INTA Sáenz Peña–  se observa lo siguiente: para 
el año 2010, en el caso de la soja, para una producción de 564 
dólares por hectárea, apenas se destinaron 27 dólares al pago de 
salarios. Este porcentaje representa el 4,8% del valor bruto de la 
producción, y apenas el 7,5% del valor agregado total. O sea que 
las ganancias –se incluyen aquí ganancias y rentas– representan 
el 92,5% del valor agregado bruto a precios básicos.
Ahora bien, si se compara estas cifras con otro de los principales 
cultivos de la región, como el algodón, los resultados difieren 
sustancialmente. En efecto, lo que se observa en términos ge-

Tanto cuando se lo analiza en términos 
directos como cuando se estudia la 
proporción que representan los salarios 
sobre el valor agregado, la de los salarios 
involucrados en la producción de algodón 
resulta ser la mayor de todos los cultivos 
bajo análisis.



A su vez, el algodón es el cultivo de mayor participación salarial 
(entre el 25,6% y el 31% del VA) de todos los analizados. Ello 
quiere decir que, tanto cuando se lo analiza en términos directos 
como cuando se estudia la proporción que representan los sala-
rios sobre el valor agregado, la de los salarios involucrados en la 
producción de algodón resulta ser la mayor de todos los cultivos 
bajo análisis. 
Incluso considerando los costos de estructura, los salarios repre-
sentan, en el caso del algodón, entre el 25,6% y el 31% del valor 
agregado a precios básicos. Es decir que las rentas y las ganan-
cias representan entre el 69% y el 74,4% (excluyendo la masa de 
riqueza destinada al pago de impuestos).
Para el año 2007, según lo expuesto, la remuneración al trabajo 
asalariado en el conjunto de la economía argentina llegaba al 
39% del valor agregado bruto, al tiempo que otro 10% corres-
pondía a la proporción del ingreso mixto bruto. Si bien para el 
mismo año la participación del salario en la producción de al-
godón se encuentra por debajo de los valores del promedio de la 
economía, la misma parecería ubicarse por encima de la media 
del sector agropecuario y, por ende, sería claramente superior a 
la participación registrada en los cultivos “pampeanos”, ya sea 
que estos se lleven a cabo en la región pampeana o en regiones 
extrapampeanas.
En definitiva, de lo antedicho se puede inferir que la distribución 
del ingreso en la producción de algodón, en la provincia de Cha-
co, implica una participación mucho mayor de los salarios que 
en el caso de los cultivos de soja y girasol, aun cuando estos se 
producen en zonas no pampeanas.
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gráfico 2. composición del valor bruto 
por hectárea (u$s/ha) de los cultivos 
principales de la provincia de chaco. 
año 2010

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos 
de elena, 2010, Márgenes brutos de los principales 
cultivos, inta-Área economía, serie informaciones 
Técnicas n° 95 y rodríguez, 2008, Consecuencias 
económicas de la soja transgénica. argentina, 
1996-2006, ediciones Cooperativas/clacso.
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cierta cantidad de hectáreas de algodón por otras de soja (como 
sucede en la provincia de Chaco), cabe esperar un desmejora-
miento en las remuneraciones de los asalariados del sector. Esto 
se vincula en parte al hecho de que en el agro existe un factor de 
producción fijo: la tierra. Debido a que la tierra (de una calidad 
o fertilidad dada) no es reproducible, aumentos de la riqueza (ya 
sea en términos de valor bruto o valor agregado) no implican ne-
cesariamente una mayor masa salarial. En términos simples, es 
raro que un aumento en la industria automotriz dé lugar a una 
reducción en la producción de heladeras (al menos en ausencia 
de pleno empleo). En cambio, una mayor producción de trigo, 
por ejemplo, puede llevar a una reducción en la producción de 
maíz. De este modo, cuando se sustituye un cultivo por otro bus-
cando mayores ganancias, podría generarse una menor riqueza.
En definitiva, en el caso del Chaco, el reemplazo de una lógica 
productiva en la que se basó la organización socioeconómica 
provincial durante más de cuatro decenios por otra que privile-
gió los menores costos comparativos, suscitó el avance de una 
actividad que significó una menor demanda de mano obra y 
niveles más bajos en participación salarial. Por lo tanto, se hace 
evidente que, especialmente en la producción agropecuaria, las 
ganancias individuales no deberían ser la única guía orientadora 
del uso de la tierra cultivable.
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Comentarios finales
En síntesis, la reflexión respecto del interrogante de si el signi-
ficativo crecimiento del producto agrícola de las dos últimas 
décadas se reflejó en un aumento en el ingreso real de los ocupa-
dos en el sector, es sumamente sugerente.
En cuanto al comportamiento del sector agropecuario en rela-
ción al resto de la economía, se observa que efectivamente hubo 
un crecimiento del excedente agropecuario, que se refleja en el 
aumento de los salarios, pero que sin embargo no derivó en una 
mejora en la distribución del ingreso.
Puntualmente, en la región pampeana los cuatro principales 
cultivos –soja, maíz, trigo y girasol– presentan una participación 
marginal de los salarios claramente inferior al total del sector 
y de la economía. Por el contrario, en la región extrapampeana 
analizada –Chaco– se evidencian significantes diferencias en 
la distribución del ingreso entre los principales cultivos –soja, 
algodón y girasol–. La masa salarial por hectárea de la produc-
ción de algodón es notoriamente superior a la del resto de los 
cultivos. No obstante, aun en el caso del cultivo de algodón, la 
participación de los salarios en el valor agregado es aproximada-
mente la mitad de la que se registra en el conjunto de la econo-
mía nacional.
En este punto surge el interrogante acerca de cuál es el peso que 
tiene en la distribución del ingreso una de las implicancias más 
significantes de las transformaciones en el sector agropecuario, 
como la sustitución de productos. Al respecto, se ha visto que 
una hectárea de soja implica menos salarios que una de algo-
dón. Por lo tanto, puede argumentarse que si se reemplaza una 
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Jujuy y sus regiones
Ubicada en el extremo noroeste de la República Argentina, Jujuy 
se encuentra en un área de frontera, limitando con Bolivia y 
Chile. Con 673.307 habitantes según el Censo Nacional de Po-
blación del año 2010, es la jurisdicción número 14 de acuerdo a 
la cuantía de su población. Su territorio representa algo menos 
del 2% del total del país. Por su ubicación geográfica, historia, 
población, economía, organización social y formas de ocupación 
del espacio, Jujuy se inserta en el sur de la región andina latinoa-
mericana.
La provincia se encuentra dividida en 16 departamentos y se 
reconocen en ella cuatro zonas ecológico-productivas: Puna, 
Quebrada, Ramal y Valles Bajos.
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La Puna es una altiplanicie por encima de los 3.000 metros sobre 
el nivel del mar, de extrema aridez y escasas precipitaciones, con 
amplitudes térmicas diarias que pueden alcanzar los 30ºC. Estas 
limitaciones no han impedido la ocupación de las montañas por 
parte del hombre hasta el límite superior de la vegetación, aun 
desde muy antaño. En este entorno adverso, los pueblos origi-
narios han encontrado caminos para su desarrollo, aprendiendo 
a almacenar alimentos para los períodos no productivos y utili-
zando la complementariedad entre los diversos pisos ecológicos. 
En la región se desarrollan actividades agrícolas para el auto-
consumo, mientras que la ganadería tiene mayor importancia 
(principalmente caprinos, ovinos y llamas). Este territorio posee 
propiedades geológicas-mineras que lo convierten en una zona 
rica en minerales, con grandes salares, presencia de boratos y 

figura 1
La provincia de jujuy, sus departa-

mentos y zonas ecológico-productivas

Fuente: secretaría de ambiente y desarrollo 
sustentable
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Jujuy y su población
Los movimientos demográficos registrados por los diferentes 
censos nacionales permiten aproximarse a las diferentes etapas 
que tuvo el desarrollo económico y social de la provincia (ver 
Cuadro 1).
La Puna, que en la actualidad alberga el 6% de los habitantes 
de Jujuy, tuvo en términos históricos un rol central, debido a su 
ubicación como zona de tránsito hacia el Alto Perú (para 1869 
en dicha región vivía el 30% de la población de la provincia). Con 
el desarrollo minero durante el siglo XX el drenaje de población 
se contuvo, pero cuando esta actividad decayó la región puneña 
perdió rápidamente buena parte de sus habitantes. El centro po-
blacional más importante es la ciudad fronteriza de La Quiaca, 
la cual se desarrolló a principios del siglo XX por la llegada del 
ferrocarril y en la actualidad es un centro comercial importante 
dada su ubicación limítrofe. La Quebrada de Humahuaca mues-
tra una trayectoria similar en su población, aunque sin haber 
alcanzado nunca la importancia de la Puna.
En el caso del Ramal, su importancia crece de manera paralela 
al desarrollo de la industria azucarera. Hacia 1914, en pleno auge 
de la actividad, la región absorbía el 38% de la población provin-
cial, alcanzado un pico de 41% en 1960. A partir de allí, y de la 
mano de la creciente mecanización del sector cañero, el Ramal 
va perdiendo peso en el conjunto provincial. De todas maneras, 
los centros urbanos más importantes de la región siguen con-
servando un lugar de importancia a nivel provincial. 
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yacimientos de oro, plata y estaño.
La Quebrada tiene condiciones climáticas y edáficas más benig-
nas que la Puna. Las principales actividades de esta zona son la 
horticultura, la floricultura, y la cría de ovinos y caprinos. En el 
año 2003 la región fue declarada Patrimonio Cultural y Natural 
de la Humanidad por la UNESCO, lo que ha generado un nota-
ble incremento de la afluencia turística, tanto nacional como 
extranjera. Así, el turismo ha pasado a constituir la principal 
actividad económica de la región. Hacia el sur se ubica un esta-
blecimiento industrial: la calera de Volcán.
La región del Ramal se caracteriza por un clima subtropical que 
la convierte en la más cálida de la provincia. En ella se cultiva la 
caña de azúcar, explotación que dio origen a tres ingenios, entre 
ellos el más importante del país (el Ingenio Ledesma, actual-
mente Ledesma S.A.A.I.). Alrededor de esta actividad surgieron 
los principales centros urbanos de la región. También por sus 
condiciones climáticas se desarrollan en el área el cultivo de 
hortalizas de primicia y de otras variedades subtropicales (como 
la banana, el mango o la palta), la citricultura y la explotación 
forestal.
La región de los Valles es la de mayor densidad de población de 
la provincia. Con condiciones climáticas benignas (clima tem-
plado y húmedo), en otras épocas solía explotarse la ganadería. 
A mediados del siglo XX esta actividad comenzó a ser desplaza-
da por el cultivo del tabaco. Es la zona más diversificada de la 
provincia en términos de sus actividades económicas. En ella se 
concentra buena parte del sector terciario provincial, ya que es 
en esta región donde se asienta el aglomerado capital. También 
aquí se encuentra gran parte de las industrias más importantes 
de la provincia, entre ellas Aceros Zapla (antes Altos Hornos 
Zapla), Minetti y Celulosa Jujuy.

La Quebrada tiene importantes ventajas 
climáticas y geográficas que le permiten 
una producción desfasada con el resto 
de las zonas cálidas del NOA. Predomina 
en ella la explotación minifundista, en su 
casi totalidad realizada por pobladores 
pertenecientes a pueblos originarios.



La zona de los Valles creció sostenidamente en términos demo-
gráficos, reuniendo para el censo de 2010 al 62% de la población 
de Jujuy. En esta región, y especialmente en la capital y sus al-
rededores, se asentó buena parte de la población que resultaba 
expulsada de otras zonas de la provincia. Así, el desarrollo del 
sector terciario absorbió a población proveniente del Ramal 
(por la mecanización de la explotación cañera y también por las 
dificultades que atravesó el sector), de la Quebrada y, especial-
mente, de la Puna (en su mayoría por el cierre de explotaciones 
mineras).
En todo este proceso no puede soslayarse la importancia del 
ferrocarril. Con su llegada marcó la definitiva reorientación de 
la economía jujeña, por la cual la provincia abandonó su modelo 
tradicional de comercialización mercantil-colonial, centrado en 
el Alto Perú, y se orientó hacia el mercado interno nacional de 
la Argentina. El ferrocarril permitió transportar mercaderías a 
los grandes centros urbanos del país y también traer maquinaria 
necesaria para que los ingenios azucareros pudieran dar el salto 
tecnológico para expandir su producción. Con su progresivo de-
terioro fue paulatinamente abandonado como medio de trans-
porte para diversas producciones, como por ejemplo la frutihor-
tícola del Ramal, pero siguió cumpliendo un importante rol para 
el traslado de la población, especialmente de bajos recursos, que 
podía movilizarse de una manera económica y con abundante 
carga. Así, el cierre definitivo en 1993, si bien anticipado por un 
empeoramiento progresivo del servicio, no dejó de ser un fuerte 
golpe tanto para sus numerosos empleados como para la gran 
cantidad de población que aún lo utilizaba.
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Jujuy y su economía
Desde el punto de vista productivo, la economía provincial se 
sostiene en tres pilares: la agroindustria (azucarera y tabacale-
ra), la siderurgia y la minería. La producción de azúcar registra 
su aparición a finales del siglo XVIII, aunque el despegue de la 
actividad se logró con la extensión del ferrocarril en conjunción 
con la protección arancelaria. El incesante crecimiento del 
cultivo llevó a crisis de sobreproducción recurrentes, rasgo que 
acompañaría al sector desde principios del siglo XX. Los requeri-
mientos de mano de obra eran abundantes, generando una no-
toria expansión demográfica en el Ramal. Con la mecanización, 
a partir de 1960 el empleo en la actividad comenzó a declinar, 
aunque los tres ingenios que conforman el sector tuvieron dife-
rentes trayectorias. Ledesma, el primero en reducir la demanda 
de mano de obra, llevó a cabo además una importante diversi-
ficación productiva, que mantiene hasta la actualidad y que le 
permitió consolidarse, mientras que La Esperanza y La Mendie-
ta (ahora denominado Río Grande) entraron en crisis.
Durante la convertibilidad la industria azucarera fue uno de los 
sectores más perjudicados por la apertura externa y la desregu-
lación. Se profundizó la expulsión de mano de obra. El ingenio 
La Esperanza quebró por segunda vez en el año 2000, con un 
proceso judicial que aún continúa. Luego de la devaluación la 
producción de azúcar se recuperó y el fuerte crecimiento del 
período 2003-2008 permitió recobrar posiciones. Además, las 
posibilidades de expansión del bioetanol podrían mejorar noto-
riamente la rentabilidad del sector. Así, las políticas energéticas 
serán cruciales en el futuro de la agroindustria azucarera.

cuadro 1. población de la provincia de jujuy y sus regiones (1869-2010)

Fuente: Censos Nacionales de Población (iNdeC)

censo puna quebrada ramaL vaLLes totaL 
    bajos 

1869 12.335 7.390 8.879 11.775 40.379
1895 11.155 9.070 12.868 16.620 49.713
1914 13.479 9.947 30.881 23.204 77.511
1947 29.696 22.003 58.169 56.832 166.700
1960 24.768 22.379 99.884 94.431 241.462
1970 25.103 26.001 112.657 138.675 302.436
1980 29.157 28.186 138.325 214.340 410.008
1991 35.490 30.821 152.582 293.436 512.329
2001 39.337 31.721 166.254 374.576 611.888
2010 42.541 34.373 177.008 419.385 673.307



En cuanto a la minería, las primeras explotaciones de la provin-
cia datan de fines del siglo XVII, y desde entonces se le reconoce 
a Jujuy una tradición minera. Para fines del siglo XIX esta activi-
dad profundiza su desarrollo, aunque recién una vez entrado el 
siglo XX se instalaron en la Puna las grandes empresas mineras. 
En 1933 tuvo su origen Mina Pirquitas, dedicada a la exploración 
de plomo y plata en el departamento de Rinconada. En 1936 
comenzó la explotación de El Aguilar, yacimiento de plomo, cinc 
y plata en el departamento de Humahuaca. Si bien hubo otras 
explotaciones menores que se instalaron en la zona, ninguna de 
ellas logró el impacto de las recién mencionadas. Merced a ellas, 
podía considerarse que Jujuy era la provincia más rica del país 
en cuanto a minerales metalíferos en explotación. 
En la década de 1980 la actividad entró en aguda crisis. Tanto la 
Compañía Minera Pirquitas como Mina El Aguilar paralizaron 
sus actividades y fueron vendidas, con masivas reducciones de 
personal. Si a esto se le suma años más tarde el cierre del fe-
rrocarril en la zona, el panorama resultaba desolador. No es de 
extrañar que surgiera en la zona un fuerte movimiento de pro-
testa, el cual fue liderado por el cura claretiano Jesús Olmedo. 
Aunque en los últimos años se han reactivado algunos proyectos 
mineros, la actividad del sector se encuentra enmarcada en 
permanentes debates acerca de su impacto medioambiental y 
su desenvolvimiento como economía de enclave. Por otro lado, 
en la actualidad se explora la posible explotación del litio, con 
un alto potencial pero también con cuestionamientos por sus 
elevados requerimientos de agua, muy escasa en la región. 
En lo que respecta al tabaco, este cultivo se desarrolla en la 
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región de los Valles. Pese a sus buenas condiciones ecológicas, 
la zona tardó en desarrollar sus potencialidades por falta de un 
sistema de irrigación, que comenzó a funcionar en 1925. Los pri-
meros intentos de cultivar tabaco tuvieron lugar a comienzos de 
la década de 1940, en el departamento El Carmen. Al observarse 
los muy buenos rendimientos obtenidos se fueron sumando 
nuevos productores. En poco tiempo se desplazó a Corrientes y 
Misiones como principales productoras de tabacos claros y se 
logró autoabastecer la demanda interna. Había, sin embargo, 
dificultades, tales como la falta de una planta acopiadora en la 
provincia y la carencia de legislación sobre producción y comer-
cialización. Además, los productores se encontraban en des-
ventaja, en un mercado oligopsónico. En este contexto, durante 
la década de 1960 se desarrollaron las instituciones del sector 
que permitirían el auge de la actividad: la Cámara del Tabaco, 
la Cooperativa de Tabacaleros de Jujuy, el Fondo Especial del 
Tabaco (FET) y la Ley Nacional del Tabaco. Cuando se alcanzó 
uno de los picos de producción, en la campaña 1974-1975, se 
debió buscar un perfil exportador para canalizar la producción. 
El auge del tabaco Virginia en los mercados externos colaboró a 
posicionar a la región como productora y exportadora por exce-
lencia.
Desde mediados de la década de 1980 los cambios en la política 
económica a nivel nacional favorecieron la importación de taba-
co y cigarrillos. Aun así, la superficie cultivada con tabaco seguía 
siendo importante y la actividad empleaba de manera perma-
nente a casi 5.000 personas. Ya con el Plan de Convertibilidad, 
la desregulación de las diferentes actividades intentó llevarse a 



ca de apoyo a los microemprendimientos, que no alcanzó a pa-
liar los efectos de la situación. Si bien la empresa fue adquirida 
por capitales privados y en la actualidad continúa funcionando, 
su rol en el aparato productivo provincial se ha reducido drás-
ticamente, pasando Palpalá de ser una “ciudad madre de indus-
trias” a ser promocionada como centro turístico y deportivo, lo 
que refleja claramente el cambio acaecido.
Estos cuatro sectores que acabamos de mencionar forman la 
base productiva de la provincia, pero también debe señalarse 
la existencia de un sector agrícola importante, dedicado en su 
mayoría a la horticultura, ubicado especialmente en el Ramal 
(de mayor trayectoria y producción) y con presencia creciente 
en la región de la Quebrada de Humahuaca. Esta última se ca-
racteriza por la recuperación de cultivos andinos, los que de la 
mano del turismo y de su incorporación a la cocina gourmet van 
encontrando un nicho para su producción. Por otro lado, la Que-
brada tiene importantes ventajas climáticas y geográficas que 
le permiten una producción desfasada con el resto de las zonas 
cálidas del NOA. Predomina en ella la explotación minifundista, 
en su casi totalidad realizada por pobladores pertenecientes a 
pueblos originarios.
En clave histórica puede señalarse que, a pesar de su importan-
cia, el sector primario fue perdiendo peso dentro de la genera-
ción del producto. Esta es una característica de los procesos de 
industrialización y modernización de cualquier economía. Sin 
embargo, tales procesos son acompañados también por un fuer-
te aumento de peso del sector industrial (y del sector secundario 
en general). En Jujuy, desde la década de 1960 el sector primario 
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cabo en el sector tabacalero, procurando eliminar el FET, pero 
los gobiernos y las organizaciones de productores de Salta y Ju-
juy lograron evitar su desaparición. Dentro del sector tabacalero 
también es importante el peso de su sector industrial, a través 
de los procesos de acondicionado, secado y acopio. Como mues-
tra de su solvencia, la Cooperativa de Tabacaleros logró en el 
año 2002 establecer una fábrica de cigarrillos con marca propia 
(CJ), con destino al mercado regional.
Finalmente, la actividad industrial emblemática de la provincia 
es la siderúrgica, cuyo símbolo fue la empresa estatal Altos Hor-
nos Zapla (AHZ). En 1941 se descubrió mineral de hierro en las 
Serranías del Zapla y, en coincidencia con un período de con-
formación del modelo de industrialización por sustitución de 
importaciones, dos años más tarde se creó AHZ, dependiendo 
de la Dirección General de Fabricaciones Militares. En 1945 se 
efectuó la primera colada de arrabio argentino. La planta avanzó 
paulatinamente, en el marco del Plan Siderúrgico Argentino, 
desarrollando sus instalaciones para completar el ciclo siderúr-
gico. Dos décadas más tarde se lograba producir acero en una 
planta integrada. El proceso expansivo comenzó a declinar a co-
mienzos de la década de 1980, y ya hacia mediados de la misma 
la fábrica había entrado en un proceso de reducción de personal. 
Para comienzos de los años de 1990 se había detenido la explo-
tación minera y la producción de combustible se hacía cada vez 
más exigua. Con el gobierno de Menem llegaría la privatización, 
que impactó fuertemente en la población de la ciudad de Palpa-
lá donde se encontraba la fábrica. Encontrar fuentes alternativas 
laborales era muy difícil y el gobierno local desarrolló una políti-
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pierde peso, pero la importancia de la industria en la generación 
del producto no aumenta, sino que se mantiene. Así, mientras 
que el sector primario en su conjunto disminuye en términos 
relativos, el secundario no llega nunca a ser el sector más impor-
tante de la economía jujeña y el terciario aumenta lenta pero 
constantemente su peso. A partir de 1976 es el sector terciario 
el que más aporta a la generación del producto. Dentro de este 
sector, son los servicios comunales, sociales y personales los que 
guían el crecimiento.
Así se da un proceso de terciarización de la economía, merced 
a un aumento del aparato burocrático estatal. Este se da en un 
contexto de permanente déficit público y tiene un límite concre-
to, que son los recursos estatales para financiarlo. Cuando tales 
recursos escasean se producen situaciones críticas, como las 
vividas en la segunda mitad de la década de 1990. Fue entonces 
cuando las nacientes organizaciones de desocupados introduje-
ron en Jujuy la metodología de los cortes de ruta, en coinciden-
cia con importantes medidas de fuerza de los trabajadores esta-
tales, en las cuales emergió la figura del “Perro” Santillán como 
dirigente sindical de trascendencia nacional.
En base a los últimos datos disponibles sobre el producto, son 
las actividades vinculadas al sector público y al comercio las de 
mayor peso. En los primeros años de la posconvertibilidad la 
recuperación parece haber incidido con mayor impacto en la 
actividad comercial y la constructora, seguidas por la industria 
manufacturera. Sin embargo, la industria manufacturera y el 
comercio engloban estructuras de propiedad y de generación 
y apropiación de riqueza muy diferentes. Mientras que en la 
industria el valor agregado se concentra en pocas empresas 
de gran tamaño, en el comercio son los pequeños y medianos 
establecimientos los que explican prácticamente un 90% del 
valor agregado. Todo ello en el marco de un sector terciario en 
permanente crecimiento (en gran medida a partir de actividades 
con un elevado componente de informalidad, como ventas y/o 
servicios por cuenta propia, y diverso tipo de “changas”) y de un 
sector público que absorbió en diferentes momentos, pero de 
manera continua, los desequilibrios que se fueron manifestando 
en el mercado de trabajo.
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radical en las condiciones de vida de la población local. Palpalá, 
otrora orgullosa ciudad siderúrgica, se va conformando con ser 
una alternativa turística y en el futuro, tal vez, ciudad dormitorio 
de trabajadores capitalinos.
En este contexto, existen fortalezas que pueden aprovecharse, 
como las potencialidades del sector cañero con los biocombus-
tibles, la fabricación local de cigarrillos, la frutihorticultura de 
primicia, los cultivos andinos, las posibilidades de la minería 
con el litio y el crecimiento de un sector en el que Jujuy tie-
ne amplias ventajas, como es el turismo. En este último, a la 
presencia de paisajes naturalmente impactantes le agrega un 
contenido cultural e histórico, generando una combinación muy 
atractiva para el visitante. 
Pareciera entonces que estamos frente a un momento propi-
cio para reflexionar acerca de qué tipo de provincia queremos 
construir hacia el futuro y actuar en consecuencia. En todo caso, 
cualquier decisión que se tome debería privilegiar tanto el creci-
miento económico como la distribución equitativa de sus frutos 
entre la población, procurando mejorar sus condiciones de vida 
y brindar niveles adecuados de protección social.
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Reflexiones finales
Como pudo verse en esta apretada síntesis, la matriz productiva 
de Jujuy tiene en su mayoría una raigambre histórica de larga 
data, y los diferentes cambios estructurales de las últimas déca-
das pueden haber alterado en alguna medida su importancia, 
pero sin modificar la configuración básica. Cabe reflexionar 
entonces sobre el rol que estos sectores tradicionales han tenido 
y tienen en el desarrollo de Jujuy. Una industria como la azuca-
rera, que guió la formación del capitalismo en Jujuy, dio origen a 
una empresa de importancia mundial, pero no ha sido capaz de 
generar niveles de vida dignos para la mayoría de la población 
del Ramal, donde se desarrolla desde hace más de dos siglos. La 
minería, en reactivación, no logra superar las controversias que 
su impacto ambiental genera, ni los cuestionamientos a su rol 
como economía de enclave. Tampoco puede terminar de resol-
ver sus diferencias con las comunidades originarias, milenarios 
habitantes de las tierras que guardan estas riquezas. El tabaco, 
que emplea abundante mano de obra y tiene una dirigencia 
dinámica y de fuerte peso político en el plano local, no consigue 
irradiar de manera definitiva su desarrollo hacia una mejoría 
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E  
l caso de Santiago del Estero, caracterizado por una 
estructura agraria bimodal, con fuerte presencia del 
campesinado y por la persistencia de explotaciones 

agropecuarias sin límites definidos, resulta significativo de las 
relaciones de desigualdad, inequidad e irregularidad en la distri-
bución de la tierra. Tales conflictos se agudizan aún más frente 
al avance de la frontera agropecuaria y la resistencia por parte 
del campesinado organizado. Esto se da en un contexto mundial 
donde el aumento de la extranjerización y concentración de los 
bienes naturales, enmarcados en el concepto de land grabbing o 
acaparamiento de tierras, viene profundizándose.
En esta dirección, el anclaje empírico de estas notas puede 
contribuir a la discusión de las estructuras agrarias ubicadas en 
la periferia de la periferia mundial. Este texto se orienta a enri-
quecer el conocimiento de regiones rurales marginales de países 
dependientes como la Argentina, que tradicionalmente ha teni-
do como centro de su desarrollo agroindustrial a las amplias y 
fértiles pampas.
En otras palabras, el objetivo del trabajo es presentar las escalas 
y temporalidades de la estructura agraria de Santiago del Estero, 
poniendo énfasis en la tensión entre los regímenes de tenencia 
y formas de distribución de la tierra, en especial de los nuevos 
procesos vinculados con la compra de tierras y su relación con 
los novedosos acuerdos actuales de tierra que comprende el 
acaparamiento, la extranjerización y la adquisición a gran esca-
la.
Desde la perspectiva de este artículo, la tierra es entendida y 
tratada no sólo como un factor estrictamente de producción 
económica, sino también como un bien que tiene dimensiones 
históricas, sociales, culturales, legales y políticas. 
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nuevo tipo de poblamiento y a una distribución de la tierra en 
cuadrículas bien definidas. Sin embargo, en Santiago del Estero la 
colonización agraria quedó limitada a iniciativas muy puntuales.
En las planicies del monte santiagueño, en cambio, se desarro-
llaría otro estilo de producción denominado el obraje destinado 
a la explotación de las especies maderables, especialmente el 
quebracho colorado. El carácter extractivo de este proceso y el 
sistema de explotación del hachero produjeron consecuencias 
socioeconómicas y ecológicas desastrosas.
Hacia mediado del siglo XX, la explotación forestal perdió ren-
tabilidad y los obrajes emprendieron su retirada. Muchos de los 
antiguos hacheros iniciaron un proceso de recampenización, 
aunque sin regularizar la tenencia de la tierra. La vulnerabilidad 
de estos campesinos sin títulos, expuestos a ser desalojados, se 
intensificó durante la década de los ’60, cuando grandes inver-
sionistas adquirieron tierras fiscales en el chaco santiagueño.
Un nuevo momento de la expansión de la frontera agropecuaria 
se desarrolló en la provincia durante la década de 1980 a través 
de la introducción de cultivos orientados a la exportación. La 
expansión de producciones agroexportables implicó tanto la 
sustitución de actividades tradicionales como la ganadería ca-
prina, la extracción de carbón y una disminución en el cultivo de 
maíz, algodón y alfalfa. Los productos agropecuarios que lidera-
ron dicha expansión fueron el poroto y la soja.
Con la desregulación de la economía y la aparición de nuevos 
paquetes tecnológicos, en los noventa se profundizó, por un lado, 
la expansión de la frontera agropecuaria y, por el otro, la “pampe-
anización” de la provincia, a partir de la soja y la ganadería.
En síntesis, en este largo proceso histórico se observa un cambio 
tanto en el uso de la tierra como en las relaciones de propiedad. 
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La estructura agraria de Santiago del 
Estero en perspectiva histórica
La estructura agraria de la provincia debe ser analizada en sus 
múltiples temporalidades. Desde una mirada de larga duración, 
se puede observar que el patrón de poblamiento en la provincia 
se organizó sobre los cursos de los dos principales ríos (el Dulce 
y el Salado) mientras que por fuera del área de interfluvios exis-
tía, hacia al este, una economía basada en la caza, recolección 
y pesca. Con la llegada de los conquistadores, el uso del suelo 
santiagueño cambia substancialmente y las tierras consideradas 
comunitarias por los nativos pasaron a ser de propiedad priva-
da a partir de distintas formas, como las mercedes reales y las 
encomiendas. Posteriormente, en los siglos XVIII y XIX, se va a 
consolidar el sistema de estancias. Así, se fue conformando una 
nueva forma de ocupación del territorio por parte de criollos en 
grandes espacios abiertos y sin límites precisos.
Cuando a mediados del siglo XIX se iniciaba el proceso de cons-
trucción del Estado provincial, el primer paso de la integración 
al mercado capitalista fue la reapropiación de los territorios de 
campesinos e indígenas. Esto dio lugar a la constitución del mer-
cado de tierras, cuya especulación implicó la consolidación del 
poder de los terratenientes y la presencia activa del Estado en 
ese proceso signado por la violencia.
La consolidación de latifundios conjuntamente con procesos de 
desposesión por encerramiento (enclosure) parece haber sido la 
principal característica en los inicios de la colonización de la fron-
tera. Por otro lado, hacia fines del siglo XIX comienza a producirse 
en el territorio nacional la denominada colonización agraria, 
entendida como la ocupación de la tierra por inmigrantes extran-
jeros impulsada desde los gobiernos federales, dando lugar a un 



La estructura agraria santiagueña: 
campesinos y explotaciones sin 
límites
Los procesos históricos explican en gran parte la conformación 
de una estructura agraria que según el Censo Nacional Agro-
pecuario 2002 (CNA02), se compone por 20.948 explotaciones 
agropecuarias (EAPs) de las cuales 10.830 tienen límites defini-
dos y ocupan un espacio de 5.393.632 hectáreas. El resto, es decir 
las otras 10.119, son explotaciones sin límites definidos y ocupan 
alrededor de 7.000.000 de hectáreas.
Lo característico de las EAPs sin límites definidos es la de tener 
límites imprecisos o no tenerlos. La tierra entonces presenta 
una situación de precariedad en cuanto a la falta de títulos de 
dominio que avalen su tenencia. Una de las consecuencias más 
graves de esta situación es que frente al proceso de expansión de 
la frontera agropecuaria, dichas tierras se convierten en un te-
rritorio de disputa y se dan fuertes conflictos entre las empresas 
agrícolas, ganaderas y forestales con los poseedores tradiciona-
les de esas tierras. La importancia cuantitativa de las explotacio-
nes sin límites definidos, que en el 2002 constituían el 48,30% del 
total de explotaciones, se repite en la mayoría de las provincias 
que componen el Norte argentino (para Jujuy representa el 55%, 
Salta el 46%, La Rioja 28%, Catamarca el 27%, Formosa el 10% 
y Chaco el 7% y en menor proporción Corrientes, Tucumán y 
Misiones).

Una rápida lectura de la información del CNA02 muestra un 
estrato de pocas explotaciones (9,79%) que tienen una propor-
ción importante de tierra (75,89%); mientras que el otro estrato 
está conformado por muchas explotaciones (90,21%) que tienen 
poca tierra (24,11%). Esta distribución poco equitativa del recur-
so se materializa en una estructura agraria bimodal, muy similar 
al resto de América latina. Asociado a ello se encuentran las 
explotaciones campesinas que constituyen el 68% del total y la 
presencia de las EAPs sin límites definidos.

En síntesis, se observa una estructura agraria con una distribu-
ción inequitativa de la tierra, con fuerte presencia de explotacio-
nes campesinas, un modelo productivo que difiere sustancial-
mente del modelo capitalista (alta intensificación de capital y 
ampliación de escala). A la fecha existe una permanente tensión 
entre los distintos procesos de sujeción y resistencia del cam-
pesinado y la lógica del capital que se manifiesta en un estado 
continuo de conflictualidad que se da no sólo a partir de la po-
sesión u ocupación directa de la tierra, sino también a partir de 
modelos de desarrollo y leyes que lo acompañan. 
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Extranjerización, acaparamiento 
y concentración de tierras en 
estructuras agrarias periféricas
Diferentes procesos como las crisis alimentaria y energética 
internacional de 2008, la búsqueda de nuevas inversiones a 
nivel global, los cambios climáticos y la demanda de recursos 
desde nuevos centros de capital global, han dado un impulso 
particular a la dinámica del mercado de tierras a nivel mundial. 
La concentración, extranjerización y acaparamiento de tierras 
constituyen los ejes centrales de este análisis.
El concepto de grabbing land consiste en la compra de grandes 
extensiones de tierras, sin restricciones sobre el destino produc-
tivo de ellas y con la participación de los gobiernos extranjeros 
como principales compradores.
Con respecto a los procesos de extranjerización, la presidenta 
Cristina Kirchner firmó el decreto 274/2012, que reglamenta la 
ley 26.737 aprobada en diciembre de 2011 por el Congreso nacio-
nal, y que establece el “Régimen de Protección al Dominio Na-
cional sobre la Propiedad, Posesión o Tenencia de las Tierras Ru-
rales”. Los informes preliminares indican que al menos 7.490.265 
hectáreas de tierras rurales están en poder de personas físicas 
y jurídicas extranjeras en el país. Un dato interesante es que del 
total de hectáreas declaradas en manos extranjeras, el 89,36% 
corresponde a personas jurídicas, de las cuales sólo el 7% están 
inscriptas como extranjeras, mientras que el 93% están registra-
das como nacionales pero con capitales extranjeros. En tanto, 
433.634 hectáreas pertenecen a firmas con capitales provenien-
tes de paraísos fiscales como las Islas Vírgenes, Islas Caimán y 
Bermudas. Siempre, en base a las 7.696 declaraciones juradas, 
los españoles son los ciudadanos de nacionalidad extranjera que 
poseen la mayor extensión, con 1.596.415 hectáreas en su poder, 
seguidos por los norteamericanos (1.384.553 hectáreas) y los 
suizos (1.183.162 hectáreas).
En Santiago del Estero, de un total de aproximadamente 13 
millones de hectáreas, el 2% (267.684 hectáreas) están en manos 
extranjeras, siendo los franceses, españoles, holandeses y esta-
dounidenses los principales adquirentes. Un ejemplo es el del 
magnate George Soros, que compró tierras en la localidad de 
Bandera, una de las zonas productivas más fértiles de la provin-
cia. Aquella adquisición se hizo a través del fondo de inversión 
Adecoagro, que cuenta con emprendimientos agrícolas en toda 
Sudamérica. En Santiago del Estero, más precisamente en la es-
tancia La Guarida (cercana a la localidad de Los Juríes), produce 
oleaginosas y cereales. El valor de la hectárea en esa zona ronda 
los 7 mil dólares. Según el periódico El Liberal, del 23 de diciem-
bre de 2011, Adecoagro cuenta en Santiago del Estero con tres 
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trabajar a agricultores inmigrantes de ese país.
Tanto el fenómeno de extranjerización como el de acaparamien-
to resulta de menor significancia en términos cuantitativos, 
ante la enorme porción de suelos santiagueños que van que-
dando en manos de empresas, inversores y políticos de otras 
provincias, en su gran mayoría de Córdoba, Tucumán, Santa Fe 
y Buenos Aires. En un informe del diario El Liberal denominado 
“Los dueños de la tierra”, se estima que la propiedad de tierra en 
manos de extranjeros oscilaría entre el 1% y el 10% del total de 
la superficie aprovechable en tareas agropecuarias. En cambio, 
sería mucho mayor el aporte de capitales nacionales de distintas 
vertientes: empresarios, políticos y deportistas argentinos que 
llegaron a adquirir grandes porciones de tierra. 
En general, la compra de tierras por extranjeros o locales, 
conjuntamente con el acaparamiento de tierras, constituyen 
inversiones de gran escala. Tales inversiones son un poderoso 
incentivo para el desarrollo del mercado de tierras y en especial 
para los derechos sobre la tierra, aspecto central para garantizar 
la seguridad de tenencia por parte de los inversores. Las inver-
siones a gran escala y la dinámica social, económica y producti-
va que instala en el territorio, plantea la difícil relación entre los 
pequeños productores y la posibilidad de una integración con 
este tipo de explotaciones. Un aspecto que se va instalando en 
el territorio santiagueño es la dimensión especulativa sobre la 
tierra, consecuencia de la profunda mercantilización del recurso 
y su revalorización ante los emprendimientos a gran escala.

campos entre los cuales superan las 20 mil hectáreas dedicadas 
al cultivo de soja, trigo, maíz y girasol y ganadería.
Un trabajo de Murmis y Murmis de 2012, sobre la dinámica del 
mercado de tierras en la Argentina, afirma que aunque el fenó-
meno de acaparamiento de tierras aún es exiguo en la Argenti-
na, existen indicios de que el proceso se va ampliando y que es 
probable también que en tales proyectos cambien algunos de los 
rasgos definitorios que los han caracterizado hasta ahora. Re-
cientemente, en un diario provincial apareció un artículo sobre 
la ola de inversiones chinas en América latina y su impacto en 
Santiago del Estero. Esos capitales no sólo estarían destinados a 
la compra de supermercados sino también estarían orientados 
al sector productivo mediante la adquisición de recursos natu-
rales. El Liberal, nombre de un periódico local, informó que en el 
2011 se realizaron transacciones importantes como el acuerdo 
de compra del Standard Bank por parte del ICBC y la compra de 
tierras agrícolas de la empresa estatal china Chongqing Grain 
en Santiago del Estero. Al mismo tiempo, se intensificaron las 
visitas oficiales, como la realizada por el embajador chino a la 
provincia.
Por otro lado, el gobierno de Corea de Sur posee un terreno de 
20 mil hectáreas, ubicado a 140 kilómetros de la ciudad capital. 
En septiembre de 2009 el embajador de ese país en la Argentina, 
Kim Byung Kwon, llegó a la provincia para recorrer la zona de 
Llajta Mauca, donde se encuentra la propiedad. La intención 
del gobierno coreano es iniciar un emprendimiento para traer a 
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Conflictos de tierra, el papel del 
Estado y el Movimiento Campesino
El Estado ha influido en la evolución del mercado de tierras y 
los conflictos por la tenencia. Sin embargo, las características 
de los conflictos de tierra son muy complejas y exceden a un 
gobierno en particular y a una coyuntura, dado que sus causas 
se enraízan en la época de la colonia; tampoco se explican sólo 
por la corrupción que impregnaría al aparato estatal, ya que los 
actores intervinientes son múltiples y variados.
No obstante, en los últimos años se intensificó el nivel de con-
flictividad a partir de la resistencia del campesinado frente a la 
dinámica ofensiva del capitalismo agrario frente a los nuevos 
procesos de expansión de la frontera agropecuaria.
En este contexto de conflicto por la tenencia de la tierra, una de 
las operatorias más difundidas para la usurpación de campos 
está relacionada con la falsificación de instrumentos públicos. 
Hay patrones que se repiten en varias de las causas judiciales; 
en todas ellas figuran protocolos de escribanos que no son tales, 
firma de gente ya muerta, escribanos dando fe de propiedades y 
constantes apariciones de libros y registros antes denunciados 
como extraviados.
Por su parte, para el sector campesino, a la carencia de recursos 
para iniciar los juicios de prescripción veinteañal se suman los 
problemas relacionados con la confección del plano, para lo cual 
se debe contratar a un ingeniero agrimensor y el plano debe 
ser aprobado por la Dirección de Catastro, proceso que resulta 
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bastante oneroso. Asimismo, la solución jurídica encuentra sus 
limitaciones en el criterio de aplicación de la ley por parte de los 
jueces que no reconocen o descalifican el modo de producción 
campesina como indicador de posesión efectiva.
Por consiguiente, estas situaciones permiten sostener que el 
Estado continúa siendo el locus para operar políticas públicas 
para favorecer a determinados sectores. Por ende, la posibilidad 
de los diferentes actores (escribanos, empresarios, movimien-
tos campesinos) de influir en estos procesos, tiene un carácter 
estratégico en relación con su capacidad de garantizar la conti-
nuidad o no de las relaciones de dominación a favor de determi-
nados grupos, puesto que el Estado refleja las cuotas de poder 
acumuladas en el espacio social. En este intento de revertir las 
relaciones de fuerza “congeladas” por el modelo neoextractivista, 
el movimiento campesino de Santiago del Estero ha tenido que 
disputar influencia en el Estado.
El 4 de agosto de 1990, con el nacimiento del Movimiento Cam-
pesino de Santiago del Estero (MOCASE), se manifiesta una de 
las más importantes expresiones de organización en la lucha 
por la tierra. Dicho proceso se inició en el intersticio de la déca-
da de 1980-1990 mediante el pasaje de los desalojos silenciosos 
(entendidos como las expulsiones vividas como una situación 
privada) a una defensa de tipo colectiva. Desde entonces, la 
lucha por la tierra constituye el eje transversal del movimiento 
cuya estrategia posee distintas esferas: la judicial, la organizacio-
nal, la política, la comunicacional y la autodefensa.
En suma, el modelo de crecimiento, al calor del neoextractivis-
mo, muestra numerosos episodios de violencia locales contra el 
campesinado que parecen corroborar aquella frase de Marx de 
que “el capital viene al mundo chorreando sangre y lodo por todos 
los poros, desde los pies hasta la cabeza”. En este escenario, el 
problema de fondo que afecta a la estructura agraria de Santiago 
del Estero, la falta de regularización y la desigualdad en la tenen-
cia de la tierra, sigue sin resolverse. 
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construcción y diseño de un desarrollo rural alternativo. Esto 
implicaría, para decirlo en palabras de Boaventura de Sousa 
Santos, superar el monocultivo del productivismo capitalista para 
pensar en una ecología de productividades.
Asimismo, el sector campesino requiere del apoyo y acompaña-
miento del Estado para garantizar su propia reproducción so-
cial. Para ello hay que comprender el carácter de la producción, 
los cambios tecnológicos, la expansión de la frontera agrícola y 
los procesos internacionales como el acaparamiento de tierras, 
entre otros.
En síntesis, es necesario pensar en un ordenamiento territorial 
tendiente a conformar una estructura agraria que no sólo sa-
tisfaga las demandas legítimas de los poseedores, sino también 
que promueva un desarrollo ambiental y socialmente justo. Esto 
lleva a pensar en una propuesta que incluya de forma activa a la 
agricultura familiar con todos sus actores, donde se reconozca, 
se problematice y se celebre la diversidad cultural y económica.
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Conclusiones
Santiago del Estero presenta una estructura agraria con situa-
ciones poco claras respecto de los títulos de dominio, lo cual 
genera constantes conflictos debido a un acceso restrictivo y 
poco equitativo del recurso tierra como resultado de un proceso 
histórico enraizado en el colonialismo y la evolución del sistema 
mundial capitalista.
Esas luchas por la tierra constituyen un proceso inherente al 
enfrentamiento de modelos de desarrollo territorial rural donde 
la empresa capitalista necesita de nuevos espacios, desplazando 
así al sector campesino, que también quiere construir su propia 
existencia.
Los ejemplos expuestos muestran los procesos por los cuales el 
Estado, formal e informalmente, construye, transforma y elude 
su intervención.
No obstante, el campesinado despliega formas diarias de resis-
tencia. De este modo, las políticas de tierras son forjadas día 
a día por procesos complejos, donde la acción colectiva de los 
pobres del campo intenta instalar el tema en la agenda política. 
En este contexto, la presencia de las explotaciones sin límites 
definidos otorga a la estructura agraria santiagueña la necesidad 
de una mirada diferente del territorio, ya que se hacen presen-
tes intencionalidades que no son exclusivamente mercantiles. 
Garantizar la tenencia de la tierra para los campesinos, ya sea 
desde la propiedad privada o comunal, constituye un aspecto 
central. Sin embargo, el manejo comunal de la tierra promovido 
desde los movimientos campesinos e indígenas actuales no debe 
asociarse necesariamente con las experiencias de los países ex 
socialistas basados en una fuerte colectivización estatal, sino 
más bien desde la propiedad colectiva de los recursos combina-
da con la posibilidad de gestión y utilización privada.
En esta visión implícitamente está la idea de la permanente 
relativización de la economía capitalista y el reconocimiento de 
otras formas no capitalistas de economía, aspecto central en la 
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tras décadas de supremacía deL poder 
económico en Las decisiones poLíticas, La 
argentina tuvo, en Los úLtimos diez años, La 
posibiLidad de reinstaurar eL debate acerca 
de Las reLaciones entre este, eL estado y La 
sociedad civiL. eL desafío actuaL es sumar a este 
debate aL conjunto de Las regiones deL país, 
para poder así incrementar La capacidad de 
crecimiento de cada una de eLLas.
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P 
or más complicada que resulte la tarea, estudiar el 
desarrollo regional en la Argentina (como en cual-
quier otro lugar, en realidad) significa enfrentarse 

necesariamente, más allá de las relativamente simples explica-
ciones económicas de tipo costo-beneficio, con las complejas 
interrelaciones sociales, jurídicas y políticas que definen el mar-
co institucional de la vida económica concreta en cada una de 
las regiones que componen el país. La fórmula “economía políti-
ca” engloba buena parte de estas interrelaciones, ofreciendo un 
marco que se presenta a priori como adecuado para encarar un 
análisis a fondo de esta temática compleja referida al estado de 
perdurable subdesarrollo que, resistente a la aplicación de las 
más variadas recetas económicas simples, aqueja a buena parte 
del interior de nuestro país (sobre todo sus regiones más pobres, 
como el NOA).
Lo que nos proponemos en el presente artículo no es más que 
esbozar, en clave de economía política del desarrollo económico, 
algunos argumentos capaces de defender la centralidad que le 
cabe a la cuestión del poder en todo estudio a fondo referido 
al desarrollo regional argentino. Y nos referimos no solamente 
al poder que naturalmente detenta el Estado sino también, y 
sobre todo, a las relaciones que este tiene con el poder con que 
cuentan los grandes grupos económicos privados para influir 
de manera decisiva en el diseño del orden institucional que se 
impone a la sociedad civil. En esta dirección, haremos hincapié 
en el hecho de que la historia de nuestro crónico subdesarrollo 
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1.  La distinción entre el Estado, la sociedad civil (incluido en 
ella el sector económico que participa de la producción en 

mercados competitivos) y el sector económico concentrado en 
las grandes corporaciones (monopolios, multinacionales, etc.) 
sirve de marco inicial para introducirnos en el tema clave de la 
economía política referido al poder necesario para imponer las 
instituciones que sirven como regla de juego de la vida econó-
mica. Sobre esta muy relevante cuestión, un somero esbozo de 
los últimos dos siglos y medio de la historia económica mundial 
permite distinguir, en tono de caricatura, tres grande momentos:
* El poder que la autoridad concentraba en las sociedades pre-
modernas fue sometido, desde el advenimiento de los tiempos 
modernos, a una lenta pero persistente discusión. Persiguiendo 
el fin último de dotar al sujeto individual de mayor poder de de-
cisión sobre su propia vida, la modernidad comenzó separando 
el orden político del religioso.
* A la diferenciación recién apuntada siguió la separación entre 
lo político-estatal y la sociedad civil, definida esta última, en un 
primer momento, como el espacio de las actividades económi-
cas privadas.
* Con el reconocimiento de la capacidad demostrada por los 
intereses económicos concentrados de influir de manera decisi-
va en la determinación de políticas públicas, una nueva defini-
ción de la sociedad civil buscó diferenciar a esta tanto del sector 
público estatal como del poder concentrado en grandes agentes 
monopólicos del sector privado de la economía.
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regional parece mostrar claramente que, muchas veces, los inte-
reses del poder económico concentrado en los grandes actores 
del sector privado no coinciden para nada con el interés general 
dirigido al crecimiento económico equitativamente distribuido. 
Dicho de manera sencilla, de lo que se trata es de resaltar la 
necesidad de estudiar cómo y de qué manera la inercia insti-
tucional, que responde muchas veces al dominio político que 
ejercen viejos grupos de intereses estrechos, constituye uno de 
los mayores obstáculos para el desarrollo económico de muchas 
de las regiones menos favorecidas del país.
A la luz de lo expresado en el párrafo anterior, los puntos que 
siguen a continuación presentan algunos elementos que aspiran 
a formar parte del debate nacional al que, sobre este viejo tema 
del desarrollo regional, somos convocados a participar econo-
mistas de las distintas provincias argentinas, desde hace ya va-
rios años, en el marco del Plan Fénix.

Lo que las sociedades actuales necesitan 
es fortalecer el sentido de identidad social 
de los sujetos, como condición necesaria 
para lograr un sentido profundo de 
la responsabilidad social de todos. En 
este marco, lo que hay que realzar es la 
dimensión social de la libertad, asociada 
a la cooperación y responsabilidad mutua 
en la persecución de un bien compartido 
por todos.



2. Como resultado de este proceso histórico, el Estado y el 
“poder económico” se distinguen hoy como sectores di-

ferentes del dominio propio de la sociedad civil. Las relaciones 
dinámicas de los tres sectores configuran la vida social de las 
sociedades democráticas modernas, y el equilibrio virtuoso entre 
estas relaciones parece depender, en gran medida, tanto de la 
decisión del Estado de enfrentar a los grupos económicos más 
poderosos cuando sus intereses no coinciden con el bien común, 
como de la fortaleza de la sociedad civil como sector intermedio 
que busca influenciar las actividades propias de las otras dos 
esferas, sin tener el poder de decisión final en ninguna de ellas.

3. Una visión más simple surge del mundo idealizado de la 
“sociedad de mercado”, donde el poder está completa-

mente ausente del campo de las relaciones sociales que ocurren 
en el sector privado de la economía. Según esta visión, en sus 
relaciones de intercambio económico, la interdependencia entre 
sujetos individuales no se traduciría, como en el campo de la 
política, en una sujeción creciente a la autoridad; la interdepen-
dencia económica ideal tornaría aquí a los individuos cada vez 
más dependientes de los mercados pero menos dependientes 
de cualquier persona o grupo identificable. De esta manera, el 
funcionamiento utópico del mecanismo de mercado pone en 
la propia gente (el consumidor medio) el poder de decisión y de 
elección libre de sus propias preferencias, desconociendo olím-
picamente el poder que los grupos económicos concentrados 
tienen de provocar, mientras persiguen sus propios intereses, 
efectos corrosivos en el proceso de un desarrollo económico 
armónico de cuyos frutos están todos llamados a participar.
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Cuando la injerencia del poder económico en 
las decisiones políticas frena la capacidad de 
crecimiento de una región, resulta muy difícil 
imaginar cómo las instituciones de la sociedad civil 
pueden llevar adelante, por sí solas, el proceso de 
cambio institucional necesario para conseguir más 
desarrollo económico inclusivo.

4. El modelo científico dominante postula que la solución 
de nuestros problemas económicos pasa por las opor-

tunidades que se le presentan al individuo en un ambiente de 
escasez de recursos. El mercado (donde, por definición, prima 
la absoluta simetría de poder en toda relación de intercambio) 
y el Estado (único lugar donde, se supone, existe el poder con-
centrado) aparecen aquí como los dos grandes candidatos para 
servir de vehículos a través de los cuales estas oportunidades 
se realizan, lo que dio lugar al nacimiento de una guerra ideo-
lógica que, durante buena parte del siglo XX, buscó en todo el 
mundo imponer alternativamente al sector privado o al sector 
público como el mejor proveedor de oportunidades individua-
les. El mundo ideal que resulta de esta simplificación de la vida 
social deja totalmente de lado a las culturas locales y a todo 
otro tipo de asociación que ocupe un lugar intermedio entre 
el mercado y el Estado. Entre el mercado y el Estado, sólo hay 
individuos o sujetos autónomos. Más allá del contrato social 
básico que sirve de constitución del Estado, no hay espacio 
para comunicarse con los otros en el marco de una delibe-
ración referida a las normas necesarias para una buena vida 
en común. El pensamiento económico queda de este modo 
reducido a argumentos que sirven para ensalzar las virtudes 
de la regulación única y global de los mercados, admitiéndose 
eventualmente, en aras de mejorar la equidad distributiva 
(y sin distorsionar la eficiencia global del sistema social), la 
presencia activa, pero sumamente acotada, de un Estado de 
Bienestar.
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5. El pensamiento económico tradicional plantea que no 
hay en la realidad social nada diferente de la realidad de 

los individuos que la componen. En los modelos económicos 
convencionales, la sociedad, que es el campo de interacción de 
los individuos, no tiene propósitos ni fines, por lo que nociones 
tales como justicia social o bien común no pueden ser sino 
engañosas. Esta versión extrema del pensamiento económico 
sólo puede teorizar la sociedad sobre la base del puro interés 
individual, prescindiendo de todo principio moral que promueva 
una visión sustantiva del desarrollo humano. Es por esto que la 
libertad individual, que es aquí la fuente de todos los valores, se 
entiende sobre todo como libertad negativa, sin obstrucciones 
de otros que interfieran con nuestra capacidad de elegir y obrar 
según nuestros propios pareceres.
Para el pensamiento económico moderno de corte individualis-
ta, todo acuerdo tendiente a alcanzar un consenso sobre algún 
aspecto sustancial de la vida humana en sociedad es mirado 
con enorme sospecha. Después de todo, la verdad de la condi-
ción humana está, para el individualismo, no en la sociedad ni 
en las relaciones con otros, sino en nosotros mismos. Aquí lo 
central queda definido por las oportunidades que se le abren al 
individuo, y esto no requiere ningún consenso o acuerdo social 
sustantivo. Dentro de las restricciones nacidas de la escasez de 
recursos, cada uno puede muy bien concentrarse en el bien por 
él elegido, sin necesidad de apelar a “entelequias” como el bien 
común, que nada agregarían al conocimiento económico “posi-
tivo”.
Sea porque el interés privado comandaría un proceso evolutivo 
que conduciría natural y espontáneamente al beneficio público, 
sea porque las sociedades modernas proveerían del contexto 
moral necesario para que el egoísmo (¡bien entendido!) de los 
sujetos económicos permita combinar la ambición propia con 
las necesidades del conjunto, lo cierto es el funcionamiento de 
una moderna sociedad de mercado no necesitaría, de acuerdo 
al estrecho modelo económico tradicional, de la solidaridad, del 
don ni de la participación cívica en ningún proceso deliberativo. 
En este modelo, toda discusión colectiva que tienda a lograr 
acuerdos sobre el bien común no hace más que distraer a los 
individuos de su verdadera felicidad, que es privada y no públi-
ca. Es en el mundo de lo privado, y en particular en el reino del 
consumo, donde las aspiraciones humanas de libertad, placer y 
estatus logran colmarse, y para lograr esto sólo necesitaríamos, 
se nos dice, complementar la libertad individual de elección con 
un poder público concentrado en un Estado mínimo y coerciti-
vo, que proteja la propiedad privada y la seguridad de las perso-
nas.



6. La opción planteada entre, por un lado, el aislamiento del 
sujeto individual y, por el otro, la masa colectiva informe, 

es una falsa opción. Lo mismo ocurre con la reducción de lo pú-
blico a la tarea de construcción de un consenso referido de ma-
nera exclusiva a un conjunto de reglas de mero procedimiento. 
Lo que las sociedades actuales necesitan es fortalecer el sentido 
de identidad social de los sujetos, como condición necesaria 
para lograr un sentido profundo de la responsabilidad social 
de todos. En este marco, lo que hay que realzar es la dimensión 
social de la libertad, asociada a la cooperación y responsabili-
dad mutua en la persecución de un bien compartido por todos. 
En esta búsqueda del bien de cada persona ligado al bien de la 
comunidad, la libertad “positiva” acentúa la capacidad que tene-
mos todos de dar forma a nuestra propia vida de manera activa 
y creativa, lo que constituye la esencia misma del desarrollo 
económico. 

7. El espacio público y el espacio privado no constituyen 
mundos autónomos y separados uno del otro, donde lo 

público sería el lugar del poder político, mientras que lo privado 
definiría el lugar de los intereses económicos y, separadamen-
te, de los valores morales y religiosos. Es en el espacio público 
donde se tienen que defender, a través de una participación 
activa en todas las áreas significativas del debate social y po-
lítico, los valores universales, como la libertad, la igualdad y la 
justicia, y los valores comunitarios o particulares. En este marco, 
conceptos como los de ciudadanía y sociedad civil aparecen 
como sanamente contestatarios del discurso con pretensión de 
hegemonía que buscan imponer los “expertos” en el tema del 
crecimiento económico, especializados exclusivamente en el 
intercambio a través de los mercados, desconociendo que las 
relaciones distributivas que comanda el Estado y las relaciones 
de reciprocidad y don propias de la sociedad civil forman parte 
cabal del desarrollo económico y social que nuestra ciencia está 
obligada a estudiar.
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8. En términos muy generales, podemos decir que la so-
ciedad civil mantiene relaciones siempre tensas con los 

poderes del Estado y de los grandes actores económicos del 
sector privado. Los grandes peligros que asechan a la sociedad 
civil provienen del poder político cuando tiende este al totalita-
rismo, y del poder económico cuando lo “privado” se convierte 
en sinónimo de individualismo aislado que busca, sin ninguna 
restricción o estorbo, el máximo de su ganancia. El gobierno 
dictatorial no tiene nada que hablar con sus súbditos, que no 
pueden agregarle ni quitarle poder. Los componentes interme-
dios de la sociedad pierden todo poder de influenciar al gobier-
no, y las personas devienen superfluas y descartables para el 
uso del poder. En el otro extremo, cuando el verdadero poder se 
traslada de los gobiernos a las grandes empresas y grupos eco-
nómicos privados, tampoco se necesita del debate público para 
hacer uso de ese poder. Entre estos dos polos negativos, lo que 
el mundo moderno necesita es ensayar de manera creativa un 
camino verdaderamente democrático, que equilibre los aportes 
que vienen, por un lado, de la sabiduría que surge de la razón y, 
por el otro, del consentimiento explícito del pueblo obtenido a 
través del debate público.

Para el pensamiento económico moderno de 
corte individualista, todo acuerdo tendiente 
a alcanzar un consenso sobre algún aspecto 
sustancial de la vida humana en sociedad es 
mirado con enorme sospecha.



10. El proceso deliberativo no siempre produce resul-
tados claros, racionales y decisivos; muchas veces 

ocurre que las opiniones sobre cuestiones valorativas terminan 
divididas y sin solución de consenso, por más relevante que sea 
la necesidad de articulación pública de las diferencias sobre 
cuestiones socialmente trascendentes. Pero incluso en estos 
casos, el proceso deliberativo mismo fortalece la identidad, el 
reconocimiento y respeto de las diferencias, la solidaridad, la 
igualdad y toda otra realización de lo que se considera bueno y 
con sentido para la comunidad, conseguido a través del compro-
miso común de participar activamente  en el debate público.
Después de la traumática experiencia de la década de 1990, que 
permitió ver con toda crudeza las peligrosas limitaciones del 
pensamiento económico tradicional, la sociedad argentina fue 
escenario, en los últimos diez años de su vida política, de un 
más que interesante debate centrado en la necesidad de volver 
a definir las relaciones entre el Estado, el poder económico y la 
sociedad civil. Sólo que de este debate nacional parece no par-
ticipar de manera cabal, lamentablemente, el conjunto de las 
regiones del país. En regiones de viejo subdesarrollo económico 
relativo (como el NOA), esta discusión estuvo, hasta ahora, prác-
ticamente ausente. En consecuencia, ninguna discontinuidad 
significativa parece apreciarse, durante la última década, en las 
relaciones fundamentales de los Estados provinciales con los 
sectores privados más poderosos de esta región, lo que constitu-
ye una muy triste noticia en términos de desarrollo económico 
regional. 
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9. Cuando la injerencia del poder económico en las decisio-
nes políticas frena la capacidad de crecimiento de una 

región, resulta muy difícil imaginar cómo las instituciones de 
la sociedad civil pueden llevar adelante, por sí solas, el proceso 
de cambio institucional necesario para conseguir más desa-
rrollo económico inclusivo. Es cierto que, usando básicamente 
los medios de comunicación masiva como instrumentos para 
ejercer una influencia efectiva sobre el poder estatal y el poder 
de los mercados concentrados, la sociedad civil está llamada a 
poner límites al uso abusivo del poder, exigiendo transparencia 
y mecanismos efectivos de control en las instituciones que el 
Estado diseña influenciado por la presión ejercida por intereses 
económico poderosos. Pero los conocidos problemas prácticos 
que plantea la lógica de la acción colectiva juegan decididamen-
te en contra de la capacidad de la sociedad civil como tal de 
ofrecer resistencia efectiva a las instituciones que, muchas veces 
en su contra, favorecen al poder económico que las defiende 
en provecho propio. Es por eso que el uso efectivo del poder del 
Estado resulta hoy insustituible en la necesidad de enfrentar los 
intereses del poder económico, intereses que actúan como freno 
del desarrollo humano de vastos sectores de la sociedad.
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La producción yerbatera es La tercera en 
importancia económica en misiones, después 
de La construcción y La industria forestaL. 
sin embargo, existe una gran diferencia 
dentro deL sector productivo. eL capitaL 
industriaL paga sueLdos de Hambre en 
condiciones de trabajo depLorabLes mientras 
La concentración aumenta y La capacidad de 
negociación de Los trabajadores permanece 
Limitada.

concentración 
y diferenciación 
sociaL en La 
economía regionaL 
yerbatera
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L
 
a provincia de Misiones tiene un millón de ha-
bitantes: el 30% es población rural. De las 28 mil 
explotaciones agropecuarias registradas por el 
Censo 2002, el 60% son yerbateras, diseminadas 

por todo el territorio provincial. Cerca del 80% de estas son ex-
plotaciones no mayores de 10 hectáreas con características de 
minifundio y agricultura familiar. Suman entre 15 a 20 mil tam-
bién los trabajadores que se movilizan año a año para la cosecha 
de yerba, que sigue siendo manual por las dificultades técnicas 
para su mecanización. De las 700 mil hectáreas implantadas 
en la provincia con forestación y producción agrícola, cerca de 
200.000 están plantadas con yerba. La producción industrial 
yerbatera es la tercera en importancia económica en Misiones, 
después de la construcción y la foresto industria. Y aunque exis-
ten algo más de 200 establecimientos que realizan el proceso 
industrial de secanza y alrededor de 100 molinos que terminan y 
empacan el producto, la comercialización final de la yerba mate 
está oligopolizada en 12 empresas que se distribuyen alrededor 
del 90% del mercado, y de estas, las 5 más grandes concentran 
más del 50% de las ventas.
Por los requerimientos de suelo y clima, el cultivo está limitado 
en el país a la provincia de Misiones (90%) y al norte de Corrien-
tes (10%). La producción mundial es del orden de las 500 mil 
toneladas anuales y está circunscripta a esa región argentina, al 
sur de Brasil y a Paraguay. La Argentina es el principal produc-
tor del mundo. Es además el mayor consumidor: unas 250 mil 
toneladas/año (el 85% de la producción nacional va a ese mer-
cado interno). El resto se exporta a países vecinos, al interesante 
mercado de ultramar de Medio Oriente (Siria y Líbano) y ventas 
menores dispersas al resto del mundo.
Tanto por el nivel de productividad alcanzado en nuestro país 
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como por la fidelización del consumidor al “tipo” de yerba ar-
gentino (estacionada y con palos), la producción brasileña o 
paraguaya no compite con la interna. Tampoco resultan buenos 
sustitutos del mate, por hábitos de consumo y niveles de precio, 
otras infusiones estimulantes como el té o el café.
Se trata entonces de una producción agroecológicamente cir-
cunscripta a la región noreste del territorio, cuyo principal desti-
no comercial es el mercado interno, sin sustitutos de relevancia 
ni competencia externa. En términos técnicos –y con la relativi-
dad que el concepto conlleva– podemos hablar de un mercado 
cautivo, que se expande al ritmo del crecimiento vegetativo de la 
población argentina.
Existe una profunda diferenciación social entre los actores que 
integran la cadena productiva. De un lado alrededor de 15 mil 
pequeños productores y otros tantos peones rurales que reali-
zan la producción primaria, con niveles altos de vulnerabilidad 
social en términos de ingreso, condiciones de vivienda, educa-

Las ideas centrales de este trabajo 
se presentaron en el v Congreso 
sudamericano de la Yerba mate. inYm, 
inta, Unam. Posadas, mayo 2011



Entre el modelo concentrador y la (in)
decisión distributiva
Transcurridos 10 años de funcionamiento y ante las dificultades 
para delinear estrategias consensuadas para el sector, surgen 
algunos interrogantes en torno al futuro del INYM, cuando no 
definitivos “descreimientos”.
Decíamos en junio de 2007: “El INYM fue un gran avance: llevó el 
precio de $ 0,04 a $ 0,48 en cinco años. El exceso de producción 
hace que ese precio no se pueda sostener, aun cuando el INTA 
y el propio INYM han calculado costos reales de producción del 
orden de los $ 0,70 (…)”.
“Si se pretende que la producción y la tarefa de yerba mate sean 
actividades laboralmente dignas, es necesario hacer que la ofer-
ta se adecue a la demanda real. La propia ley del INYM prevé 
entre sus facultades la posibilidad de limitar la producción y 
cupificar las plantaciones. Sólo tomando medidas en ese sentido 
es que podrá funcionar el Mercado Consignatario como un me-
canismo de precio de referencia garantizado desde el Estado”.
Desde mediados de 2007 y hasta hoy, la Asociación de Produc-
tores Agropecuarios de Misiones (APAM) viene planteando que 
los industriales burlan la ley y no respetan los precios fijados por 
el INYM. Hasta la fecha todo sigue igual. Los trabajadores rurales 
junto a los pequeños productores yerbateros, tealeros y tabaca-
leros, son el “campo” misionero: un 30% del millón de habitantes 
que puebla la provincia de Misiones. Un territorio donde el 25% 
de la superficie agropecuaria censada (2.200.000 hectáreas) está 
concentrada en 19 explotaciones con superficies promedios del 
orden de las 30 mil hectáreas. En tanto que de las 28.000 explota-
ciones registradas por el CNA 2002, el 96% son chacras de menos 
de 40 hectáreas promedio que no alcanzan a sumar entre todas 
ni siquiera la mitad (46%) del total de la superficie censada.
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El trabajo asalariado para la cosecha de yerba mate 
en Misiones exhibe las características de un empleo 
étnicamente tipificado, similar a lo ocurrido con otros 
desarrollos del capitalismo agrario en el NEA, NOA y 
Cuyo, que tuvieron como base el empleo de mano de 
obra de poblaciones originarias, y que se caracterizan 
por elevados niveles de informalidad y de explotación 
de la fuerza de trabajo en comparación con otros 
sectores de la economía nacional.

ción, salud, seguridad social y precariedad laboral. Del otro, una 
docena de empresas industriales y comerciales que concentran 
la distribución final del producto hacia los canales mayoristas y 
minoristas.
Después de 55 años de regulación (1936-1991) que llevó a la 
Argentina a convertirse en el primer productor y exportador 
mundial, sobrevino la decisión de desregular (1991-2001). Esto 
generó una crisis de sobreproducción con la consiguiente caída 
en los precios de la materia prima y profundización del proceso 
de concentración en la esfera industrial y comercial. La protes-
ta social propició que en pleno 2001 legisladores misioneros 
promovieran en el Congreso nacional un proyecto para volver 
a intervenir en la economía yerbatera: casi un despropósito de 
época. En el marco del colapso del modelo neoliberal, se pro-
mulgó en 2002 la ley de creación del Instituto Nacional de la 
Yerba Mate (INYM).
Su función primordial desde entonces fue elevar el precio de la 
materia prima. Llegando a los 10 años de funcionamiento, la 
propia naturaleza del INYM en términos de representación po-
lítica mostró sus límites en cuanto a las posibilidades de inter-
vención pública exitosa sin profundizar el esquema regulatorio. 
Durante la segunda mitad del año 2007 se produjeron nuevas 
movilizaciones reclamando por el sistemático incumplimiento 
de los precios establecidos por el INYM y se presentó al Congre-
so nacional la propuesta de creación de un Mercado Consigna-
tario a efectos de garantizar que esos precios sean realmente un 
valor de referencia. Después de muchas idas y venidas legisla-
tivas, se aprobó a fines de 2009 y está en proceso de reglamen-
tación. Lo que está en disputa es la distribución de la “renta” 
regional yerbatera: un negocio que mueve en el país unos 1.000 
millones de dólares anuales.



En un artículo de Realidad Económica Nº 232 de diciembre 
2007 –cuya versión preliminar presentamos como ponencia al 4º 
Congreso Sudamericano de la Yerba Mate (Posadas, nov. 2006)– 
apuntamos a rescatar el impacto positivo del funcionamiento 
del INYM en lo que fue la recuperación de precios de la materia 
prima durante los primeros años de su funcionamiento. Sobre la 
base de lo expresado en ese artículo, en julio de 2008 se generó –a 
través del Suplemento “Cash” del diario Página 12– una polémica 
sobre las dificultades actuales del INYM, que ya avizorábamos en 
aquel trabajo del año 2006. Advertíamos entonces:
 “Si bien el precio que fija cada seis meses para la materia prima 
pretende considerar la cobertura de los costos de producción 
promedios, está claro que estos dependen de las condiciones de 
productividad de las diferentes plantaciones. De acuerdo al Releva-
miento Satelital de 2001 del Ministerio del Agro y la Producción, de 
las 196 mil hectáreas plantadas con yerba mate (90% en Misiones y 
10% en Corrientes), las plantaciones de alta densidad (más de 1.800 
plantas/ha) sumaban 71 mil hectáreas, las de media (entre 1.800 y 
1.000 plantas/ha) poco más de 48 mil hectáreas y los yerbales de 
baja densidad (menos de 1.000 plantas/ha) ocupaban 77 mil hec-
táreas. En la medida en que las plantaciones de mayor densidad 
generen una renta diferencial, habrá una tendencia a incrementar 
esta forma de cultivo y una tendencia –mientras existan tierras 
disponibles– a que la oferta crezca más aceleradamente que la 
demanda. (…) Esto pone al INYM en la decisión de planificar algún 
tipo de limitación a las plantaciones para poner su ritmo de cre-
cimiento en sintonía con el crecimiento de la demanda. También 
pone en debate el precio a fijar para la materia prima, en virtud de 
cuáles costos –productividades– se toman como referencia”.
Un trabajo del 2008 del director del INYM por el sector industrial, 
establece la siguiente diferenciación social de productores:
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De acuerdo a fuentes de la APAM, durante la cosecha 2009 se 
pagaba, en plazos de hasta 120 días, 33 centavos el kilo de hoja 
verde (30 centavos menos que el valor de $ 0,63 establecido por el 
INYM a principios del año). Esto supuso una transferencia anual 
del orden de los $ 250 millones (60 millones de dólares) desde el 
sector productivo al industrial/comercial. Si a los $ 0,33 efecti-
vamente recibidos se les restan $ 0,16 en concepto de costos de 
cosecha y flete a secadero, le quedaron netos al productor $ 0,17 
por kilo de hoja verde.
Para el productor del estrato de hasta 10 hectáreas, esto sig-
nificó un ingreso anual promedio (5,7 has y 4.400 kilos por ha) 
del orden de los $ 4.200, equivalentes a $ 350 mensuales. Este 
estrato suma casi el 80% de los productores de yerba mate, cerca 
del 40% de la superficie plantada y algo más del 30% de la pro-
ducción.
En el otro extremo, un productor promedio del estrato de más 
de 50 hectáreas (142 has y 6.500 kilos por ha) obtenía un ingreso 
anual de $ 157.000, equivalentes a $ 13.000 mensuales. El 2% de los 
productores ocupa este estrato, que representa también el 24% de 
la superficie de yerbales y el 31% de la producción.
Esta diferente realidad dentro del sector productivo dificulta una 
acción coordinada y se traslada a la toma de decisiones en el 
INYM Por un lado una multitud dispersa de pequeños producto-
res sin representación orgánica o gremial. Por el otro, unos pocos 
grandes productores organizados y asociados o integrados a las 
grandes industrias, que se benefician de la “renta” diferencial que 
les genera tener rendimientos promedio de un 50% por encima 
del primer estrato. Y que en la fase comercial del producto ter-
minado “realizan” la plusvalía derivada de la conjunción bajos 
precios de la materia prima/bajas remuneraciones al trabajo que 
la produce.

producción de yerba mate. total país. año 2007

Fuente: elaboración propia en base a datos de r. Montechiesi, iNYM, 2008

tamaño 
deL yerbaL

Hasta 10 has
10,1- 50 has 
+ de 50. has 
total

producción 
potenciaL (kiLos)

329.000.000 (31%)
384.000.000 (38%)
313.000.000 (31%)
1.026.000.000 (100%)

rendimiento 
kg/Ha

4.380
5.250
6.560
5.240

superficie totaL 
(Has)

75.080 (38%)
73.100 (38%)
47.740 (24%)
195.920 (100%)

cantidad de 
productores

13.273 (77%)
3.520 (21%)
335 (2%)
17.128 (100%)
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Esta situación, más algunas contingencias climáticas, fue de-
teriorando la oferta de los últimos años. La puja por costos y 
precios llevó nuevamente a que el precio de referencia para la 
cosecha 2012 quedara en manos del Ministerio de Agricultura 
de la Nación, el que laudó un valor de $ 1,70 el kilo de hoja ver-
de (un 90% por encima del precio del año anterior), generando 
la inmediata especulación con el precio en góndola, que final-

gráfico 1. distribución del ingreso en la 
economía regional yerbatera (argentina)

Fuente: elaboración propia en base a datos del iNYM, del Ministerio del agro y Producción de la provincia de Misiones y de organizaciones de productores (se ha estimado 
una producción anual de 275 millones de kilos de yerba molida, 825 millones de kilos de hoja verde, una relación técnica de producción de 3 kilos de hoja verde por 1 kg 

de yerba molida).

% sect. productivo 
precio hoja verde ($ x kg)
precio góndola ($ x kg)
precio inym

año 1991

30%
0,20
2
no hay

año 2001

10%
0,06
2
no hay

año 2006

31%
0,42
4
0,42

año 2009

16%
0,33
6
0,63

mente se consolidó en el orden de los $ 20 por kilo al público. 
Con estos valores el sector productivo recuperó su participa-
ción, aunque en un escenario de sostenida concentración en to-
das las etapas de la cadena de valor, de acuerdo a los informes 
preliminares producidos en el marco del Plan Estratégico de la 
Yerba Mate.
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“Cosechando yerba mate”: la 
explotación laboral en los yerbales
La trágica saga de los cosecheros de yerba mate se remonta a los 
primeros tiempos de la conquista española de los pueblos gua-
raníes, siempre vinculada a la expansión comercial del producto. 
Trescientos años más tarde, las crónicas sobre las condiciones 
de trabajo de los “mensúes” nos hablan de que lo único que cam-
bió desde entonces fue el látigo de la esclavitud por el acicate de 
la extrema miseria de los trabajadores en los albores capitalistas. 
Los estudios y reportes existentes del período de regulación yer-
batera y consolidación del cultivo no hacen más que confirmar 
las condiciones de explotación en que se sustentó la epopeya del 
“oro verde”. La “fiebre” desreguladora de fin de milenio deterioró 
aún más esas condiciones, dando lugar a un proceso de “urba-
nización” precaria de los tareferos –por la expulsión rural más 
que por nuevas oportunidades de trabajo–. Este hecho posibilitó 
instancias inéditas de organización y reclamo en su calidad de 
trabajadores desocupados. Y también provocó su “visibilización” 
desde el poder público como grupo social identificable y con 
necesidades/especificidades propias.
En septiembre de 2008, la Legislatura misionera aprobó la ley 
4.450, creando el Registro Único de Tareferos de la Provincia de 
Misiones, con la finalidad de “elaborar, desarrollar y destinar 
programas sociales” que permitan generar mejores condiciones 
de vida para estos trabajadores y su grupo familiar. Para un volu-
men de 825 millones de kilos de hoja verde anual, en 6 meses de 
cosecha, trabajando 20 días al mes y a un promedio de 400 kilos 
diarios por cosechero, se requiere un contingente de algo más de 
17.000 trabajadores.
De acuerdo con el Ministerio de Trabajo de la Nación que or-
ganizó el pago del subsidio interzafra, los tareferos registrados 
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(ANSeS, RENATRE) no superan los 6.000. Los 11 mil restantes 
no tienen cobertura social, ni fondo de desempleo, ni convenio 
colectivo, ni seguro por riesgos de trabajo.
Estos trabajadores se reclutan en asentamientos periféricos 
de los poblados del interior misionero. Un patrón contratista 
organiza la cuadrilla, pone el camión para el traslado, les vende 
herramientas y provisiones, y transporta la yerba cosechada al 
secadero. En la zafra 2009 el tarefero recibía $ 0,10 por kilo de 
hoja verde: un promedio de $ 30 diarios ($ 600 mensuales).
El capital les extrae plusvalía pagándoles sueldos de hambre 
en condiciones de trabajo deplorables durante la cosecha, y 
desentendiéndose de su supervivencia el resto del año. En ese 
sentido, los registros del relevamiento realizado por el Ministerio 
del Agro y la Producción (2006) resultan harto elocuentes: 65% 
de trabajadores en negro, 70% sin cobertura de salud y 60% no 
terminó la escuela primaria. Sólo el 25% son propietarios de la 
vivienda en que residen con 4/5 convivientes. La mayoría de es-
tas viviendas son de madera, más del 50% con techos de cartón 
y el 60% con pisos de tabla o de tierra. El 60% no tiene acceso a 
red pública de agua y el 40% tampoco tiene luz eléctrica.
El valor de esa sobreexplotación se puede medir sencillamente 
calculando cuánto costaría “convencer” a un trabajador emplea-
do en la construcción o en el comercio para que deje su trabajo 
actual y se dedique por seis meses a cosechar yerba mate, sa-
biendo que con la plata que gane tienen que vivir él y su familia 
el resto del año. Al respecto, el informe del INDEC de fines de 
2009 sobre salarios privados promedio en las diferentes jurisdic-
ciones provinciales del país, señala que en Misiones, aun siendo 
de los más bajos, era del orden de los $ 2.000 mensuales.
Sin embargo, fue notable la reacción en contrario de la diri-
gencia yerbatera al momento de publicarse  la Resolución Nº 



informalidad y de explotación de la fuerza de trabajo en compa-
ración con otros sectores de la economía nacional.
En los últimos veinte años, el mercado de trabajo yerbatero ex-
perimentó cambios significativos:
* Una mayor estacionalidad de la demanda de mano de obra por 
desaparición de los empleos en el período interzafra.
* Una sobreoferta de mano de obra aun durante la cosecha –
esta situación ha sido atenuada en términos prácticos por el 
impacto del ingreso de la AUH, posterior a la investigación de 
Rau y que levantó el piso de negociación de la oferta laboral–.
* Consolidación y reproducción de un amplio sector de asalaria-
dos agrícolas –se estima en 15 a 17 mil el número de tareferos– 
en condiciones de semiocupación.
* El asentamiento habitacional en condiciones muy precarias de 
esa población en la periferia de ciudades intermedias de la pro-
vincia de Misiones. 
* La expansión y consolidación de un sector de empresarios 
contratistas que intermedian entre la oferta y demanda de 
mano de obra para la cosecha de yerba mate.
* La movilidad regional de la mano de obra sujeta a sistemas 
de traslado y acampado de las cuadrillas en las plantaciones de 
yerba mate.
En este contexto, la capacidad de negociación o de protesta de 
estos trabajadores en el escenario laboral es muy limitada. Por el 
contrario, la concentración territorial de esta mano de obra en 
sus lugares de residencia en áreas urbanas y periurbanas favo-
reció el contacto con otros grupos y culturas de protesta. De ahí 
que las principales acciones colectivas de reclamo laboral o so-
cial protagonizadas por los tareferos asumieron formas extrala-
borales y bases territoriales, dotándolas de una mayor visibilidad 
y reduciendo su vulnerabilidad frente a medidas represivas.
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011/2011 de la Comisión Nacional de Trabajo Agrario (B. Oficial 
11/4/11) estableciendo condiciones básicas de vida, alojamiento 
y laborales para los trabajadores rurales temporarios de todo el 
país.
Haciendo una síntesis de la investigación de Rau sobre este 
mercado de trabajo, podemos señalar: el trabajo asalariado para 
la cosecha de yerba mate en Misiones exhibe las características 
de un empleo étnicamente tipificado, similar a lo ocurrido con 
otros desarrollos del capitalismo agrario en el NEA, NOA y Cuyo, 
que tuvieron como base el empleo de mano de obra de pobla-
ciones originarias, y que se caracterizan por elevados niveles de 

De un lado, alrededor de 15 mil pequeños 
productores y otros tantos peones rurales que 
realizan la producción primaria, con niveles altos 
de vulnerabilidad social en términos de ingreso, 
condiciones de vivienda, educación, salud, 
seguridad social y precariedad laboral. Del otro, una 
docena de empresas industriales y comerciales que 
concentran la distribución final del producto hacia 
los canales mayoristas y minoristas.
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La agricuLtura famiLiar es un rasgo 
común a Las provincias que conforman 
La región nordeste de nuestro país. 
representa aL mismo tiempo una forma 
de vida y una cuestión cuLturaL que tiene 
como principaL objetivo La reproducción 
sociaL de La famiLia en condiciones dignas. 
a continuación, una descripción de Los 
principaLes eLementos que La componen.

potenciaLidades 
y desafíos para 
eL desarroLLo de 
La agricuLtura 
famiLiar en 
eL nordeste 
argentino



>  6 1

por cristina vaLenzueLa
Doctora en Geografía. Investigadora Independiente de la 
Carrera de Investigador Científico del CONICET y docente 
en la Universidad Nacional del Nordeste



C
 
uando hablamos del Nordeste argentino es nece-
sario precisar que la generalización de esa deno-
minación asimila en el nombre de “Nordeste” a 
cuatro provincias tan distintas y con realidades 

tan complejas como las que lo integran, y obedece a la necesi-
dad de distinguirlas como un conjunto situado al norte del área 
central argentina, más específicamente apelando a un punto 
cardinal, ya que las diferencias con el Noroeste suscitan y sus-
tentan esa distinción.
No obstante, se trata de espacios muy diferentes a la región 
pampeana, por lo cual esa generalización implica bastante más 
que una posición geográfica en relación con el centro del país. 
Si bien tradicionalmente se la identifica por sus producciones 
específicas de yerba mate, té, algodón, maderas, hablamos de un 
espacio que tiene como denominadores comunes la condición 
de periferia complementaria, la potencialidad de recursos y op-
ciones productivas por afianzar y las posibilidades y los desafíos 
que esto supone. Es un conjunto de espacios que han crecido 
productivamente, a los que les falta desarrollarse con la misma 
intensidad.
Nos referimos a una región que contiene al 10% de la población 
del país, con altos porcentajes de población joven, bastante por 
encima del promedio nacional (considerando las cifras censales 
de 2010 del INDEC), y estructuras productivas diferenciadas que 
comparten un patrón de especialización original en el país. El 
Nordeste contiene un conjunto de espacios ocupados y puestos 
en valor por familias de colonos que tomaron la tierra y se dedi-
caron a producir alimentos y cultivos industriales.
Si observamos el proceso de ocupación del espacio y de organi-
zación económica del conjunto regional a lo largo del siglo XX, 
haciendo la salvedad de que para inicios de ese siglo la tierra en 
la provincia de Corrientes ya estaba otorgada en su totalidad, 
el Nordeste fue el escenario del reparto de la tierra pública en 
grandes propiedades, y de la colonización –tanto privada como 
estatal– que penetró en los espacios centrales de las provincias 
de Chaco, Formosa y Misiones, apoyada en el proyecto de culti-
var la propia tierra para el sustento familiar.
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La realidad de la agricultura familiar 
en el Nordeste en la actualidad
De acuerdo con la información proporcionada en 2012 por el 
Registro Nacional de la Agricultura Familiar (RENAF) para la 
región, sobre un total nacional de 65.487 Núcleos de Agricultores 
Familiares (NAF), definidos como “la persona o grupo de per-
sonas, parientes o no, que habitan bajo un mismo techo en un 
régimen de tipo familiar; es decir, comparten sus gastos en alimen-
tación u otros esenciales para vivir y que aportan o no fuerza de 
trabajo para el desarrollo de alguna actividad del ámbito rural. 
Para el caso de poblaciones indígenas el concepto equivale al de 
comunidad”, que implicaban 241.780 integrantes, el Nordeste 
contenía 19.894 núcleos que significaban 74.827 personas, es 
decir, el 30% de los NAF del país, con el 31% de la población de 
los mismos.
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podía trabajar y en ese proceso quedó establecido el perfil del 
sector agrícola regional, por la combinación de la escasez de 
tierra y la reducida capacidad económica de los ocupantes agrí-
colas, la cual limitó el área de instalación a la potencialidad del 
trabajo familiar. Esta realidad se advierte como constante en la 
región, donde en 2012 la mediana estadística en hectáreas según 
el RENAF era de 10 hectáreas, de las cuales se trabajaban 5,6 
hectáreas según la misma medida estadística.
¿Se puede sobrevivir con menos de 6 hectáreas en producción? 
Si bien la respuesta no es la misma si hablamos de algodón, 
hortalizas, yerba, tabaco o té, es harto evidente que en el modelo 
actual de agricultura “empresarial” productora de commodities 
para exportación, el agricultor familiar debe jugar otro juego, en 
otra cancha. El Estado (a escala nacional y provincial) ha susten-
tado al sector mediante subsidios de distinta índole, lo cual se 
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Comparando las edades del total de integrantes de los NAF, el 
Nordeste es la región que registra el mayor porcentaje de po-
blación menor de 24 años que integra estos núcleos, ya que un 
40% de su población pertenece a esa franja etaria, seguido por el 
Noroeste con el 38,2% en relación con un total país del 36,6 por 
ciento.
En cuanto al tamaño de los predios, la ocupación del espacio 
regional desde principios del siglo XX se realizó sobre la base 
de las explotaciones familiares de unas 20 hectáreas promedio 
(15 en Formosa, 20 en Misiones, 10 a 30 en Chaco, 10 a 15 en 
Corrientes), que constituyeron la característica de la coloniza-
ción agrícola en “lo que quedaba” del remate de la tierra pública 
a principios de siglo (con excepción de Corrientes donde todo 
había sido repartido un siglo atrás). En un medio natural difícil, 
la gran mayoría de los colonos tomó el pedazo de tierra que 

Fuente: Caracterización estadística reNaF por región. Pág 3. 
http://www.renaf.minagri.gob.ar/principal.php?nvx_ver=27&m=30.
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observa, por ejemplo, considerando que el 77% de las NAF tiene 
ingresos extraprediales y observando la importancia que reviste 
el ingreso anual por transferencias públicas (pensiones, jubila-
ciones, planes de asistencia de empleo, seguro de desempleo, 
asignación universal por hijo, u otros), que en la región Nordeste 
alcanza al 80,7% respecto del ingreso total anual extrapredial.
¿Cómo se transmuta un modelo de subsidio y sostén a una agri-
cultura familiar autosustentada? En otras palabras, ¿cómo se 
juega “el otro juego”, el que no implica producir para el mercado 
general de exportación, pero tampoco abastecer a una miríada 
de intermediarios que se alimentan de esa tercerización de la 
comercialización? El colono produce lo que conoce, lo que sabe 
hacer, porque –según sus propias palabras– “siempre lo hizo así” 
y vende su cosecha al conocido, no sale a buscar nuevos com-
pradores. Desconocer estas realidades es partir de una base fic-
ticia para cualquier programa que intente cambiar el esquema 
de “dar pescado” en vez de “enseñar a pescar”, que transforme 
esa inviabilidad relativa, suavizada con subsidios y sostén esta-
tal, por una integración plena al espectro productivo nacional 
como sector diferenciado.
Considerando los principales rasgos de la agricultura familiar 
explicitados en el Foro Nacional de la Agricultura Familiar de 
2006, esta debe enfocarse como una “forma de vida” y “una cues-
tión cultural” que tiene como principal objetivo la “reproducción 
social de la familia en condiciones dignas”. Esta definición consi-
dera que la gestión de la unidad productiva y las inversiones en 
ella realizadas es hecha por individuos que mantienen entre sí 
lazos de familia, la mayor parte del trabajo es aportada por los 
miembros de la familia, la propiedad de los medios de produc-
ción (aunque no siempre de la tierra) pertenece a la familia, y es 
en su interior donde se realiza la transmisión de valores, prácti-
cas y experiencias.
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Los agricultores familiares están abiertos a nuevas opciones que 
les permitan conservar su estilo de vida, su tierra (y a su familia 
viviendo en ella). Para lograrlo han apelado a múltiples estra-
tegias que pueden resumirse en una “obstinada fortaleza” que 
actúa y sirve de soporte relativo a la vida cotidiana y al sostén de 
identidades referidas a ciertas prácticas productivas, abarcando 
más que el instinto de preservación, e implicando no sólo la 
cobertura de necesidades materiales y simbólicas de producción 
y de reproducción, sino también la conformación de redes so-
ciales más allá del campo económico. Y en este sentido las redes 
primarias, de parentesco, amistad y proximidad constituyen, por 
ejemplo, un soporte importante en el proceso de readaptación y 
resistencia a la presión de producir a gran escala, mediante pa-
quetes de tecnologías de insumos y procesos.

Los productores minifundistas poseedores 
de unidades con extensiones inferiores a 
las 25 hectáreas han subsistido apoyados 
por programas de los gobiernos nacionales, 
provinciales y municipales, que les proveen 
gasoil, servicios de labranza, semilla para 
siembra e insecticidas.



100 hectáreas han podido continuar sembrando mediante anti-
cipos y préstamos de comerciantes y acopiadores locales. Ante 
la falta de financiación y de previsibilidad en cuanto a costos y 
precios en los últimos años, este sector pudo sobrevivir median-
te mecanismos de canje o de cesión temporal (a proveedores 
de insumos), de un lote del campo o de un porcentaje de lo 
obtenido en la cosecha. Estos circuitos implican tanto esfuer-
zos como perjuicios adicionales, ya que al no tener acceso a las 
últimas semillas híbridas que ofrece el mercado para mejorar el 
rendimiento por hectárea, utilizan un semillero propio que es el 
resultado del desmote del algodón que venden principalmente 
a los acopiadores o a las cooperativas. Estas semillas adquiridas 
a los acopiadores no siempre poseen un buen rinde, ya que es 
producto de semillas híbridas de primera calidad que han ido 
perdiendo efectividad con las siembras sucesivas. Los agroquí-
micos son adquiridos de modo fraccionado a otros productores 
más grandes que tienen acceso al mercado formal o a los aco-
piadores, ya que estos productos se venden en bidones cerrados 
en las grandes empresas de la zona. En suma, ante la ausencia 
de opciones, se ven obligados a negociar en circuitos informa-
les de intercambio en términos de canjes desiguales (tanto de 
insumos como de una parte de las futuras cosechas), que les 
permiten seguir produciendo, pero no les brindan posibilidades 
de mejorar su situación y la de sus familias.
Las opciones para obtener otros ingresos una vez vendido el 
algodón admiten un reducido conjunto de alternativas: alquilar 
una parte del campo, sembrar hortalizas o criar cerdos o po-
llos para vender en el pueblo. Los más jóvenes de la familia se 
ofrecen como operarios de maquinaria para la actividad sojera 
en el sudoeste, o para el desmonte en el noroeste, migrando 
temporariamente. El consumo familiar se reduce a insumos 
indispensables y “se aguanta” hasta la próxima cosecha. Este 
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La importancia de la agricultura 
familiar chaqueña
El caso que nos ocupa actualmente busca indagar en una juris-
dicción de la región Nordeste, la provincia del Chaco, las vicisi-
tudes de la pervivencia de la antigua trama territorial agrícola 
algodonera construida secularmente por pequeñas unidades 
surgidas de los procesos colonizadores en la primera mitad del 
siglo XX, que se ha reestructurado progresivamente luego de 
la crisis más grave que sufriera el sector entre 1998 y 2004. La 
nueva trama involucra a una agricultura de tipo familiar que 
sobrevive en ciertos espacios. Se trata de pequeñas y medianas 
unidades productivas que no superan las 100 hectáreas y que 
constituían en 2002 más del 50% del total de explotaciones agro-
pecuarias de la provincia.
Dentro de los considerados “pequeños” agricultores, en el con-
texto que nos ocupa, es preciso diferenciar a los productores 
minifundistas (de menos de 25 hectáreas) de los productores 
familiares de 25 a 50 hectáreas (gravemente descapitalizados) y 
los productores familiares de 50 a 100 hectáreas que han podido 
conservar un capital básico a partir del arrendamiento de parte 
de su tierra.
¿Cómo perviven estos segmentos en un contexto de dificultades 
y presiones?
Los productores minifundistas poseedores de unidades con 
extensiones inferiores a las 25 hectáreas han subsistido apoya-
dos por programas de los gobiernos nacionales, provinciales y 
municipales, que les proveen gasoil, servicios de labranza, semi-
lla para siembra e insecticidas. El costo de producción para este 
segmento es bajo: la provincia provee las semillas y el gasoil; en 
tanto que los trabajos de carpida, siembra y cosecha son familia-
res y las fumigaciones son mínimas.
Los productores familiares con explotaciones de más de 25 a 



ese espacio. Las alianzas interpersonales tácitas de parentesco, 
amistad y proximidad han sido una opción de continuidad en 
un contexto de presiones desiguales de nuevos modos de pro-
ducir y comerciar. Indagar en las prácticas que posibilitaron la 
subsistencia cotidiana de esos actores, en un contexto de rees-
tructuración productiva difícil, constituye un camino necesario 
para aportar sustento a cualquier decisión política que se deba 
tomar desde una visión amplia e inclusiva, buscando alcanzar 
un horizonte de desarrollo rural equitativo e integrado, sobre un 
universo de intereses diferenciados.
En síntesis, el Nordeste es una región de posibilidades. La viabi-
lidad de nuevas opciones y perspectivas de desarrollo producti-
vo debe sustentarse en la consideración de que se trata de una 
región compleja, con una riqueza de oportunidades única 
en el país porque combina una situación inmejorable en el con-
texto del Mercosur, opciones de producciones diferentes, no 
estandarizables, originales en contraposición a la uniformidad 
de la agricultura comercial, pero que reflejan la probabilidad 
de un aprovechamiento inteligente de factores no repetibles y 
potencialidades capitalizables en un espacio que espera se con-
crete este desafío.

ciclo de pervivencia se matiza con los intercambios vecinales 
y algunas opciones circunstanciales de “changas” y trueques. 
Todo el esquema se apoya en la posesión de la tierra. Aunque 
se alquile una parte del campo, el productor siempre se reserva 
una porción para autoconsumo y venta ocasional en el pueblo 
cercano, o canje vecinal.
La reproducción de prácticas se justifica discursivamente en la 
tradición, en el conocimiento del propio campo (su suelo, las va-
riaciones meteorológicas, las plagas, etc.) y lo que el productor y 
su familia consideran como la decisión “más conveniente” cada 
año. Esto se enmarca en un ámbito donde los cultivos anuales 
de secano se circunscriben a seis opciones, que por orden de 
importancia son: algodón, girasol, soja, maíz, sorgo y trigo. La 
horticultura es vista como opción para la alimentación o la ven-
ta muy excepcional.
La insistencia, la ingeniosa búsqueda de opciones, las redes de 
socorros mutuos, indican rasgos que deben ser valorizados en 
su verdadera dimensión como posibles movilizadores de opcio-
nes que sumen a la supervivencia una mejor calidad de vida, 
y el rescate de una visión del desarrollo “a escala humana” que 
permita la coexistencia no antagónica entre distintas lógicas de 
manejo de los recursos.
El caso de la agricultura familiar algodonera brevemente des-
crito aquí, ilustra la construcción y el anclaje de una identidad 
territorial, su persistencia en medio de un contexto de fuerzas 
desiguales e intereses antagónicos y la importancia del examen 
de las prácticas y expresiones materiales y simbólicas mediante 
las cuales estos actores sostienen su arraigo y su pertenencia a 
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Hablamos de un espacio que tiene como 
denominadores comunes la condición de 
periferia complementaria, la potencialidad 
de recursos y opciones productivas por 
afianzar y las posibilidades y los desafíos 
que esto supone.
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La región de saLto grande fue cambiando su 
fisonomía a Lo Largo de La Historia según Los 
vaivenes de La economía argentina, dejando 
en consecuencia una sociedad fragmentada en 
diversos sectores. cabe entonces preguntarse 
si Las mejoras de La úLtima década aLcanzan 
para Lograr eL desarroLLo para eL conjunto 
de La pobLación, o si se seguirán enriqueciendo 
Los mismos de siempre.
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La región de saLto 
grande
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a zona ribereña de la región de Salto Grande fue 
cambiando su fisonomía a partir de la segunda 
mitad de la década de los ’70, en parte por la 
construcción de la represa y los puentes que la 

unieron con el resto del territorio pero también por el cambio 
estructural producido en la economía nacional a partir de 1975 
con el modelo neoliberal que convirtió la matriz productiva en 
especulativa dando comienzo a la etapa financiera del capitalis-
mo, lo que generó una clara desigualdad social que impactó de 
manera significativa en las condiciones de vida de la población.
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Breve reseña histórica
Como resultado del proceso inmigratorio, la provincia de Entre 
Ríos, que a mediados del siglo XIX tenía una población que no 
alcanzaba los 50.000 habitantes, hacia fines del mismo siglo ya 
había superado los 300.000 y se mantenía el flujo de inmigrantes, 
en su mayoría europeos. Al comenzar el siglo XX este crecimien-
to se fue moderando hasta transformarse en estancamiento y 
emigración a partir de los años ’50.
La combinación de latifundios –con baja demanda de mano de 
obra– y minifundios –resultante de la subdivisión de la tierra en 
las colonias– con el estancamiento económico provocó el éxodo 
rural hacia Rosario y Buenos Aires. En 1970 casi medio millón de 
entrerrianos vivían fuera de la provincia. Este estancamiento se 
explica, en parte, por el relativo aislamiento de la provincia con 
respecto al resto del territorio nacional. Mientras este –incluyen-
do las áreas de incorporación más reciente como la Patagonia– 
se integraba gracias a la construcción de infraestructura de 
comunicaciones y transporte, la Mesopotamia se mantuvo en 
una situación de relativo aislamiento como consecuencia de la 
vigencia de la hipótesis de conflicto militar con Brasil que man-
tuvieron los sucesivos gobiernos nacionales.
En las últimas dos décadas del siglo XX se produjeron algunos 
cambios que modificaron la tendencia. Por un lado, constituido 
el Mercosur, las relaciones con los países vecinos se canalizaron 
sobre hipótesis de cooperación y no de conflicto. Esto determi-
nó que la ubicación geográfica de Entre Ríos –antes factor de 
retraso– se transformara en una ventaja relativa. Paralelamente, 
afinidades históricas y productivas favorecieron los acuerdos y 
la creciente integración de Entre Ríos con provincias pampea-
nas, especialmente con Santa Fe. Ambas situaciones determi-
naron la construcción de infraestructuras de comunicaciones 
como el túnel subfluvial Hernandarias que vincula Paraná con 
Santa Fe, el puente Rosario-Victoria, el puente internacional 
José Gervasio Artigas que vincula a la provincia con el Uruguay 
a la altura de la localidad de Colón, el puente internacional 
Libertador San Martín, que une Puerto Unzué con Fray Bentos 
(Uruguay), el puente internacional Represa Salto Grande y el 
complejo ferrovial Zárate-Brazo Largo que comunica al territo-
rio provincial hacia el sur, con Buenos Aires.
Esta infraestructura integró el territorio provincial con el resto 

Superada la 
crisis de 2001, la 
recuperación de la 
actividad económica 
y especialmente el 
renovado impulso 
que –gracias a la 
modificación en 
el tipo de cambio– 
recibieron las 
actividades dirigidas 
a los mercados 
externos, impactaron 
favorablemente en el 
nivel de actividad y en 
la riqueza generada en 
el territorio provincial.



del país y con los países vecinos constituyendo un nudo de co-
municaciones vital desde la perspectiva de la integración regio-
nal en el Mercosur. Paralelamente, se acentuó en el interior de la 
provincia el protagonismo de los centros urbanos más cercanos 
a las costas, fortaleciéndose la concentración de actividades 
económicas y de población en sus alrededores. En el ámbito 
productivo, la tradicional explotación ganadera fue cediendo 
territorio a la agricultura, más demandante de mano de obra, 
junto con la mejora en las técnicas de manejo y producción. 
También algunas actividades productivas que surgieron como 
consecuencia de los procesos inmigratorios –como la produc-
ción de frutas, la avicultura, la lechería y la explotación forestal, 
entre otras– fueron afianzándose.
La provincia comenzó a recuperar gradualmente su capacidad 
de retener a la población y logró superar el millón de habitantes 
según el Censo de 1991. El crecimiento poblacional posterior 
(1991-2001) superó la media nacional, 13,5% frente a un 11,2%, 
debido a la tasa de natalidad y la capacidad de retención pobla-
cional.
Superada la crisis de 2001, la recuperación de la actividad eco-
nómica y especialmente el renovado impulso que –gracias a la 
modificación en el tipo de cambio– recibieron las actividades 
dirigidas a los mercados externos, impactaron favorablemente 
en el nivel de actividad y en la riqueza generada en el territorio 
provincial.
En la actualidad pueden reconocerse en la provincia cinco zonas 
diferenciadas desde la perspectiva de su especialización econó-
mico-productiva. Estas son las zonas Sudoeste y Noroeste recos-
tadas sobre el curso del río Paraná, las zonas Noreste y Sudeste 
recostadas sobre el río Uruguay y la Zona Sur o del Delta.
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Características productivas de la Zona 
Este en la región de Salto Grande
La denominada Zona Este, parte integrante de la región de 
Salto Grande, comprende los departamentos de Concordia, 
Federación, San Salvador, Colón y Concepción del Uruguay. En 
esta reside el 33% de la población provincial.
Los complejos productivos más significativos de la zona son el 
citrícola, forestal, turístico termal y en menor medida los com-
plejos avícola y arrocero. Es una zona rica y en dinámico creci-
miento. La actividad citrícola se concentra en los departamen-
tos del norte, fundamentalmente en Feliciano y Concordia.
La producción citrícola de mayor importancia son las naranjas 
–que ocupan el 48% de la superficie citrícola implantada– y en 
segundo lugar, las mandarinas. En menor proporción también 
se producen pomelos y limones. La industria de procesamiento 
de cítricos se encuentra fuertemente concentrada en el departa-
mento Concordia.
Las especies forestales más difundidas son los eucaliptos y los 
pinos. Los departamentos que concentran la mayor superficie 
implantada de estas especies son Colón y Concordia. También 
concentran estos departamentos la infraestructura industrial 
y provincial, al ubicarse allí los aserraderos y las industrias de 
tableros.
La producción avícola se localiza principalmente en los departa-
mentos del sur de la provincia, siendo el complejo de carne aviar 
de mayor importancia que el de huevos. Los departamentos de 
Uruguay y Colón concentran casi el 73% de la faena provincial y 
cerca del 100% de las existencias de la región de Salto Grande.
Otras actividades agropecuarias de relevancia, que se encuen-
tran altamente concentradas en la zona, son las vinculadas a la 



apicultura y a la producción de frutas finas. Esta reúne el 28% de 
las colmenas de la provincia y el 90% de la superficie cultivada 
de arándano (Concordia).
Con respecto al complejo arrocero, su producción primaria se 
encuentra expandida en todos los departamentos de la zona, 
mientras que las plantas de procesamiento se concentran en el 
departamento San Salvador. Este departamento es reconocido 
como la capital nacional del arroz.
El eslabón industrial de la actividad ganadera –la faena bovi-
na– se concentra en la zona de los departamentos de Colón, 
Concordia y Uruguay, cuyas cabeceras constituyen centros po-
blacionales regionales de importancia.
El turismo está altamente asociado al aprovechamiento de los 
recursos termales y a las actividades de esparcimiento y pesca 
en el río Uruguay, mayormente desarrolladas en verano. Los 
departamentos Colón y Federación concentran la oferta de pla-
zas de la zona.
Es decir que desde una perspectiva territorial se observa que los 
complejos analizados se presentan en la mayoría de los departa-
mentos de la región, pero la importancia económica (especiali-
zación) entre los mismos y las actividades que los componen di-
fieren significativamente entre ellos en cuanto a su significación 
e importancia departamental, pero como se puede observar, las 
actividades se han reprimarizado en los últimos 50 años.

Federación: naranjas, mandarinas y aserrado.
Concordia: arándanos, naranjas, mandarinas, elaboración de 
jugos, miel, forestal y tableros.
San Salvador: arroz (molienda y elaboración).
Colón: apícola, forestal, faena bovina y turismo.
Concepción del Uruguay: apícola, soja y tableros.

Desde hace unos años esta tendencia a la reprimarización de 
nuestra economía se está revirtiendo debido a la inversión públi-
ca, provocando un aumento en empleo de mano de obra intensi-
va y en la aplicación de las políticas públicas por parte de los go-
biernos provinciales y municipales de nuestra región. También 
desde el año 2005 la CAFESG (Comisión Administradora de 
los Fondos Especiales de Salto Grande) comenzó a utilizar los 
fondos provenientes del excedente generado por la Represa 
Binacional de Salto Grande en distintas obras públicas que están 
cambiando la fisonomía regional.
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gráfico 1

gráfico 2

gráfico 3. inversión pública discriminada por organismo de 
aplicación en la provincia de entre ríos

algunos indicadores significativos del cambio de modelo 
económico a partir del año 2003
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departamento Habitantes periodo $/Habitante monto incidencia 
     

colón 61.488 2008/9 153,9291499 $9.464.795,57 0,07
concordia 169.459 2008/9 268,1571679 $45.441.645,52 0,33
federación 68.706 2008/9 575,9591049 $39.571.846,26 0,28
federal 25.928 2008/9 208,2195225 $5.398.715,78 0,04
feliciano 15.150 2008/9 320,621295 $4.857.412,62 0,03
san salvador 17.309 2008/9 439,7327009 $ 7.611.333,32 0,05
c. del uruguay 100.854 2008/9 200,5379337 $ 20.225,052,77 0,15
villaguay 49.445 2008/9 127,2942453 $6.294.063,96 0,05
total invertido en la provincia    $138.864.865,80

tabla 1. inversión realizada en la provincia desagregada por departamento

Fuente: 

CAFESG
La Comisión Administradora para el Fondo Especial de Salto 
Grande (CAFESG) se crea con la finalidad de planificar, proyec-
tar y ejecutar todas las obras necesarias para mitigar y prevenir 
los efectos negativos y erosivos provocados por la operación 
del Complejo Hidroeléctrico Salto Grande. Desde sus inicios, la 
comisión viene desarrollando obras públicas de distintos tipos, 
que involucran a ocho departamentos de la región de Salto 
Grande.

En los gráficos anteriores se evidencia claramente que la obra 
pública, a través de la dirección nacional de vialidad, obtiene la 
mayor proporción de los recursos económicos asignados.
La obra más importante en la región es la Autovía 14, que si bien 
su traza excede el territorio entrerriano, se constituye como una 
obra estratégica para el desarrollo del Mercosur.



Evolución social y estructural de la 
ciudad de Concordia
Concordia fue cambiando su fisonomía a partir de la segunda 
mitad de la década de los ’70, en parte por la construcción de la 
represa y los puentes que la unieron con el resto del territorio 
pero también por el cambio estructural producido en la eco-
nomía nacional a partir de 1975 con el modelo neoliberal que 
convirtió la matriz productiva en especulativa dando comienzo 
a esta última etapa del capitalismo financiero.
La ciudad recibió las distintas migraciones que llegaron: prime-
ro, para la construcción (trabajadores de la construcción que ha-
bían participado en la represa de El Chocón-Cerros Colorados), 
personal técnico e ingenieros; segundo, profesionales de distin-
tas disciplinas que migraron a la región por las expectativas de 
progreso que ofrecía el nuevo emprendimiento.
Esto generó una clara división de clases sociales que en los 
primeros años se vio reflejada en la ciudad satélite La Bianca, 
que fue construida para albergar a los trabajadores de la re-
presa; las construcciones adquirieron distinta fisonomía de 
acuerdo a quién las habitaría (albañiles, técnicos). Así, el barrio 
Artigas quedó para los ingenieros, y un edificio en la peatonal 
de Concordia para los directivos de la represa. También provocó 
un aumento en el valor de las propiedades y los alquileres gene-
rando consecuentemente un aumento generalizado en todos los 
precios de los bienes de consumo (canasta básica).
Esta distinción se fue modificando en los últimos 40 años, pero 
generó una desigualdad social que es visible en toda la ciudad. 
Hoy la ciudad de Concordia cuenta con una población cercana 
a los 160.000 habitantes y 119 barrios, de los cuales menos de 
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10 podríamos clasificar como clase media, media alta, ubicados 
hacia el noreste, y el resto son barrios humildes, algunos asenta-
mientos y villas que se ubican en el sudoeste, sudeste de la ciu-
dad (Las Tablitas, El Silencio, la Carretera de la Cruz, la Defensa 
Sur). No existe una planificación de la planta urbana, son com-
partimentos estancos que se van adosando alrededor del centro 
de la ciudad. Esta desigualdad se naturaliza en la vida cotidiana: 
salud, seguridad y educación, indicadores de bienestar que es-
tratifican la población. Las actividades productivas también son 
un reflejo de lo antedicho. Al tener una economía prácticamente 
agrícola, la deserción escolar se manifiesta cuando comienzan 
las cosechas. Entre los meses de diciembre y marzo se produce 
la migración de los cosecheros a las otras provincias, como Río 
Negro, donde comienza la cosecha de frutas en el Alto Valle; 
pero esto genera un aumento de la desocupación en nuestra 
región.
Es decir que en la actualidad la ciudad de Concordia, como con-
secuencia de lo detallado anteriormente, presenta una sociedad 
fragmentada en diversos sectores que constituyen un orden 
social con características económicas específicas, definidas 
por cada uno de estos y contextualizada por las circunstancias 
históricas y políticas que la han atravesado durante el último 
tiempo.
Para tratar de definir el ritmo de la actividad económica que rige 
a cada uno de estos sectores se ha realizado un relevamiento 
que utiliza como indicador el consumo de energía eléctrica aso-
ciado a cada uno de ellos, a través del cual se han obtenido los 
siguientes resultados.

Desde hace unos años esta tendencia a la 
reprimarización de nuestra economía se está 
revirtiendo debido a la inversión pública, 
provocando un aumento en empleo de mano de obra 
intensiva y en la aplicación de las políticas públicas 
por parte de los gobiernos provinciales y municipales 
de nuestra región.
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Datos destacables
 
▶ Dentro del primer grupo (residenciales) se encuentran un total 
de 54 casas que poseen un consumo superior a 1400 kWh/mes.

▶ El grupo T1G compuesto por 4.000 negocios y boliches bai-
lables, constituye el motor activo económico de la ciudad y es 
un claro indicador que a través de su demanda señala el nivel 
comercial-económico de la zona.

▶ El grupo que constituye la mayor demanda se encuentra com-
puesto por ocho instituciones, entre las cuales se encuentran: 
Carrefour, Ayui, Baggio, Blueberrys, entre otros, que forman 
parte del grupo de las empresas más importantes de la zona.

▶ Los sectores subsidiados comprenden el primer grupo de los 
residenciales con una demanda hasta 150 kWh/mes, que tienen 
un subsidio total, hasta el grupo de mayor demanda que no 
posee subsidio. Los sectores intermedios se encuentran subsi-
diados, en proporciones variables, según el caso. 

Fuente: 
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media
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(n° de consumidores)
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(40.000)

t1g (4.000)

t2 (200)
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<150
500-700
700-1.400
>1.400
<2.000
>2.000
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5.000-30.000
>30.000

tabla 2. demanda de energía eléctrica según grupo 
social

gráfico 4. compra total de energía eléctrica de la ciudad de 
concordia en el período 2001-2011 (expresado en mWH)

Fuente: 

En el gráfico 4 se muestra a la variación del consumo como una 
variable directa y sensible a los cambios económicos de la re-
gión.
La información obtenida mediante los datos relevados, así como 
también la evidencia plasmada por los indicadores considera-
dos, nos permite exponer aquella porción de la realidad social, 
política y económica asociada a la región, que surge como con-
secuencia de las decisiones, maniobras y acciones desarrolladas 
en las últimas décadas y que tienen incidencia directa a corto, 
mediano y largo plazo en las condiciones de vida de las perso-
nas.
Esta realidad expuesta no es estática, sino que se forma y trans-
forma de manera permanente, lo que implica que a medida que 
se desarrolla este proceso se desprendan otros interrogantes 
que abren paso al establecimiento de nuevos horizontes que 
terminen por engendrar nuevos escenarios que le den forma a 
una nueva realidad, y con esto a nuevas respuestas.
Algunos de estos interrogantes son:
¿Los cambios estructurales que se han dado en esta última dé-
cada en la región alcanzan para conseguir la sinergia necesaria 
para lograr el desarrollo?
¿Las inversiones favorecen a toda la población o sólo a la por-
ción de la población que siempre recibió los beneficios?
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L
 
a Argentina se convirtió en los últimos años en el 
quinto productor mundial de vinos, mientras que 
Mendoza representa más del 70% de esta produc-
ción, constituyendo la principal región productora 

de uvas y vinos de Sudamérica.
La trama agroindustrial vitivinícola sobrelleva desde los años ’90 
una de las transformaciones más profundas de su historia cente-
naria. En su configuración han impactado en forma desigual los 
cambios acaecidos en el perfil mundial de la producción vitivi-
nícola, así como las transformaciones nacionales de las últimas 
décadas.
En este marco, disputan dos modelos productivos cuyas orien-
taciones se dirimen entre “la calidad” y “la cantidad” de la 
producción, en un contexto de declive del consumo interno e 
internacional, transformaciones profundas entre capital y traba-
jo, innovaciones tecnológicas y técnicas y procesos asociados de 
concentración y transnacionalización del sector.
En este trabajo analizamos algunas metamorfosis que el modelo 
centrado en la “calidad” genera, haciendo eje en el sector de los 
pequeños productores y analizando el lugar histórico y actual 
que ocupan las experiencias cooperativas en la vitivinicultura 
mendocina. Para ello, utilizamos como fuentes datos secunda-
rios, estudios recientes sobre el sector y un corpus de entrevistas 
en profundidad (40 realizadas por muestreo teórico) llevadas a 
cabo por las autoras entre 2009 y 2011 a diversos actores e infor-
mantes clave.
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La “vitivinicultura centenaria”:  
emergencia y desarrollo del sector 
cooperativo
Fue hacia fines del siglo XIX que la vitivinicultura cobró un auge 
considerable, particularmente en las provincias de Mendoza 
y San Juan. Desde su despegue, esta presentó un crecimiento 
exponencial aunque signado por reiteradas crisis cíclicas de 
sobreproducción. A pesar de ello, su expansión constante hasta 
fines de los años ’70 implicó, en palabras de Patricia Collado, que 
se considerara como una “actividad modernizadora” y portadora 
de un “modelo de desarrollo propio”. A diferencia del formato 
dominante en la pampa húmeda, la vitivinicultura mendocina se 
fundó en una gran cantidad de unidades pequeñas y medianas 
y en la utilización de mano de obra intensiva, dando lugar al 
desarrollo de una importante clase media rural. La actividad se 
constituyó como “proveedora de mucha mano de obra” y “opor-
tunidad de ascenso económico y social”, tal como se verifica en 
las narrativas y trayectorias de numerosos entrevistados.
Este modelo socioproductivo (1870-1979) se centró en la pro-
ducción de grandes volúmenes de “uvas comunes” y “vinos de 
mesa”, orientados casi exclusivamente al mercado interno. A 
fines de 1970 y durante los años `80 la crisis del sector tomó una 
magnitud irreversible, dando inicio a la desestructuración del 
modelo, tal como lo afirman diversos autores, entre quienes po-

Si tenemos en cuenta que hoy el 80% de las EAPs 
vitícolas tienen menos de 10 ha, y que según 
los técnicos entrevistados del INTA para que 
un productor pueda “vivir de la viticultura” 
tiene que tener una media de 15 ha en buenas 
condiciones técnicas, podemos pensar que es alta la 
vulnerabilidad de más del 80% de los productores 
del sector.



Reestructuración de los años ’90:  
hegemonía del “modelo de la calidad”
La llamada “reconversión vitivinícola” –impulsada por el Estado 
provincial y organismos técnicos clave como el INTA y el INV– 
propugnó la sustitución de uvas y vinos “comunes” o “de mesa” 
por uvas para la elaboración de vinos “finos” o de “alta calidad”. 
Según lo expresado por Facundo Martín, en su tesis de Maestría 
en FLACSO, tal proceso se inscribió en una “reestructuración” 
más profunda, que no puede comprenderse fuera del contexto de 
transformación de tres escalas interrelacionadas: la provincial, 
signada por la crisis del modelo vitivinícola precedente; la nacio-
nal, caracterizada por la apertura y desregulación económica de 
los años ’90, y la global, determinada por los cambios mundiales 
en las formas de producción, la segmentación de los mercados y 
el predominio de agentes económicos transnacionales y las mu-
taciones registradas en los sistemas agroalimentarios.
Enmarcada en las nuevas reglas de juego a nivel nacional y glo-
bal, la reestructuración implicó según diversos autores (Azpiazu 
y Basualdo, Rofman y Collado, Neiman, y Bocco, entre otros) una 
transformación profunda y acelerada de la estructura del sector. 
Sus principales características pueden sintetizarse en: 1) fuer-
te entrada de capitales extranjeros, produciendo un proceso de 
concentración y extranjerización vía fusiones y adquisiciones de 
fincas y bodegas preexistentes y pertenecientes a “familias tradi-
cionales”, incorporando también inversiones, especialmente des-
pués de la devaluación del 2002; 2) innovaciones tecnológicas en 
la producción primaria e industrial y mayores controles sobre el 
proceso de trabajo, centrados en la “calidad”; 3) reorientación de 
una parte de la producción hacia vinos de alta calidad destinados 
a la exportación; 4) creciente integración vertical de las bodegas 
con viñedos propios y aumento de las tensiones al interior de la 
cadena entre el sector primario e industrial, sobre todo, y siguien-
do lo que dicen Alejandro Rofman y Patricia Collado, por los pre-
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demos mencionar a Bocco, Neiman, Azpiazu y Basualdo.
Las primeras experiencias de cooperativas vitivinícolas en la 
provincia datan de principios del siglo XX, pero fue recién en los 
’40 que se consolidaron a través de políticas de promoción. Ha-
cia mediados de los ’70 se fundó la Asociación de Cooperativas 
Vitivinícolas (ACOVI), que agrupó a cooperativas primarias con 
un sentido básicamente de representación gremial de los pe-
queños productores. Avanzada la crisis, durante los ’80 surgió la 
necesidad de contar con una estrategia de provisión de insumos 
y comercialización en común, que dio origen a la Federación 
de Cooperativas Vitivinícolas de Argentina (FeCoVitA). En este 
marco, el sector cooperativo tuvo fuerte presencia en el segmen-
to de bodegas “trasladistas” (que no poseen fraccionamiento 
propio y trasladan su producto a granel), organizando a un im-
portante sector de productores primarios, principalmente del 
segmento de vinos “comunes”.
Un tercer hito en esta breve historización marcó 1989, cuando 
FeCoVitA dio un salto cualitativo en el marco de la desregula-
ción y transformación del sector, al adquirir las instalaciones 
de la empresa estatal Bodegas y Viñedos Giol, intentando 
mantener el rol social que esta cumplió hasta entonces. En este 
contexto, y según Guillermo Neiman, “la Federación tuvo a su 
cargo la tarea de asociar en cooperativas de primer grado a todos 
los productores que vendían uva individualmente a Giol así como 
integrar a las cooperativas ya existentes”. De este modo, el sector 
cooperativo se posicionó fuertemente en el segmento de fraccio-
namiento y comercialización, controlando en buena medida al 
conjunto de la cadena.
Hoy FeCoVitA se posiciona como una de las mayores empresas 
comercializadoras de vinos y mostos en el mercado interno y 
una de las primeras exportadoras de dichos productos, contan-
do con 30 bodegas cooperativas y alrededor de 5.000 producto-
res primarios de uvas.



cios pagados por las bodegas a los productores y elaboradores “a 
maquila”.
Ahora bien, la reestructuración y globalización no fue de ningún 
modo homogénea entre actores y territorios ni benefició a to-
dos por igual. Tampoco se trató de dos modelos (con eje en la 
“calidad” o en la “cantidad”) que se sucedían en el tiempo, sino 
que coexistían en tensión e interrelación, en el marco de un nuevo 
balance de poder entre grupos sociales y regiones. Así lo expresan 
Polly Maclaine y Hernán Thomas en un texto del 2009: “El marco 
de la cantidad no ha abandonado la escena sino que se encuentra 
dominado en ciertos aspectos por el marco de la calidad”.
Como indicador sintético de las transformaciones verificadas, 
podemos sostener que si bien actualmente la producción de 
vinos comunes sigue siendo mayoritaria en volumen (80%) y 
facturación (más de 2/3 del total) constituye un mercado en 
baja, de menor rentabilidad y dinamismo. Por su parte, la orien-
tación hacia el mercado externo (históricamente insignificante) 
se multiplicó 10 veces entre el ’90 y el ’97 (según datos aportados 
por Azpiazu y Basualdo), continuando su espiral ascendente 
luego de la devaluación del 2002.
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Los productores vitícolas y las formas 
de integración agroindustrial
Según el Instituto Nacional de Vitivinicultura (INV) existían en 
Mendoza, en 2009, unos 17.000 viñedos, estimándose en 13.000 la 
cantidad de productores vitícolas. Sobre estos números, y sobre 
la base del Censo Nacional Agropecuario 2008, el Centro de De-
sarrollo Vitícola (CDV) entiende que unos 5.000 estarían integra-
dos horizontalmente a cooperativas vinculadas a FeCoVitA y 6.000 
“no integrados”, con menos de 30 hectáreas. Este último grupo se 
constituye como el de mayor vulnerabilidad económica y social, 
particularmente si se trata de productores de uvas comunes. Por 
otra parte, y según el INV, la integración vertical por propiedad 
(bodegas con viñedos propios), si bien aumentó considerable-
mente desde los años ’90, alcanza sólo el 36% del total de uvas 
elaboradas en la provincia.
La predominancia histórica de unidades pequeñas se mantiene 
en parte, ya que el 80% de las explotaciones posee menos de 
10 hectáreas. Sin embargo, el segmento de productores posee 
una dinámica descendente, acelerada en las últimas décadas y 
concomitante con un proceso de concentración territorial: para 
el 2002 se constató que de 1988 a la fecha se habían perdido el 
17% de las explotaciones agropecuarias (EAPs), mientras que 
entre el 2002 y el 2008 –en tan sólo seis años– las mismas habían 
disminuido un 20%, según el CDV, y en base a los censos agrope-
cuarios de 2002 y 2008. En el mismo período las fincas de más de 
100 hectáreas aumentaron un 28 por ciento.
Si tenemos en cuenta que hoy el 80% de las EAPs vitícolas tie-
nen menos de 10 ha, y que según los técnicos entrevistados del 
INTA para que un productor pueda “vivir de la viticultura” tiene 
que tener una media de 15 ha en buenas condiciones técnicas, 
podemos pensar que es alta la vulnerabilidad de más del 80% de 
los productores del sector. 
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La predominancia histórica de unidades pequeñas 
se mantiene en parte, ya que el 80% de las 
explotaciones posee menos de 10 hectáreas. Sin 
embargo, el segmento de productores posee una 
dinámica descendente, acelerada en las últimas 
décadas y concomitante con un proceso de 
concentración territorial.

La integración horizontal en 
cooperativas
Se ha caracterizado el sector vitivinícola por el bajo grado de 
integración horizontal y vertical. Al respecto, la experiencia más 
significativa ha sido la de las cooperativas en funcionamiento 
desde mediados del siglo XX. Las primeras experiencias se for-
maron vinculadas a inmigrantes italianos y españoles, modelo 
que se consolidó en la década de los ’40. La venta de Giol en 
1989 marcó una liberalización del mercado de uvas y vinos, de-
jando a miles de productores sin acceso garantizado a la trans-
formación de la materia prima y sujetos a relaciones contractua-
les con bodegueros y/o a los precios de mercado. La adquisición 
de la bodega por FeCoVitA amortiguó de algún modo el proceso, 
representando algunos beneficios para los productores inte-
grados, pero no logró sustituir a la ex bodega estatal en su “rol 
social”, particularmente por la inexistencia de un precio sostén 
que asegure su reproducción ampliada y de una política de dis-
tribución de excedentes entre las cooperativas asociadas.
Dentro del sector vinculado a cooperativas encontramos diver-
sas situaciones y posiciones que sistematizamos a continuación:
* Productores chicos o medianos de uvas comunes que venden su 
producción a la cooperativa de la zona asociada a FeCoVitA: este 
segmento no busca grandes ganancias ni oportunidades de cre-
cimiento sino más bien cierta “estabilidad” y “tranquilidad” en la 
comercialización. Para ellos la opción cooperativista representa 
una alternativa considerable, ya que les evita grandes riesgos y 
les otorga algunos beneficios: aseguran la venta de la uva, reci-
ben insumos por adelantado (estratégico en un contexto de des-
capitalización y costos crecientes de los insumos) y perciben sus 
pagos en cuotas mensuales, asemejándose a un “salario” según 
los mismos entrevistados. Tal “estabilidad” o “seguridad” implica 
resignar la obtención de mayores ingresos cuando la uva o el 



vino valen más, ya que la cooperativa mantiene cierto precio, en 
el marco de una alta variación de los mismos año a año. Ade-
más, como ya señalamos, a pesar de que FeCoVitA posee una 
posición dominante dentro de la cadena –al poseer el control 
del fraccionamiento y la comercialización–, no existe una polí-
tica de distribución de dividendos entre los asociados. Por otra 
parte, las nuevas unidades de negocios orientadas a vinos de 
mayor calidad y valor desarrolladas recientemente en FeCoVitA, 
“por estrategias de marketing” no son realizadas de forma coo-
perativa sino a través de otras figuras jurídicas, como la S.A.
* Productores medianos de uvas finas de características más diná-
micas: venden la uva a bodegas cooperativas de alta gama y ma-
yor nivel tecnológico pero en calidad de “terceros” (no socios). 
En general los entrevistados de este tipo se muestran satisfechos 
con la opción cooperativa, aunque en verdad no distinguen en la 
práctica diferencias considerables en precio o trato al productor 
con otras bodegas no cooperativas.
* Un importante sector de productores reacio a la participación 
en cooperativas: debido a las malas experiencias del pasado, en 
las que pesan tanto las quiebras de cooperativas vinculadas a la 
crisis del sector como a maniobras fraudulentas. Esto tiene fuer-
te impronta en localidades pequeñas, donde la cooperativa del 
pueblo incluía a buena parte de la producción local, con lo que 
su quiebra dejó a la economía local en situación comprometida, 
además de producir importantes fracturas en el tejido social y 
huellas en la memoria colectiva de la comunidad, planteando a 
futuro una fuerte animadversión ante la estrategia asociativa.
Finalmente, se destaca la difusión de “cooperativas de trabajo” 
en las últimas dos décadas, corolario de la crisis del sector, su 
desregulación y la precarización de la mano de obra rural. Según 
las entrevistas realizadas y algunos estudios recientes sobre la 
temática, como el de Lorena Poblete, en general se trata de es-
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trategias empresarias de fraude laboral, ya que estas cooperati-
vas son constituidas por las empresas, firmas o agencias de em-
pleo, actuando en lugar de las cuadrillas de trabajo y desligando 
las obligaciones patronales para la contratación de personal. Si 
bien esta estrategia sufrió un importante embate con la sanción 
de la Ley de Trabajo Rural (ley 26.727) en diciembre de 2011, 
donde la figura cooperativa de trabajo pasó a ser ilegal para la 
contratación de personal, no está clara aún su capacidad para 
regular e instrumentar los controles que requiere su implemen-
tación.

A diferencia del formato dominante en 
la pampa húmeda, la vitivinicultura 
mendocina se fundó en una gran 
cantidad de unidades pequeñas y 
medianas y en la utilización de mano de 
obra intensiva, dando lugar al desarrollo 
de una importante clase media rural.



rrota de amplios sectores. También ha funcionado como alter-
nativa de subsistencia y crecimiento para algunos sectores em-
presarios en un contexto de alta competitividad, pero a costa de 
resignar las dimensiones más “sociales” de la figura cooperativa 
y a partir del “gerentismo” de su conducción, de una baja partici-
pación social, y de “membresías cerradas de hecho”, actuando de 
este modo muchas cooperativas de modo semejante a una S.A.
En síntesis, a pesar de la existencia de un gran número de pro-
ductores cooperativizados y de una cantidad considerable de 
bodegas cooperativas, algunas incluso con muy buen desempe-
ño productivo y comercial, y de la presencia en el sector de un 
actor de peso como es el caso de FeCoVitA, consideramos que la 
estrategia cooperativa en la vitivinicultura mendocina presenta 
poco dinamismo y una valoración relativa por parte de los acto-
res sociales.
Al respecto, no queremos invalidar la economía social y solidaria 
como estrategia asociativa para pequeños productores y/o tra-
bajadores, en tanto alternativa de desarrollo de diversos territo-
rios. Esta puede constituirse en una opción válida para el sector 
vitivinícola mendocino. Sin embargo, ello requeriría una reorga-
nización y diversificación de la estrategia, con fuertes y dinámi-
cas intervenciones de nuevos actores cooperativos y asociativos 
legítimos, democráticos y con vocación solidaria, así como un 
amplio y sostenido acompañamiento estatal y sociotécnico para 
su promoción y real desenvolvimiento.
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Algunas conclusiones
Como ya dijéramos en un texto anterior, consideramos en tér-
minos generales que la entrada en la vitivinicultura mendocina 
de nuevos agentes y lógicas globales y la instauración de un nue-
vo paradigma hegemónico de calidad, implicó un incremento en 
las asimetrías de poder ya existentes en la cadena, con fuertes 
implicancias para los productores vitícolas, introduciendo nue-
vas jerarquías y fronteras simbólicas, territoriales y socioeconó-
micas entre los actores del sector. 
La caída de un porcentaje importante de los pequeños produc-
tores y sus crecientes dificultades competitivas con las nuevas 
inversiones plantea para este grupo social un futuro incierto 
en la actualidad. Si bien algunos productores lograron mejorar 
su situación e insertarse “exitosamente” en el nuevo modelo –a 
costa de cierta pérdida de autonomía sobre su actividad–, otros, 
por su pequeña escala, la gestión “tradicional” del cultivo o la 
zona desfavorable de inserción, experimentaron la “caída” y em-
pobrecimiento ante un mercado de “vinos comunes” que si bien 
aún es mayoritario en el mercado, se encuentra fuertemente 
concentrado y en retracción. 
En este marco, la utilización de la figura cooperativa en las últi-
mas décadas como estrategia de precarización laboral, sumada 
a un pasado reciente marcado por numerosas quiebras de bo-
degas cooperativas, propició un importante desprestigio de la 
opción asociativa, en el contexto de la reconversión de la vitivi-
nicultura mendocina de los últimos años.
Interpretamos así a la opción cooperativa como una “arma de 
doble filo”, ya que por un lado ha posibilitado fraudes laborales y 
estafas comerciales que perjudicaron a productores, trabajado-
res y proveedores, pero por otro ha permitido a un gran sector 
de los productores (al menos un tercio del total) encontrar un 
“piso” de subsistencia en la actividad, en un contexto de banca-
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eL desarroLLo tecnoLógico es un eLemento fundamentaL 
para romper La transmisión intergeneracionaL de La 
pobreza y una vaLiosa Herramienta para La incLusión sociaL. 
así Lo entiende eL ministerio de producción y desarroLLo 
económico de La provincia de san juan. a continuación, su 
experiencia a partir deL programa de acceso a Las tics.

tecnoLogía y desarroLLo 
regionaL en La provincia 
de san juan.
tecnoLogías de 
información y 
comunicación (tics), 
Herramientas para eL 
fortaLecimiento de Los 
esLabones más débiLes 
de La cadena productiva
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F
 
rente a la crisis de los proyectos globales puesta 
en evidencia en los albores del siglo XXI, dos dis-
ciplinas aparentemente alejadas entre sí, “Desa-
rrollo regional” y “Sociedad Informacional”, exigen 

una lectura articulada a fin de construir estrategias que permi-
tan dar respuesta a las necesidades de nuestras sociedades.
Es desde este enfoque que en 2008 se diseñó y desde 2009 se 
ejecuta el Programa de Acceso a las Tecnologías de Información 
y Comunicación (TICs) del Sector Productivo en la provincia de 
San Juan, la política pública que describiremos en este artículo.
Desde la misma concepción del proyecto se tuvo en cuenta la 
marcada heterogeneidad (diferencias en características y tama-
ños relativos) y desigualdad (nivel de desarrollo) territorial que 
caracteriza a la Argentina. También se consideró que esta confi-
guración histórica del país y sus regiones recibió, en las últimas 
décadas, el embate de un proceso revolucionario de desarrollo 
tecnológico convergente protagonizado por las industrias in-
formática, audiovisual y de las telecomunicaciones, conocidas 
como Tecnologías de Información y Comunicación (TICs). Es 
en torno a este fenómeno que se despliega la llamada Sociedad 
Informacional que concita la presencia de actores heterogéneos 
y enfoques diversos.
Entre las diferentes tendencias tomamos distancia de algunos 
autores de marcada orientación tecnofílica, que han producido 
una serie de ensayos prospectivos guiados por el determinismo 
y la causalidad tecnológica. Los mencionados escritos se carac-
terizan por incluir pronósticos casi fantasiosos sobre la capaci-
dad del nuevo paradigma para superar las tendencias hacia los 
desequilibrios interregionales que se habían dado en procesos 
de desarrollo anteriores.
Tampoco acordamos con organismos y gobiernos que argumen-
tan que la centralidad de la información y la comunicación en la 
estructuración de las sociedades contemporáneas permite la ob-
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tención de mayores beneficios y el consecuente crecimiento de 
las economías. Estas mismas fuentes estiman que habrá grandes 
beneficios sociales como consecuencia de la diseminación y 
acceso universal a las TICs, situación que hasta el momento no 
se ha verificado en la realidad.
Y es que el modelo productivo de la sociedad informacional, al 
estar basado en componentes tales como la sustitución a gran 
escala del trabajo humano, la interconexión financiera y comer-
cial del globo, la deslocalización industrial, el masivo empleo 
precario y la promoción del consumo como relación social pre-
ponderante, es muy difícil que tenga un impacto social positivo 
si no se despliegan acciones correctivas.
Por ello, nos identificamos con aquellos que, como Manuel 
Castells expresara en su ya célebre La era de la Información: 

Los autores agradecen a Horacio Cao 
los aportes realizados, librándolo de 
cualquier responsabilidad sobre lo que 
aquí se expresa.
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economía, sociedad y cultura, sostienen que el factor histórico 
más decisivo para canalizar y moldear el paradigma de las TICs 
e inducir sus formas sociales, fue y es el proceso de reestruc-
turación del sistema capitalista emprendido desde la década 
de los ’70. Según este enfoque, el desarrollo y la expansión de 
estas tecnologías no pueden explicarse en términos meramente 
tecnológicos, sino que debe ser comprendido en el marco de 
los cambios generados por las necesidades de recomposición 
del proceso de acumulación de capital y la mutación del patrón 
tecnológico, económico y social del mundo industrial.
Dicho esto, cabe aclarar que, desde nuestra perspectiva, la So-
ciedad de la Información trata de un proceso inconcluso, en 
pleno desarrollo, cuya construcción refiere a una sumatoria de 
procesos que asumen en cada país y en cada provincia caracte-

% no

67%
80%
65%
96%
94%

% sí

33%
20%
35%
4%
6%

preguntas

posee computadora personal  
posee conexión a internet
tiene conocimientos de pc
utiliza la pc para sus actividades como productor
utiliza internet para sus actividades como productor

tabla nº 1. estudio pequeños productores vitivinícolas - año 2008. unidades menores a 20 ha - muestra 
probabilística - departamentos con producción relevante (11/19)

Fuente: encuesta encargada por el Ministerio de Producción y desarrollo económico de san Juan en el año 2008. Cantidad de casos: 81. 
edad promedio: 56 años. el 62% de los entrevistados productores con unidades de una  a cinco hectáreas; el 23% con propiedades de entre 

seis y diez  hectáreas y el 15 % restante poseen entre once y veinte hectáreas.

rísticas particulares de acuerdo a las diferencias sociales, eco-
nómicas, culturales, etc. En virtud de lo cual, la heterogeneidad 
y desigualdad del territorio argentino adquieren centralidad 
en tanto parecen determinar diferentes procesos de difusión e 
incorporación de tecnología, cuya modalidad resulta clave en 
términos de promover o frenar el desarrollo regional.
Es en este contexto que en el Ministerio de Producción y Desa-
rrollo Económico de la provincia de San Juan nos preguntamos 
qué estaba ocurriendo con las TICs en un sector clave: el de los 
pequeños productores vitivinícolas. Por lo que se decidió reali-
zar un estudio entre productores con unidades de hasta 20 hec-
táreas y en departamentos con una participación superior al 4% 
en el total provincial de producciones vitivinícolas, incluyendo a 
11 de los 19 departamentos que integran el territorio provincial.
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Al observar la información de la tabla vemos que el 67% de los 
productores entrevistados no poseía computadora personal 
y que el 80% no tenía acceso a Internet. En cuanto a los co-
nocimientos sobre TICs, un 65% dijo no tener conocimientos 
de computación. Respecto del uso de la informática en las 
actividades vinculadas a la producción, el 96% dijo no utilizar 
computadora y el 94% sostuvo que no utilizaba Internet en sus 
actividades productivas.
Los datos presentados reflejan la profundidad de la brecha 
digital en dimensiones que van más allá de la falta de acceso 
material a computadoras y a Internet. La brecha digital es un 
fenómeno dinámico y complejo que involucra otros importantes 
aspectos tales como: falta de experiencia causada por rechazo 
o temor a las nuevas tecnologías; falta de habilidades por uso 
insuficiente e inadecuada educación y soporte social, y falta de 
oportunidades de uso significativo de las TICs.
Es importante advertir que la mayor parte de los productores 
comprendidos en la muestra son los que, tal como señala Ale-
jandro Rofman en su libro Las Economías Regionales. Luces y 
sombras de un ciclo de grandes transformaciones 1995-2007, van 
quedando relativamente “rezagados respecto de los grandes 
establecimientos con nuevos viñedos y plantas industriales 
renovadas tecnológicamente. (…) El proceso de concentración 
que resulta de la combinación de ingreso a la actividad de nue-
vos agentes económicos de gran capacidad inversora e innova-
dora y el ininterrumpido fenómeno de la expulsión del pequeño 
productor primario o industrial se alimenta además de factores 
específicos de la reconversión tecnológica que acelera la polari-
zación económica y social”. Y esa reconversión tecnológica, en el 
nuevo modelo vitivinícola, incluye a las Tecnologías de Informa-
ción y Comunicación. 

La brecha digital es un 
fenómeno dinámico y 
complejo que involucra 
otros importantes 
aspectos tales como: 
falta de experiencia 
causada por rechazo 
o temor a las nuevas 
tecnologías; falta 
de habilidades por 
uso insuficiente e 
inadecuada educación 
y soporte social, y falta 
de oportunidades de 
uso significativo de las 
TICs.



Por todo esto el Estado no puede permanecer ausente y las po-
líticas de desarrollo de la producción y el trabajo deben incluir 
proyectos tendientes a cerrar la brecha digital y garantizar igual-
dad de oportunidades, en este caso, expresada en una mejora 
sustancial de acceso a las nuevas Tecnologías de la Información 
y la Comunicación.
Vista la situación descrita, el Ministerio de Producción y Desa-
rrollo Económico de la Provincia de San Juan –en el marco de 
su Plan Estratégico– diseñó y puso en marcha un programa que 
aborda esta problemática. El “Programa de Acceso a las TICs del 
Sector Productivo” trabaja estratégicamente con los municipios 
para la creación de ámbitos llamados Centros de Acceso (CA) 
donde los productores y actores del sector productivo acceden 
gratuitamente a estas tecnologías, especialmente aquellos que 
por limitaciones socioeconómicas o de localización tienen res-
tringido el acceso a las TICs.
Cabe destacar algunas características de la planificación estra-
tégica del programa. El ministerio aporta el equipamiento infor-
mático y los recursos humanos que coordinan el trabajo en los 

tecnoLogía y desarroLLo regionaL en La provincia de san juan  >  8 9

Incorporación de TICs en el tejido 
socio-productivo de la provincia
Tal como sucede en el sector vitivinícola, la situación de la 
mayoría de los pequeños productores en las zonas rurales de 
la provincia de San Juan se caracteriza por presentar una baja 
productividad y dificultosas posibilidades de desarrollo. Esta 
situación se debe, entre otras razones, a los métodos de distribu-
ción y comercialización ineficientes, a la falta de capacitación y 
a la escasez de información útil, oportuna y precisa que ayude a 
su producción y posicionamiento en el mercado, en todos estos 
elementos es notoria la influencia de la falta de acceso a las 
TICs.
Es importante reconocer que las TICs han modificado la forma 
en la que se elaboran y comercializan bienes y servicios para el 
conjunto de los sectores de la economía, no sólo para los vincu-
lados a las industrias de información y comunicación. El impac-
to de estas tecnologías en el ámbito productivo requiere de los 
agentes económicos una adecuación y la aplicación de nuevas 
habilidades.



Centros de Acceso (CA) y capacitan a productoras, productores 
y otros referentes territoriales; los municipios por su parte po-
nen a disposición el espacio físico y la colaboración de las áreas 
de producción locales.
El lugar donde se instalan los CA es una decisión conjunta entre 
el ministerio y el municipio en función del eje productivo al que 
se pretenda llegar, tratando de que se encuentre lo más cerca 
posible de la población objetivo. En algunos casos funcionan en 
asociaciones de productores, en otros en los centros integradores 
comunitarios (CIC), y en otros en delegaciones de los municipios.
A pesar de la cercanía, la mayoría de las productoras y produc-
tores deben recorrer varios kilómetros para llegar, por eso las 
capacitaciones se caracterizan por ser flexibles, adaptadas a sus 
posibilidades reales, con horarios consensuados, cuidando que 
no se superpongan con los momentos en que tienen que abo-
carse a sus labores cotidianas. La duración, modalidad y conte-
nidos también son particulares, implementamos cursos de entre 
tres y cuatro meses con encuentros semanales de aproximada-
mente tres horas, otros que transcurren durante todo el año con 
encuentros prolongados pero más esporádicos y también traba-
jamos con la modalidad de seminarios y talleres intensivos.
Es importante aclarar que el acceso a bienes y servicios infoco-
municacionales y las capacitaciones –desde aprender a encen-
der una computadora hasta utilizar el comercio electrónico– 
son una estrategia del Ministerio de Producción para motivar y 
empoderar a productores, productoras y otros actores sociales 
relevantes. En los Centros de Acceso encontramos personas que 
no logran acceder a subsidios u otros mecanismos de asisten-
cia, de los que deberían ser protagonistas, y advertimos cómo 
los interpela la posibilidad de legitimación e incorporación a la 
economía formal. También somos testigos de experiencias de 
asociación para encarar proyectos productivos, o de fortaleci-
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miento de emprendimientos ya existentes. 
Es que la posibilidad de llegar a las “bases”, de instalar en zonas 
rurales un lugar de encuentro y trabajo conjunto, ha permitido 
el acercamiento del Ministerio de Producción a sectores de la 
cadena productiva que se encontraban invisibilizados y en situa-
ción de gran vulnerabilidad. De esta forma, con una estrategia de 
aproximación adecuada a cada caso, el progresivo reconocimien-
to de sus propias capacidades y el deseo de aprender, se abren las 
puertas para que el ministerio y otros organismos del Estado los 
“encuentren” y puedan aplicar sus políticas de promoción.
Con el correr del tiempo los Centros de Acceso (CA) se han ido 
transformando en espacios de participación y colaboración 
mutua donde las productoras, productores, sus familias y otros 
actores sociales pueden dar a conocer y compartir sus nece-
sidades, problemáticas y experiencias. Esto en algunos casos 



El Ministerio de Producción enfrenta desafíos que no son me-
nores, como llegar a ejecutar el programa en todos los departa-
mentos de la provincia, masificar el acceso a las TICs en el sec-
tor productivo, consolidar la apropiación social de los Centros 
de Acceso, fortalecerlos como puntos de contacto entre el Esta-
do y la sociedad civil, incorporar a jóvenes productores, profun-
dizar en asociatividad y calidad de conocimientos, entre otros.
El desarrollo tecnológico es un elemento fundamental para 
romper la transmisión intergeneracional de la pobreza y una 
valiosa herramienta para la inclusión social. Si además acep-
tamos que la relación entre distribución del ingreso, especia-
lización productiva y desarrollo tecnológico están en la base 
del concepto y del diagnóstico del menor desarrollo relativo, 
podremos advertir la relevancia de este tipo de políticas para el 
desarrollo regional.
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ha alcanzado derivaciones inesperadas, como por ejemplo que 
población rural nos haya solicitado apoyo para terminar sus 
estudios primarios y/o secundarios y que, gracias al trabajo con-
junto con el Ministerio de Educación de la provincia, lo puedan 
concretar en el Centro de Acceso de su zona con una modalidad 
semipresencial.
El Programa de Acceso a las TICs del Sector Productivo se eje-
cuta actualmente en 14 de los 19 departamentos de la provincia 
y ya se han firmado los convenios respectivos para su implemen-
tación en los 5 municipios restantes. Se han creado 24 Centros 
de Acceso en diferentes ejes productivos y se ha capacitado a 
más de 800 personas productoras y productores. Sin embargo 
aún falta mucho por hacer, hemos alcanzado sólo al 13% de la 
población objetivo y los resultados, aunque alentadores, son 
provisorios.

La posibilidad de llegar a las “bases”, de instalar 
en zonas rurales un lugar de encuentro y trabajo 
conjunto, ha permitido el acercamiento del 
Ministerio de Producción a sectores de la cadena 
productiva que se encontraban invisibilizados y en 
situación de gran vulnerabilidad.

Para mayor información y poder escuchar los testimonios de los productores, recomendamos visitar los siguientes links:
http://produccion.sanjuan.gov.ar/index.php?option=com_content&view=article&id=427:programa-de-acceso-a-las-ticas-
del-sector-productivo&catid=92:destacados
http://www.tiempodesanjuan.com/notas/2012/7/26/productores-2.0-alfabetizacion-digital-14608.asp y http://www.
youtube.com/watch?v=c6if_dfJi4k
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a estructura productiva de la provincia de San 
Juan se basó históricamente en las agroindustrias 
alimentarias, pero en los últimos años la actividad 
minera metalífera se ha tornado muy importante.

El PBG tuvo un crecimiento constante entre 1993 y 2010. Los 
servicios son los que más aportan, y dentro de estos las activida-
des estatales.
El importante crecimiento en los cultivos industrializados ex-
portables y la disminución en la producción hortícola revelan 
el impacto de algunos fenómenos asociados al proceso de glo-
balización, como la especialización en producciones altamente 
demandadas por el mercado externo. De este modo, refuerza la 
subordinación de los territorios en desarrollo a la dinámica de 
acumulación global.
La superficie cultivada creció, fundamentalmente en estos culti-
vos y a la luz de los beneficios impositivos, con predominio de la 
vid. A pesar de este incremento, la cantidad de viñedos disminu-
yó, especialmente en la fracción más pequeña de la producción 
agrícola, que junto al crecimiento de los estratos más altos, re-
vela un gradual proceso de concentración productiva. En el año 
2009 se registraron 5.524 viñedos, mientras que en 1990 existían 
9.037 unidades productivas. En el año 1990 la mayoría de los 
viñedos, que representaban el 93% del total, tenían menos de 15 
hectáreas, ocupando el 56% de la superficie total cultivada de 
vid. Este segmento sufre en el 2009 una reducción importantísi-
ma del 50% aunque representa un porcentaje del 85% y ocupan-
do un 40% del total de la superficie de vid. En tanto los viñedos 
de más de 50 hectáreas registraron un crecimiento más acelera-
do aún. Así, mientras que en el año 1990 ocupaban el 10% pasan 
al 25% de la superficie en 2009.
El olivo y el ajo, también cultivos tradicionales y de gran impor-
tancia, están sufriendo una de las mayores crisis. Se plantó en 
2012 un 40% menos de ajo con la consecuente desaparición de 
agentes, y además, se erradican olivos. Sin duda la crisis inter-
nacional impactó, pero no existe ninguna política pública en la 
provincia que ayude a mitigar el efecto sobre estos cultivos.
En el caso particular del mosto, su crecimiento se torna relevan-
te y oportuno para la economía provincial. Pero hay que desta-
car que en 2012 sólo 4 empresas producen mosto concentrado 
en la provincia que son las que tienen mercado externo, princi-
palmente a Estados Unidos.
En la estructura exportable de la provincia de San Juan predo-
mina el oro, un producto comercializado hasta el momento por 
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empresas transnacionales, lo cual implica un fenómeno impor-
tante de filtraciones externas, más allá del cuestionable régimen 
de regalías. Le siguen los productos derivados de la cadena viti-
vinícola, que crecieron tanto en el volumen como en el ingreso 
de divisas, con algunos matices en su comportamiento.
Este modelo está planteado dentro del discurso hegemónico y 
como parte de las estrategias de crecimiento económico que 
implementan las regiones para ajustarse al proceso de globali-
zación. El desarrollo se basa en una fuerte presencia de grandes 
empresas-firmas transnacionales, especialmente en las cadenas 
productivas “exitosas” (vitivinicultura, olivicultura, hortícola y 
minera).
La industria de base minera, por su parte, presenta la radicación 
de la gran empresa transnacional en la exploración y explota-
ción de los recursos, dejando a las pymes sólo la pequeña mine-
ría –no metalíferos–.
En síntesis, a partir de la devaluación la modalidad de creci-
miento económico que impulsa la nueva dinámica de acumu-
lación se orienta por políticas que básicamente promueven 
el desarrollo de las exportaciones de manera tal que la base 
exportable es el soporte central de la economía provincial. Sin 
duda, este proceso tiene un agravante que es el perfil hacia la 
reprimarización de las exportaciones de mostos, pasas de uva y 
oro, en detrimento de productos con mayor valor agregado que 
le asigna esta característica a toda la economía.



El circuito productivo de la 
vitivinicultura
A partir de la década de los noventa el circuito productivo vitivi-
nícola sanjuanino comienza una fuerte transformación, basada 
fundamentalmente en una ruptura con el modelo tecnológico 
tradicional. En primer término, las innovaciones en el eslabón 
primario pasaron por un recambio varietal, de mayor calidad 
enológica como Malbec, Syrah, Cabernet Sauvignon, etc.; cam-
bios en los sistemas de conducción, particularmente a tipo es-
paldero, riego por goteo y nuevas técnicas de manejo del cultivo. 
Se produce entonces un lento proceso de diversificación en el 
uso de la vid respecto del resto de las provincias vitivinícolas. 
Este proceso fue de la mano del ingreso de nuevos agentes favo-
recidos por la Ley de Desarrollo o de Diferimientos Impositivos.
Estas transformaciones van acompañadas también de un proce-
so acelerado de cambio tecnológico en bodegas, secaderos, es-
tablecimientos de uvas en fresco y fábricas de mostos (procesos 
mecánicos e informatizados).
La incorporación de altos niveles tecnológicos, el desarrollo de 
equipos de investigación, la innovación de productos o proce-
sos, tanto en el sector agrícola como en el industrial y eficientes 
cambios organizacionales incidieron para que el sector se mo-
difique cualitativamente en términos de productividad, valor 
agregado, nuevos mercados exportables, etc. Además, se produ-
jeron también importantes cambios organizacionales, ya que el 
nuevo paradigma obligó a las empresas a ser más competitivas, 
creando áreas especializadas en producción, control de calidad 
y marketing, etc., la informatización, la certificación y, en el caso 
de las líderes, la adopción de un sistema informático único que 
es compartido con los clientes, entre otras cosas.
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En los últimos cinco 
años el Estado 
ha reforzado sus 
intervenciones, 
aunque de manera 
heterogénea. Algunas 
veces para fortalecer la 
posición de los agentes 
más vulnerables de 
la cadena (subsidio 
al mosto), otras para 
consolidar a los más 
grandes (el PEVI y 
Calidad San Juan), 
pero todas ellas, en 
definitiva, reproducen 
las condiciones 
estructurales del 
circuito beneficiando 
a los agentes más 
concentrados.



impositivas– que pueden ofrecer las distintas localizaciones. 
Esta forma de organización territorialmente dispersa requie-
re –como contrapunto– una dirección centralizada capaz de 
controlar eficientemente el funcionamiento empresarial. Tales 
funciones encuentran su mejor ubicación en centros urbanos 
que actúan como nodos estratégicos de gestión y control debido 
a sus mejores condiciones de integración en el espacio global 
de las redes: adecuados sistemas de comunicación y transporte, 
existencia de centros de investigación, proximidad física a otras 
empresas que ofertan servicios especializados, etcétera.
Sin embargo, todas estas características no se difunden de modo 
homogéneo en todas las empresas del sector, porque eviden-
temente las más pequeñas tienen menores capacidades para 
adaptarse al nuevo paradigma competitivo, generando fuertes 
asimetrías. Así, las firmas más chicas –que no se beneficiaron 
con la posibilidad de diferir impuestos por su misma condición 
y cuya capacidad de inversión es insuficiente en el período– en-
cuentran significativas limitaciones para adaptarse a ese nuevo 
patrón productivo, quedando algunas rezagadas o directamente 
fuera del juego competitivo. En este escenario, las estrategias de 
las empresas pymes para poder enfrentar las crisis son variadas. 
Por un lado, diversifican con variedades de destino alternativo, 
llevan a moler su uva a distintas bodegas (maquila) con el objeto 
de ser menos vulnerables en la venta final (vino). La maquila, 
a pesar de ser una práctica institucionalizada, no siempre se 
tradujo en un mayor empoderamiento o capitalización del viña-
tero sin bodega, por el contrario, la concentración y manejo del 
mercado del vino desembocó en la distorsión del objetivo inicial 
de esta política.

Las firmas que lideran el cambio tecnológico y la modernización 
de la organización empresarial son agentes grandes, producto 
de la causación circular de apropiación del excedente social de 
la región vía escala de producción, diversificación del producto, 
marcas y control de la distribución.
Así, aparecen en el circuito nuevos agentes inversores de otras 
ramas y sectores de la economía y que son además capitales 
transnacionales. En general, estos grandes agentes integrados 
operan primeramente captando la mayor parte de los volúmenes 
de materia prima en forma directa e indirecta y luego, en el domi-
nio de la distribución. De esta manera las empresas tienen el con-
trol de todos los eslabones de la cadena productiva y, obviamente, 
del circuito de acumulación.
Estas empresas en general son de gran tamaño, operan en un 
mercado oligopólico concentrado a nivel nacional, y se carac-
terizan por ser firmas que tienen subplantas al interior de los 
centros urbanos, donde se encuentra su casa matriz. Además, 
tienen en la provincia el área de producción, dejando los depar-
tamentos directivos, de comercialización y distribución en la 
casa matriz. Lo mismo sucede con el área de innovación y desa-
rrollo y control de calidad. Como afirma De Mattos en un artícu-
lo aparecido en Ambiente y Desarrollo, las nuevas tecnologías de 
la comunicación han hecho posible para las grandes empresas el 
manejo en tiempo real de procesos con diversas localizaciones.
Asimismo el cambio de paradigma obligó a nuevas configura-
ciones territoriales por áreas productivas: La progresiva espe-
cialización de tareas multilocalizadas ha tendido a separar las 
actividades direccionales de los centros de trabajos productivos, 
para beneficiarse en cada caso de las ventajas comparativas –e 
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El importante crecimiento en los cultivos 
industrializados exportables y la 
disminución en la producción hortícola 
revelan el impacto de algunos fenómenos 
asociados al proceso de globalización, como 
la especialización en producciones altamente 
demandadas por el mercado externo.



En síntesis, la característica de heterogeneidad estructural se 
acentúa a partir de la devaluación, la coexistencia de grandes y 
medianas empresas con una importante dotación de capital y 
tecnología junto con pymes que avanzan hacia esas caracterís-
ticas, y agentes muy pequeños, con características de economía 
familiar y con procesos basados en conocimientos simples.
La estructura de mercado caracterizada por una gran cantidad 
de viñateros que ofrecen su uva a pocas empresas limita las 
posibilidades de pensar en un sector productivo que mejore su 
participación, tanto en el producto como en el ingreso, lo que 
incide indirectamente en la conformación social de una deter-
minada “territorialidad” en las relaciones de poder.
Con pocas posibilidades de acumulación, sus ingresos son su-
ficientes para la subsistencia. Asociado a ello, estos agentes se 
encuentran en situación de liminalidad, entendiendo por ello, 
tal como lo expresa Liliana Landaburu en el número 26 de los 
Cuadernos de Antropología Social de la UBA, “los bordes y már-
genes, es decir, los límites del circuito productivo y, a su vez, una 
situación inter-estructural ligada a este período histórico”.
Son agentes productivos que no están en condiciones de capita-
lizarse, que no aplican como sujetos de crédito porque no cum-
plen con los requisitos formales, y consecuentemente se ven 
imposibilitados de acceder a los cambios técnicos y al progreso 
tecnológico. Lo mejor que les puede pasar es subsistir hasta la 
próxima cosecha.
Al respecto, se percibe que estos agentes descapitalizados, que 
se han mantenido hasta la actualidad al borde del circuito vitivi-
nícola pero que operan con una lógica capitalista, son funciona-
les y necesarios para la dinámica de reproducción del capital (ya 
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que son los que asumen los riesgos de toda actividad productiva 
primaria) y son los proveedores de la materia prima. Su princi-
pal vinculación histórica fue con el bodeguero trasladista, y en 
los últimos años con el bodeguero mostero, ya que producen en 
general uvas destinadas a mosto o vino común. Esa relación se 
caracteriza por una asimetría y dependencia productiva y co-
mercial, dado su escaso poder de negociación. El productor de 
este grupo queda vinculado en un proceso de sumisión indirec-
ta, a través del cual es expoliado y explotado.
El caso del mosto presenta una trayectoria de crecimiento intere-
sante en la provincia, ha dinamizado la producción vitivinícola, 
traccionando el valor de la uva e incrementando la actividad de 
bodegas tradicionales que estaban al borde de la exclusión por 
no poder seguir afrontando los costos de la concentración que 
caracteriza el mercado de vino de traslado. En San Juan, como se 
dijo, hay pocas e importantes concentradoras de mostos. Son los 
agentes de mayor relevancia en la actualidad productiva local ya 
que tienen la capacidad para definir el precio de la uva.
Respecto del conjunto de regulaciones del periodo posdeva-
luación, hay un regreso a la regulación explícita del mercado 
vitivinícola. En los últimos cinco años el Estado ha reforzado sus 
intervenciones, aunque de manera heterogénea. Algunas veces 
para fortalecer la posición de los agentes más vulnerables de la 
cadena (subsidio al mosto), otras para consolidar a los más gran-
des (el PEVI y Calidad San Juan), pero todas ellas, en definitiva, 
reproducen las condiciones estructurales del circuito benefi-
ciando a los agentes más concentrados.
En este marco la política pública eje, en términos de recursos y 
de articulación de esfuerzos y compromiso público y privado, es 
el Plan Estratégico Vitivinícola. A partir del mismo, el sector lo-
gra por primera vez identificar y coincidir objetivos y metas para 
cada uno de los eslabones de la cadena y concretarlos en una 
sola política de manera coherente en el largo plazo. Sin embar-
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go, las numerosas acciones desde su implementación arrojaron 
resultados insuficientes para producir cambios en los puntos 
más débiles y estructurales de la cadena. En el caso particular 
del programa para pequeños productores (PROVIAR), el proce-
dimiento que institucionaliza una relación de compra-venta en 
la que el que vende proviene de una estructura altamente atomi-
zada y el que compra de una altamente concentrada, no implica 
un avance en la corrección de las asimetrías, sino más bien la 
legalización de la tradicional estructura oligopsónica que media 
entre bodegueros y viñateros. En definitiva, el plan supone man-
tener cautivos a los productores de los agentes con mayor poder 
económico y de decisión política.
Las políticas públicas del sector presentan importantes limita-
ciones para modificar la asimétrica e inequitativa posición de 
los agentes. Lo cierto es que hay otra realidad solapada, que no 
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aparece en las estadísticas ni en los discursos y que por lo tanto 
tiene limitadas posibilidades de transformación en la realidad 
concreta. Este encubrimiento tiene como objetivo además so-
terrar una diversidad de conflictos cuya resolución implicaría 
un cambio estructural del modelo, tal como la regulación en la 
formación de precios, la intervención para desarticular la con-
centración del mercado, la inversión pública en infraestructura 
hídrica o una distribución más equitativa de la tierra.
Por lo tanto, este proceso de reconversión favorece a un redu-
cido grupo de empresas ( fracciones representantes del gran 
capital), que dirigen y hegemonizan todo el comportamiento de 
la economía regional. Se reitera lo afirmado hace varios años: 
la característica del modelo imperante en la provincia es de un 
“crecimiento concentrado con exclusión social” y con políticas 
públicas que lo sostienen y refuerzan.

La incorporación 
de altos niveles 
tecnológicos, el 
desarrollo de equipos 
de investigación, 
la innovación de 
productos o procesos, 
tanto en el sector 
agrícola como en 
el industrial, y 
eficientes cambios 
organizacionales 
incidieron para que 
el sector se modifique 
cualitativamente 
en términos de 
productividad, valor 
agregado, nuevos 
mercados exportables, 
etc.
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L
 
a lectura de las contribuciones sobre la realidad 
regional argentina a lo largo y ancho del país, pro-
porcionadas por diferentes estudiosos provenien-
tes tanto del ámbito académico como del Estado, 

y que forman parte de los dos números de la revista dedicados 
a la cuestión territorial, nos deja varias enseñanzas de singular 
interés.
En primer lugar, si observamos el desarrollo del proceso terri-
torial argentino, a medida que se recorre el último medio siglo, 
se advierte una presencia cada vez más determinante de la glo-
balización económica y financiera a nivel internacional en los 
comportamientos productivos y en las propuestas a futuro que 
tienen lugar en las diferentes regiones del país. Ello no es sor-
prendente dados los cambios que se advierten en el escenario 
mundial.
Así, debe tenerse muy en cuenta que, por primera vez en 
muchos años, las recurrentes crisis de superproducción y de 
desajustes estructurales del capitalismo que en los ’80 y ’90 del 
siglo pasado habían tenido su origen en los países periféricos 
(México, Sudeste Asiático, Brasil, etc.) se han trasladado al cora-
zón del sistema dominante a escala internacional. Si se repasan 
las crisis más recientes, advertimos que los dos derrumbes 
económico-financieros que adquirieron carácter universal (2008 
y 2012) provienen de fracturas significativas en el centro de la 
economía capitalista mundial.
En segundo lugar, las características más relevantes del trans-
currir muy accidentado de la evolución económica global 
observan un conjunto de impactos sobre la esfera de la produc-
ción, el comercio internacional, el flujo financiero y su grado de 
preeminencia en la formación de la tasa de ganancia general y 
la orientación y destino del cambio tecnológico muy relevantes 
para evaluarlos en términos del desarrollo económico y social 
mundial. Están aconteciendo, más agudamente en los últimos 
veinte años, procesos que afectan singularmente a las econo-
mías nacionales y, por lógica consecuencia, a la configuración 
regional al interior de las mismas.
Recapitulando en modo muy conciso y esquemático, el emer-
gente escenario internacional, desde los ’90 del siglo pasado 
hasta nuestros días, incide en la dinámica económica y social de 
los diferentes países (del centro y de la periferia del sistema capi-
talista) de modo desigual. A saber:
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1. La preeminencia del capital financiero sobre el productivo 
que ha tenido lugar en el período arriba escogido como 

referencia ha otorgado prioridad a inversiones especulativas de 
corto plazo, con una particular incidencia en la actividad pro-
ductiva de bienes. Tanto los flujos internos de capitales como 
los externos, al priorizar su destino en procesos destinados a 
generar ganancias rápidas y descartar las inversiones a largo 
plazo, han otorgado a estas un perfil desconocido previamente. 
Así, nos referimos por ejemplo a la expansión sojera en nuestro 
país, de indudable repercusión económica, social y territorial, 
alimentada en alta medida por grupos financieros decidida-
mente especulativos. Este fenómeno ha tornado más dificultoso 
la asignación de ahorros internos y externos en procesos de 
producción de bienes y servicios que asumen operaciones ries-
gosas, en particular en regiones donde el esfuerzo inversor tiene 
pocos antecedentes o que poseen expectativas de rentabilidad 
sólo a largo plazo.
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2. El intercambio mundial de mercancías se acentuó regido 
por criterios de competitividad sistémica que implica 

decisiones de localización de las inversiones guiadas por la 
búsqueda de menores costos operativos, con el creciente apro-
vechamiento de ventajas comparativas estáticas localizadas en 
la explotación de recursos naturales, como la tierra y la minería. 
Esta dinámica influye en diversas opciones de localización de 
inversiones, tanto las generadas desde el interior de sistema pro-
ductivo nacional como desde el exterior, que es preciso conocer 
en profundidad para evaluar su comportamiento presente y a 
futuro y definir políticas públicas acordes. En el caso argentino, 
la irrupción de procesos de producción en el sector agrario y en 
la explotación intensa de recursos mineros conlleva la inversión 
–en muchos casos de recursos financieros de corto plazo– que 
suponen profundas transformaciones en el uso del suelo y en el 
territorio.

Una tendencia universal del desarrollo 
capitalista contemporáneo es la 
concentración del capital y su creciente 
extranjerización en los países de la 
“periferia”, fenómeno del que no está ausente 
ninguna de las economías de menor nivel de 
desarrollo relativo.



3. El citado intercambio posee un perfil que se cristaliza 
en el largo plazo al tiempo que se ve afectado en el corto 

plazo debido a la magnitud de la crisis económico-financiera 
que se transita en el último quinquenio. En el primer aspecto se 
va consolidando un proceso de división internacional del tra-
bajo que coloca a las potencias emergentes como China e India 
como demandantes de commodities, sobre todo alimenticias, 
y a la vez proveedoras de bienes manufacturados de creciente 
complejidad tecnológica. Es decir, se advierte una preocupante 
repetición en el cambiante escenario del comercio mundial de 
mercancías, de relaciones tradicionales de centro-periferia que 
poco contribuyen a la creación de bienes con valor agregado 
de origen industrial o técnico de los países como el nuestro. Tal 
circunstancia impulsa una renovada vocación de economías 
como las latinoamericanas –que incluyen el caso argentino– 
que como hace 150 años aportan al proceso exportador bienes 
alimenticios con bajo valor agregado destinados al consumo 
humano en los citados países emergentes o para producir los 
mismos en las nueva economías de industrialización localizadas 
en países distantes del centro económico mundial.
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4. Al mismo tiempo que el flujo de intercambio mundial inclu-
ye de manera creciente la oferta de alimentos para el consu-

mo masivo en países emergentes como China e India, esta nueva 
división internacional del trabajo implica una creciente deslocali-
zación de actividades manufactureras, que las grandes multinacio-
nales mueven desde el centro a la periferia mundial. Sin embargo, 
este proceso no supone transferir unidades productivas integradas 
de un continente a otro (desde Europa o Estados Unidos o Japón 
a las nuevas naciones en pleno proceso de integración a los mer-
cados mundiales) sino que el mismo toma otra estructuración. 
Solamente determinados eslabones de las actividades industriales 
destinados a las ofertas para manufacturar, en forma de ensambla-
je, bienes al consumo final son los que se mueven de un territorio a 
otro en búsqueda de áreas donde las empresas consiguen menores 
costos de producción. Esta deslocalización territorial fragmenta 
en múltiples etapas la elaboración de tales manufacturas, que se 
convierten en un bien elaborado con destino al mercado de con-
sumo o inversión en establecimientos fabriles asentados cerca de 
la demanda. Este fenómeno se hace evidente –en el caso argen-
tino– en la industria automotriz, en la electrónica, en las fábricas 
de electrodomésticos, en el sistema computacional, en los centros 
productivos de maquinaria agrícola, etcétera.
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5. Los dos procesos arriba descriptos inciden de modo de-
terminante en la localización productiva tanto agraria 

como agroindustrial e industrial. En el caso de países como la 
Argentina, la dinámica territorial está muy influenciada y subor-
dinada a tales procesos. Son destacables al respecto los perfiles 
de la actividad agrícola más dinámica en los últimos veinte años 
en nuestro país, liderada por la rápida introducción de la soja 
transgénica que se exporta tal cual se la recolecta o en forma de 
aceite o harina en una proporción del 90% de lo obtenido en la 
cosecha anual del oleaginoso. En las tres modalidades exporta-
doras, el destino de la soja es la de proveer a otras etapas pro-
ductivas instaladas en los países importadores para alimentar 
variedades de animales destinados al consumo doméstico. A la 
vez, este destino del poroto sojero, natural o transformado, im-
plica redes viales y centros de expedición que reafirman el perfil 
histórico del transporte con salida final al comercio internacio-
nal (autopistas y puertos mediante) con la consiguiente concen-
tración de servicios diversos de apoyo al proceso agroexporta-
dor. Si la soja es el cultivo “estrella” como insumo para alimentar 
ganado de otras latitudes, especialmente China, su expansión 
abarca a nuevas áreas del país otrora dedicadas a la ganadería, 
a tambos, o a bosques o montes que son talados para servir de 
asiento a la siembra del oleaginoso. Los nuevos procesos tecno-
lógicos asociados al incremento de la productividad del cultivo 
mayor del agro argentino asumen un rol central en la intensifi-
cación de la ocupación territorial que desplaza usos de la tierra 
con baja rentabilidad en beneficio de la soja. Se producen im-
portantes desplazamientos de la frontera agrícola sobre todo en 
el norte y el oeste del país y se verifican cambios apreciables al 
interior de la pampa húmeda.

6. Una tendencia universal del desarrollo capitalista con-
temporáneo es la concentración del capital y su creciente 

extranjerización en los países de la “periferia”, fenómeno del que 
no está ausente ninguna de las economías de menor nivel de de-
sarrollo relativo. En nuestra realidad económica ese fenómeno 
se ha instalado con fuerza en cadenas productivas clave, como 
la actividad frutícola, la vitivinícola, la azucarera, la cementera, 
etc. En el espacio de la economías extrapampeanas se destacan, 
entre otras, las primeras tres cadenas del listado arriba citado Y 
es paradigmática la presencia de agentes económicos de gran 
poder negociador en las frutas del Alto Valle, que con una sola 
de tales empresas ha logrado llegar al 50% de la comercializa-
ción al exterior de peras y manzanas o con las nuevas bodegas 
de perfil netamente exportador de capital multinacional en 
Cuyo. Así, el proceso de regionalización queda fuertemente ata-
do a las decisiones de grandes grupos económicos extranjeros.

Es preciso formular 
un conjunto de 
políticas públicas 
a mediano y largo 
plazo que intenten 
reducir al máximo 
posible los efectos 
contrarios a todo 
objetivo de igualdad 
social encarnados 
en la presencia 
dominante del capital 
multinacional en 
eslabones estratégicos 
de cadenas productivas 
regionales.
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7. Esta nueva realidad territorial se completa y se refuerza, 
para seguir manteniendo el perfil histórico de la ocupa-

ción del espacio nacional, con las radicaciones industriales y de 
servicios en el seno de las grandes aglomeraciones urbanas de 
la región pampeana. Superada la seria etapa recesiva de fines de 
los ’90, la reconstrucción del tejido productivo y del empleo (que 
había sufrido una merma históricamente desconocida en los 
últimos 70 años) se realiza sobre el mapa económico y territorial 
previo al derrumbe del proyecto neoliberal del período 1976-
2001. Los ajustes marginales ocurridos en la década de los ’70, 
con los beneficios concedidos a ciertas provincias para alojar 
actividades productivas promovidas, resultan de muy escaso im-
pacto para revertir estas tendencias de la ocupación territorial 
de la producción y de la localización de la población.

8. El salto de una estrategia de sustitución de importaciones 
vigente hasta 1976 al enfoque eficientista y recesivo del 

capitalismo neoliberal de fuerte perfil concentrado, torna obso-
letos varios de los grandes avances de la etapa de crecimiento 
económico, de ampliación de los beneficios de la legislación 
social y del pleno empleo vigente antes de la fecha arriba citada. 
Los graves problemas del desempleo estructural y de la exclu-
sión social que impactan en el perfil urbano en la región cen-
tro-litoral del país no desaparecen luego del inicio de la recons-
trucción del tejido socioproductivo en la primera década de este 
siglo. Los enormes daños producidos a ese tejido por la política 
económica de la especulación financiera y de la contracción del 
mercado interno, con sus secuelas conocidas de marginalidad 
urbana, desocupación de difícil reversión, y serias carencias en 
la provisión de bienes públicos, no logran ser totalmente aba-
tidos pese al notorio repunte de la última década. La remoción 
definitiva de esos fenómenos estructurales constituye la princi-
pal asignatura pendiente a  nivel económico, social y territorial.

Los nuevos procesos tecnológicos asociados 
al incremento de la productividad del cultivo 
mayor del agro argentino asumen un rol 
central en la intensificación de la ocupación 
territorial que desplaza usos de la tierra con 
baja rentabilidad en beneficio de la soja.
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9. En el sistema de toma de decisiones correspondiente a 
los poderes políticos responsables de la política econó-

mica nacional en nuestro país, tanto el peso gravitante de la 
herencia del régimen neoliberal como las urgencias derivadas en 
el plano social de tal herencia obligaron, ante todo, a ocuparse 
de la restitución de lo destruido antes que a diseñar nuevos de-
rroteros de políticas territoriales que garanticen mayor equidad 
social y una ocupación sustentable del territorio. Esta tarea, que 
es materia pendiente, obligará a coordinar instancias diferentes 
del Estado a fin de diseñar, en forma participativa, una estrate-
gia integral de desarrollo territorial que tenga en cuenta no sola-
mente las transformaciones derivadas de la profundización del 
proceso de globalización a que aludíamos arriba sino también 
objetivos irrenunciables de equidad social interregional.
Para ello es preciso formular un conjunto de políticas públicas 
a mediano y largo plazo que intenten reducir al máximo posible 
los efectos contrarios a todo objetivo de igualdad social encar-
nados en la presencia dominante del capital multinacional en 
eslabones estratégicos de cadenas productivas regionales. A ello 
se agrega el proceso de concentración del capital y la especiali-
zación productiva específica para cada región de acuerdo con la 
dotación que disponen de recursos naturales (ventajas compa-
rativas estáticas) y en la adopción de derroteros del crecimiento 
económico basados en la generación de nuevas opciones pro-
ductivas respaldadas por procesos tecnológicos innovativos 
(ventajas competitivas dinámicas).
Al respecto existe un conjunto calificado de planes sectoriales y 
de ordenamiento territorial físico que son valiosos antecedentes 
a tener en cuenta.
Esta propuesta, además, deberá incorporar otra dimensión 
alternativa de la generación de actividades productivas que se 
vaya consolidando en el tiempo y que contenga perspectivas a 
futuro compuestas por la adopción de formas organizativas em-
presariales que sustituyan las únicamente guiadas por el lucro 
por aquellas otras que tengan como eje central experiencias de 
solidaridad y asociatividad, que son las que pueden garantizar 
una creciente equidad social a futuro.




